
B I B L I O G R A F I A

Se reseñará en esta sección los libros que Ia Redacción estime conveniente,
previo envío de, dos ejemplares. Exceptuadas ta's obras muy costosas, el envío de
un ejemplar dará ünicamtnte derecho al anuncio en Ia secciónde libros recibidos.

L-TfXTOS Y EDICIONES

Q. S. F. TERTULIANO, LApologetico. Testo con introduzione, versione e com-
mento, a cura cU Onorato Tescari. Corona Patrum Salesiana; serie latina; vo-
lume XIII, Società Editrice Internazionale. Torino, MCMCL Pag$. XXXIX-
290; en -8,°, Encuadernado en tela. Liras LOOO.

Estamos asistiendo a un ref lorecimiento de Ios estudios patrísticos, base in*
dispensable para el conocimiento p rofundo de nuestra fe y robustecimiento de
Ia piedad cristiana; estudios, por otra parte, de gran interés para eI filólogo y el
lingüista, En el número Î4 de HcLMÁXTiCA dábamos Ia noticia del inicio de un
nuevo Corpus de escritos cristianos antiguos en Ia Casa Editorial Brepols de
Turnhout (Bélgica), a cargo de los Padres Benedictinos de Ia Abadía de San Pe-
dro de Steenbrugge (Bélgica). Hoy, con ocasión de reseñar eI volumen XHI de Ia
serie latina de Ia Corona Patrum Salesiana, presentamos a nuestros lectores esta
otra benemérita Colección, que no es ya sólo una promesa, sino una realidad, Su
promotor e iniciador fué el P, Pedro Ricaldone, Rector Mayor de Ia Congrega-
ción Salesiana, fallecido en Ia paz del Señor hace tres años.

Consta de Jas dos series habituales: griega y latina; y cada volumen contiene
el texto original, Ia traducción italiana al lado, notas explicativas, introducción e
índices, a cargo de competentes especialistas. Lleva hoy publicados los siguien-
tes volúmenes:

Serie griega. VoI I .—SAN GiovANNi CuisosTOMO. Dialogo del sacerdo-
zio. VoI. I I .—CLEMENTEAUiSSANDRlNO, ItPedagOgO.Vo]. lIl. — CLEMENTE ALtS-
SANDRiNO, Protreptico ai Greci. VoL IV.—S, BASiuo, Commento al Profeta
Isaia. VoL V.-S, BASiuo, Commento al Profeta Isaia. (Parte seconda). VoI. VL-
S, Q iovANNí CRisosTOMO, Omelie sulla lettera di San Paolo ai Colo$sesi.
VoL VIL-/ PadriApostolicì (Dot t r ina degli Apostoli —S. Clemente Romano^
Lettera di Barnaba). (Parte prima), VoL VlII.—S. GïOVANW CLiMACO, Scala Pa-
radi$LVol. IX.—S. G i o v A N N i CuMACO, Scala Paradisi. (Parte seconda). VoL X,
XI1 XIl y X I l L S . QiovANM CKisosroMo, Omelie su S Giovanni Evangelista.
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VoI. XIV.—I PADRiAposTOLic i (S Ignaziod 'Ant iochia — S.Policarpo — Mar-
tirio di S. Policarpo — Papia — Lettere a Diogneto) (Parte seconda). VoI. XV.—
ATENAOORA, La supplica per i Cristiani—Della risurrezione deimorti.Vol.
XVI.—S. GiovANN! CRISOSTOMO, Discorso esortativo perl'iniziodellaSanta
Quaresima,

S e r i e l a t i n a . VoI. Í.—S. AoosTiNO, Il discorso della montagna
VoI. IL-S. CiPRiANO1 Opuscoli: Ad Donatum — De habitii virginum — De Ca-
tholicae Ecclesiae unitate — De l a p s i s — D e d o m i n i c a o r a t i o n e — Demortal i ta-
te — Ad Demetrianum — De opere et eleemosynis — De bono patientiae — De
zelo et livore. Vo!. UL -S. AoosTiNO, Utilità di credere. VoI. IV.—S. AMBROOio,
Esamerone, ossia dell'origine e'natitra dellecose.Va\.V,—$.Am\RoQio,Dei
doveri degli ecclesiastici, VoI. VI.—S. hxMROGio,Scrittisullaverginita.Vol.
VÍI.—S. AQOSTiN(). La città rf/Z)/o.(Parte prima). Libr i I - iLVoi . VIlI.—S.Aoos-
TiNO, La città dì Dio. (Parte seconda). Libr i IiI-V. VoL IX y X —S. AGOSTINO,
Le/terssce/ /e . (Parteprlmaeseconda). VoI. XL-S. AoosTiNO, Il maestro, Ia
vera religione. VoL XlL-S. B E R N A R D O Di CHiARAVAi.Lì ì , Lettere (Parte prima),
VoL XilL— Q. S. F. T tKTULUANO. L'Apologetico.

Labor ciertamente meritoria Ia de *Corona Patrum Salesiana», si se tiene en
cuenta Ia Ientitud que exige esta clase de empresas, si se quiere que sean sóIi-
das, profundas y duraderas. Baste hacer notar que el Corpus Vìndobonense, que
inició sii publicación en 186'>, tiene publicados únicamente 72v.oIumenes.

L'Apologetico de Ter tul iano no necesita ni presentación ni encomio. En él
Tertuliano, «versadísimo en Ias leyes romanas*(Eusebio ,His t .Ecc les .2 ,2 ,4) ,
sale eu defensa de los cristianos a quienes se condenaba sin permitírseles defen-
sa legal, los presenta como inocentes de los crímenes que se les imputan; y lue-
go valientemente impugna Ia legalidad de Ias leyes persecutorias. Tertuliano, a
quien leía constantemente S. Cipriano y llamaba maestro, pone en Ia defensa
su característica vehemencia y apasionamiento y todos los recursos de las escue-
las de Retórica. Su valor es perenne; al filólogo Ie es útilísimo, ent re otras cosas,
para comprender Ia situación de 3os cristianos de su t iempo dentro de las insti-
tuciones políticas, sociales, cul tura les y religiosas del Imper io Romano.

En Ia in t roducción, Honorato Tescari encuadra Ia persona y obras de Ter tu-
l iano en el marco de Ia cul tura pagana y crist iana de su tiempo. Nos parece que
se pronuncia demasiado fáci lmente por Ia prioridad del Apologético de Tertu-
l iano sobre el Octavius de Minucio FeHx. No hubiera estado de más un estudio
comparativo de estas dos ob^as, tan ín t imamente relacionadas por sn fondo y
por su forma.

EI texto lat ino adoptado en Ia presente edíción es el de Ia VuIgata en gene-
ral, con algunas enmiendas tomadas del Códice Fuldetise, aI que Honorato Tes-
cari concede gran valor, por creerlo derivado de una segunda edición de su obra
por Tertuliano.

Las notas son de carácter i lustrativo e informat ivo . Sólo de pasada en Ia in-
trpducción (pág. XXXVI-XXXVII) hace algunas observaciones sobre Ia lengua y
estilo de Tertul iano. L^i í ndo le y f ina l idad de Li Colección expl ican este cr i ter io
restr ict ivo.
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La traducción italiana refleja efectivamente, como se Io propuso el eminente
traductor, no sólo el pensamiento de Tertuliano, sino también su arrebatada
vehemencia.

M A N U E L DIAZ LEDO, S. D. B,

II .— ESTUDIOS

lTALO LANA, Veíleio Patercolo o DdIa Propaganda. Università di Torino; Pub-
blicazioni della Facoltà di Lettere e Filosofia; volume IV, fascicolo 2; Torino
1952. Páginas, 320 (17 x 24).

Veleyo Patérculo es un escritor mediocre y un historiador poco crítico; rio
obstante, su obra no ha dejado de ser objeto de estudio minucioso, por ser Ia
primera fuente literaria de que disponemos para los primeros años del Principa-
do de Tiberio, a cuyas órdenes sirvió en diversas campañas y en puestos cada
vtz más elevados, con fidelidad y fervoroso entusiasmo. Al retirarse de Ia mÜi-
cia, presta a su admirado Imperator el más señalado servicio: escribe su Htsto-
riae Romenae, que es un resumen de Ia historia de Roma, en forma tal, que el
Principado, y concretamente Tiberio, su política y sus ministros, aparecen plena-
mente justificados y enaltecidos. Con esta visión de fervoroso panegirista con-
trastan las tintas sombrías con que Tácito recargó más tarde su cuadro del Prin-
cipado y los retratos de sus más conspicuos personajes,

La crítica moderna, por !o tanto, ante este contraste se ha afanado con loable
tesón en discutir Ia fldes y en descubrir las fuentes de ambos historiadores.
Cuestion,que en el estado actual de nuestros conocimientos, consideramos inso-
luble por falta de datos, y, en consecuencia, juzgamos insoluble también el enig-
ma de Tiberio, mientras se trate de descifrarlo, como se ha hecho hasta el pre-
sente, partiendo de los datos históricos o de los comentarios tendenciosos de
Veleyo o de Tácito.

ltalo Lana invierte Ios términos. Afirma y trata de probar con una erudición
muy sólida que Veleyo con su Historiae Romanae no pretendió hacer pura his-
toria, sino «propaganda» aI servicio de Tiberio. De esta forma, es Veleyo quien
debe ser explicado por Tiberio y no viceversa. Y naturalmente, enfocada Ia obra
de Veleyo desde este punto de vista, constituye, si Ia tesis del A. es cierta, un do-
cumento de primer orden para establecer las líneas dírectricesde Ia política deI
más discutido y misterioso de los Emperadores romanos, y explicar así muchas
de sus medidas de gobierno.

Tres partes comprende Ia obra. La primera (pág. 11 — 160), Ia más interesan-
te, estudia los principales personajes y respectivas famil ias que aparecen en Ia
obra veleyana, para concluir, basándose en Ios silencios y amplificaciones evi-
dentes que en ella se advierten, qtie Veleyo tiende, de acuerdo con Ia política so-
cial de Tiberio, a Ia exaltación de los «homines novi», uno de los cuales era el
propio historiador.

La segunda parte (pág. 161 —249) hace ver cómo Vcleyo secunda Ia política
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de propaganda de Tiberio en eI campo de Ia historiografía, en el cual Ia libelís,
íica y los historiadores anti-romanos o anti-imperiales fustigaban implacable-
mente al Principado, presentándolo en completa oposición con las glorias y las
libertades republicanas. El A. ve una coincidencia muy significativa entre las
normas que rigieron Ia acuñación de las monedas en tiempo de Tiberio y las que
se advierten en Ia l i teratura f i Iot iber iana, en Ia cual sobresale Ia obra de Veleyo.

En Historiae Romanae hay tres interesantes digresiones sobre temas litera-
rios, que se ha intentado explicar de diversas maneras. Muy atinado parece nues-
tro A. en Ia tercera parte de su estudio (pág. 2~0 — 292) que ve en el!as reflejada
Ia preocupación de Tiberio, y por Io tanto de su «propagandista» VeIeyo, de salir
al encuentro de Ia explicación que sus enemigos daban de Ia evidente decaden-
cia que se observó en las letras latinas en los inicios del Imperio. Para estos ene-
migos, dicha decadencia era efecto de Ia pérdida de Ias líbertades republicanas y
de los carnbios de las condiciones políticas y sociales producidas por el adveni-
miento del Principado; mientras que Veleyo af i rma que es leyconstante de todo
movimiento artístico o l i terario el decaer, una vez alcanzada Ia cima. En esto Ve-
leyo va más allá que su mismo inspirador Tiberio, eI cual denunció repetidas
veces Ia creciente corrupción de las costumbres sociales y familiares.

Enfocada, pues, así Ia obra de Veleyo Patérculo, cobra un valor insospecha-
do, y las tan tr i l ladas cuestiones sobre su estilo y cualidades literarias pasan a un
segundo término muy secundario.

Esta obra de Italo Lana, técnicamente bien construida, deberá ser tenida en
cuenta de aquí en adelante en todo estudio sobre Ia historiografía y Ia política
de los primeros años del Imperio. Su tesis podrá parecer discutible en algún de-
tal le particular, que no vale Li pena señalar, pero en su conjunto y conclusiones
es concluyente.

Se cierra el libro con los acostumbrados índices de las abreviaturas y siglas
usadas, de Ios pasajes de Veleyo citados y de los nombres propios de persona.

MANUEL DIAZ LEDO, S. D. B.

A. RiSiCATO, Lingua parlata e Lingua d'arte In Ennio, La Editrice Universitaria.
Messina 1950. 125 página?.

En el pequeño volumen va exponiendo el autor los aspectos lexicales de Ia
Ia lengua de Enniits, dividiendo Ia materia en dos capítulos bien diferenciados
a tenor del diseño enunciado en el t í tulo de Ia obra.

Este estudio, que constituye una interesante monografía sobre el estilo en-
niano, va orientado en el sentido de considerar al poeta de Rudio, como un tes-
tigo histórico de elementos indoeuropeos conservados en Latín, a Ia vez que
como un ascendiente de notables hechos lingüísticos que desembocaron en las
lenguas romances.

Si bien se ha l l amado a Ennío «alter Homerus», se pregunta con razón Risi-
cato, en qué imitó el poeta l a f i n o al jonio en el aspecto lexical y estilístico; y el
a u t o r , a b a s e d e l a e s t a t 1 i s t i c a s ,obreel l é x i c o h o m é r i c o d e H a t z u l a k i s , (pa*g.o),
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deduce que Ia lengua homérica es a r t i f i c iosa , creada por una tradición poética
que Ie precedió; mientrrs eI léxico de Ennio debe más a Ia lengua conversacio-
nal popular, no plebeya, de su tiempo, que a una lengua literaria y poética que
no encontró en el rudo Latín.

En Ia « In t roduzz íone» traza Ia línea evolutiva del Latín según las ideas de
Devoto y Meil let y t iene en cuenta eu Ia estilística de Ia lengua hab!ada los
principios generales establecidos por Bally para el francés, por Spitzer para eí
italiano y Hofmann para el latín, sobre el predominio del sentimiento en Ia len-
gua vulgar.

Agrupa las categorías lexicales en las tres tendencias muy marcadas en Latín:
Ia uni formidad, expresividad, banalidad.

Es muy característica Ia tendencia latina a e l iminar los tipos complicados
para susti tuirlos por formas regulares y más vivas en el habla. Por eso como más
regulares y expresivos se empleaban frecuentemente Ios verbos denominativos
y deverbativos. De ellos hace un elenco Risicato, de los queiin 55% pasaron a
las lenguas romances (pp. 43-49).

Eu las categorías de expresividad sobresalen Ios frecuentativos, que crean
un t ipo regular y fecundo, de uso no raro en Ennio.

Frente a estos recursos y tendencias normales de Ia lengua hablada que abun-
dan en eI poeta arcaico, encuentra en una proporción muy infer ior eI autor en el
capítulo segundo los procedimientos considerados como propiamente poéticos
en Ennio: las supervivencias, los compuestos, los préstamos, los sinónimos, que
presenta de un golpe de vista en destacados cuadros estadísticos (p. 103).

Sobresalen por su proporción de entre Ias «supervivencias» los arcaismos,
quedando muy por deba jo los préstamos griegos, los compuestos y sinóni-
mos expresivos. D e d o n d e deduce q u e a pesar de sus e s fue rzospo rennobIe -
cer Ia lengua, se muestra Ennio moderado en Ia elaboración de un lenguaje poé-
tico, a d i fe reuc ia de sus antecesores Livio y Nevio, cuyas tentativas eu tal
sentido resultan exageradas y lesivas 'del geuio latino: Ennio es poeta, pero
poeta lat ino.

Se completa el volumen con un index renim y otro index formarum que
avaloran Ia claridad y ponderación con que está pensada y escrita Ia obra.

Fcl ici t i tamos aI autor, y deseamos saborear pronto Ia Segunda Parte que
anuncia eu Ia «Aver tenza», para del inear to ta lmente Ia personalidad lingüística
y es t i l í s t ica de Ennio. iNo d u d a m o s que corresponderá en méritos a las excelen-
cias de Ia presente.

JULio CAMPOS, S, P.

9

Universidad Pontificia de Salamanca



122 B l H U O G R A F Í A

pRANCisco S A N M A R T i BoNCOMPTH, LaparticulamodulAN-KE. Barcelona, 1951.
Universidad de BarceIona,Secretariade Publicaciones. Fgs. 46;cm. 24 X 17,
Introducción a laprosa ática. Barcelona, 1951. Delegación de Educación Na-
cional, Servicio Español del Profesorado deEnseñanzaSuper io r .Pgs . lU ;
cm.20X13 .

En eI primero de estos estudios eI autor va haciendo Ia historia de Ia partícu-
la modal, primero generalidades como etimología, valor de AN y KE, distinción
entre ambas, uso dialectal, posición de Ia partícula modal y repetición de AN.
En Ia parte especial se trata del uso de dicha partícula modal en los diversos
modos griegos.

El segundo l ibri to del mismo autor hace una breve pero interesante historia
de Ia prosa ática. Es de especial importancia eI cap. IH1 Ia prosa artística (pp. 49-
89) sobre todo por el estudio de las figuras retóricas, colorido poético, ritmo,
etc. Termina el libro con las siguientes palabras: «Las normas gestadas en e! si-
glo v a. C. rigen veinte siglos hasta el siglo xvi, rebrotan con el academicismo
del siglo xvii l y su espíritu p e r v i v e e n e l s e n t i d o d e e l e g a n c i a y a r m o n í a d e l u
prosa contemporánea más atildada yperfecta» (p. 113).

Ambos estudios pueden decirse de alta divulgación y presentan en síntesis
loselementos que se encuentran dispersos en diversas publicaciones, muchas de
las cuales no son accesibles hoy a numerosos lectores. Ha sido, pues, muyopor-
tiino publicar estas dos síntesis sobre temas tan importantes para Ios filólogos.

Juuo FANTiNI, S. I.

F. DELLA CoRTE, Due Studi Catulliani. Pubblicazioni dell ' Is t i tuto Universitario
di Magistero, Genova 1951, pp. 272.

Es notoria Ia oscuridad que envuelve Ia persona y obra de Catulo. Por eso no
podemos menos de admi ra r el esfuerzo realizado por el autor de esta obra mo-
nográfica para i luminar con nuevos haces de luz dos facetas importantes de los
estudios catulianos: Ia tradición manuscrita y Ia cronología de su vida. Y a fe que
el Sr. DeIIa Corte desar ro l lasus inves t igac iones .cónerudic ión .maes t r íaydes-
treza poco comunes. '

Las conclusiones que nos> presenta, como resultado de su importante labor,
podríamos reducirlas a los siguientes puntos.

A) En cuanto a Ia tradición manuscrita:
l.° Existe un *alter Catnlltis», independiente del que conocemos porel

ms. G [(Saint-Germain-des-Pres), que data 1375. A esta conclusión nos íleva el
examen detenido de Ia tradición directa, representada por el ms. T (Thuaneus),
y Ios datos que nos suminis t ra Ia tradición indirecta, latente en Ia serie de escri-
tores que han uti l izado en mayor o menor escala Ia obra de Catulo, corno por
ej,, Séneca, Plinio, Qu in f iHano , GeIio, Apuleyo, Terenciano Mauro, Servio, los
Escoliastas y Glosarios, Petrarca, Ios Guarini y otros.

2,° FJ lépidas libellns, que Catulo dedicó a Cornelio Nepote, no contenía
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su obra poética completa, sino una parie de Ia misma, compuesta preferente-
mente de endecasílabos falecios,

3.0 El líber Catullì, del que deriva el arquetipo V, hallado en Verona a prin-
cipios de l s Íg lox ivy desaparecido más tarde, tampoco recoge su opera omnia.

4.0 La obra completa de Catulo, a juzgar por Io que nos dicen losgramátí-
cos antiguos, estaba compuesta de diversa clase de versos y de composiciones de
género distinto, como elegías, epitalamios, epigramas, príapeos etc., que no ha-
llamos reunidos en ninguno de los manuscritos conocidos. En consecuencia, no
se puede pensar en una edición de las obras completas, sino a base de varios fo-
l!etos o ltbellos sueltos.

5.0 El códice de Verona (V), del que parece derivar el O (de Oxford) y cier-
tamente el ya citado G, no era el único que c i rculaba en Italia por Ios años de su
reaparición. Guillermo Pastrengico y Francisco Petrarca u t i l izaron un Catulo di-
ferente del de Ia familia V.

6.0 Aunquee lcódiceVdesaparec iónuevameníe , nos consta, sin embaago,
que Alejandro Gtiarini, al preparar Ia pr imera edición de Catulo, tuvo a Ia vista
c ó d i c e s y m a n u s c r i t o s d e é l derivados, por locua l esta edición y o t rasdelos
humanistas pueden resultar hoy día más completas y fidedignas, que los mismos
mss., pues éstos representan una tradición más limitada y a veces hasta poco fiel.

B) Por Io que se refiere al estudio cronológico de Ia vida de Catulo, el Se-
ñor Della Corte se ingenia en buscar un resquicio por donde hacer penetrar Ia
luzqued i s ipe l a s t i n i eb l a sde este intrincado laberinto. Sus intentos tampoco
salen del todo fallidos en esta su segunda parte. Y aunque sin duda, hubiera que-
rido el autor mayor for tuna en sus pesquisas, con todo, tras un estudio detallado
de Ia obra de Catulo y, más en particular, de sus personajes, más representativos,
puede fijar unas posiciones bastante definidas en torno a los períodos, que po-
dríamos llamar cruciales en Ia vida del poeta. Estos períodos son:

l.° Elveronenseprimero o de Ia niñez, que va del 84, año probable de su
nacimiento, hasta el 66, año en que Catulo viste Ia toga viril, deja su ciudad natal
y marcha a Roma a completar su formación.

2.0 Elprimerperiodo romano, que comprende unos cinco años, del 65 al 60
aproximadamente. Es el t iempo de sus prijneras manifestaciones poéticas; de sus
traduccionesdeSafo, Calimaco, Teócrito; de sus primeros contactos con los
grandes personajes de Ia l i te ra tura y de Ia política de su tiempo, y el período de
los primeros brotes de su pasión amorosa por Lesbia.

3° Segundoperiodoveronen$e, que dura unos dosaños, de l60al58. Su
vuelta a Verona está motivada por Ia muerte inesperada de su hermano. En me-
dio de su dolor, todavía nos ha dejado algunos recuerdos íntimos de su vida cu
Io que podríamos l lamar Carmina Veronensia.

4.0 Segando período romano, a par t i r del 58. Este período es de corta dura-
ción, pues Catulo, molesto y hastiado por Ia ac t i t ud de Lesbia, se aleja de Roma
en dirección a Oriente.

5.0 Período oriental, del 57 al 56. Catulo llega a Bi t in ia , donde permanece
cosa de un año con Memmio. A su vuelía pasa por Tróade y visita Ia tumba de
su hermnno .
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G." Tercerperíodo romcno, desde ia vuelta dc Bi í in ia hasta su muerte, el año
54. Este período, l l amado romano, a pesar de sus varias excursiones a Tívoli,
Sirmio, Verona, es sin duda el más fecundo dc Caíulo. Bajo eI punto de vista li-
terario, Catulo toma posicioues bien definidas dentro de Ia escueia neoíérica.
Polít icamente representa Ia gran desilusión del poeta motivada por el favoritis-
mo re inante en las altas esferas. Hn su vida personal, este período ahonda cada
vez más Ia herida mor ta l abier ta en su alma p ro fundamente enamorada y extre-
madamente sensible por los desvíos e infidel idades de Lesbia, que parecía ha-
bérseleentregado de una manera incondicional y sincera a su vuelta de Biíinia.
l i s tedrama psicológico, que tiene p o r e s c e n a r i o e l a l m a d e C a t u l o , c o n t r i b u y o
sin duda a acelerar el trágicc desenlace del joven poeta, cuya muerte prematura
l loran aún IaS letras latinas.

Creemos que este doble estudio monográfico dcI Sr. DeIIa Corte constituye
una aportación valiosa a Ia l i t e ra tura catuliana y que sus puntos de vista podrán
servir de base para nuevas investigaciones.

J. JIMENEZ DELGADO, C. M. F.

F. DELLA CoRTE, Da Sarsina a Roma. Ricerche Plautine. Pubblica/ ioni dell 'Is-

t i tu to Univers i ta r io di Magistero, Genova 1952, pp. 348, 2.000 liras.

Un l ibro más sobre Plauto ya no lIama Ia atención, después de tantísimos
como se han publicado a Io largo de estos cien últ imos años.

Efect ivamente» desde que Ritschl (Parerga, Leipzig Î845) puso en claro de
una manera def ini t iva Ia personalidad histórica del Sarsinense, se han ido suce-
diendo tantos y tan excelentes estudios eu torno a los complicados y múltiples
problemas que suscita Ia persona y labor l i teraria de cste"autor, que ya casi todos
los grandes maestros se sienten acuciados a sal ir al palenque del coso plautino
a luc i r sus dotes de primeros espadas.

Lo que sí causa admiración es Ia acti tud ambiciosa del Sr. DeIIa Corte al pre-
tender nada menos que rescatar a Plauto de las sombras que envuelven su per-
sona y presentarnos un Plauío redivivo. A este fin acomete Ia revisión crítica de
Ias cuestiones plaut inas , llevado de Ia, noble ilusión de fijar definitivamente una
posición segura en torno a l a verdad histórica d e m u c h o s d e l o s p u n t o s d i s -
cutidos.

Ciertamente no fal tan al autor dotes sobresalientes para una empresa tan
audaz. Excelente preparación filológica, erudición copiosay muy al día, espíritu
crítico de f ina penetración, decidida consagración al tema, en fin notoria inde-
pendencia doct r ina l junto con una claridad de exposición y un entusiasmo y
unos bríos juveni les , que dau alas a su fantasía y agilidad a su pluma.

Pero estas mismas cualidades, en particular su demasiada independena'aysu
desmesurado idealismo, han con t r ibu ido quizá al fracaso, que el mismo autor
parece reconocer al f ina l de sn l ibro, cuando h a b l a u d o de Ia historia de Plauto,
dice expresamente que «tale storia si può dire sostanzialmente fallita».

A Io largo de Ia lectura de esta obra, siente uno Ia impresión de que efectiva-
mente va a topar de un m < > r r u u t o a otro con el Plauto auténtrco, desconocido du-
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raníe tantos -siglos. Mas aI llegar al f ina l deI l ib ro , se da uno cuenta de que Ia
figura de ese Plauto que se esperaba, se ha ido esfumando entre el celaje verbal
deï investigador y eî tejido de tantas y tan desconcertantes opiniones.

Me parece muy discutible el juicio dei autor relativo a Ia influencia popular
en Ia obra literaria de PIauto, no menos que Ia valoración peyorativa de Ia come-
dia «Captiui».

No obstante el l ibro del Sr. DeIIa Corte const i tuye, sin duda, una valiosa
aportación a Ia l i teratura plautina. Su r iqueza de materiales, Ia excelente infor-
mación del autor en los numerosos temas que trata, el en foque acertado de al-
gunos capítulos, como el de los dos tiempos de Ia producción cómica del Sarsi-
nense, Jas frecuentes y felices sugerencias nos permiten catalogar esta obra ent re
Ias de mayor mérito publicadas recientemente sobre l i teratura plaut ina.

Ojalá sirva ella para encender más y más en el án imo de los educadores Y
maestros de latín Ia llama del fervor y entusiasmo por Plauto, tan decaído en
muchos centros de enseñanza media o superior, por apatía o por prejuicios, fim-
dadosdeordinar ioen ei desconocimiento del gran comediógrafo latino. Recuér-
dese ïa frase, desconcertante para muchos, de Boissier: «Yo me atrevo a decir,
escribe, que si uno se pregunta, dónde se encuentra eI verdadero latín, el más
original y a Ia vez el más natural y vivo, habría que contestar que en Plauto»; y

*

Ia no menos aleccionadora deI abate Lejay, como colofón a su excelente mono-
grafía sobre este autor: *PIauto pertenece a los genios creadores de Ia historia
li teraria». Muy bien que se vigilen 1as ediciones escolares, ya que maxima debe-
tarpuero reverentia; pero que no se condene a PJauto a un exilio forzoso y des-
piadado de las aulas, con grande detrimento de Ia lengua y de Ia literatura latinas.

JosÉjíMliNíiZ DELGADO, C. M. F.

ERNST MEYER, Römischer Staat and Staatsgedanke. Pgs. 4o8; cm. 18 x 11; Zu-
rich, Artemis- VerIag; lcJ4S.

El autor va desarrollando en cuatro capítulos Ia historia del estado y de Ia
polííica romana. En el primero Ios orígenes, génesis, prehistoria, época de los
reyesy Ia repub! i cahas t a 1asegunda guer rapúnica . E n e l s e g u n d o cap i tu lóse
estudia Ia evolución deI régimen republicano hasta el período c!e Ias guerras ci-
viles; y f ina lmen te ea el cuarto se da una vista de conjunto al régimen imperial .
For vía de apéndice viene una b ib l iograf ía selecta en general moderna , las notas,
que se han reservado para el f i n a l deI l ibro, índice a l fabét ico e índ ice general.

Como trabajo de conjunto eI l i b ro está bien logrado. Parece dir igirse, más
bien que a especialistas, a profesores de segunda enseñanza y a personas cultas
que desean tener un trabajo de conjunto para p rofund iza r en el conocimiento de
Roma, y especialmentd de su cu l tura y organización poíitica. Todos pueden sa-
car de Ia lectura de este ensayo gran u t i l i dad ; especialmente Ia bibliografía orien-
ta al lector para Ia eventual consulta de otras obras, en que se t ra tan más amplia-
mente los temas y puntos toc'tdos en esta.

Juuo FANTINI, S. I.
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Uoo ENRico PAuLi,Ladonnagrecanell'Antichitd.Ed'uorrdl « F e l i c e L e M o n -
nier». Firenze ( ï t a î i a ) 1,953. págs. 98 de texto, 77 de noías. 42 láminas fuera
de texto.

Anunciar un i ibro de UgoEnrico Paoli sobre Ia Antigüedad grecolatinacs
predisponer al filólogo clásico a leer un libro curioso, documentado, ameno, que
Ie abrirá ciertamente horizontes nuevos, y Ie ilustrará en puntos en Ios que quizá
antes no habría reparado, sirviéndole así un material filológico inapreciable.

En este libro, como en su conocido Vita Romana (traducido al español con
eÍ título de UrOs)1 el autor se funda, para todas sus afirmaciones, en testimonios
li terarios que, cuando puede, ilustra con fotos de pinturas o esculturas de Ia épo-
ca. El autor pone sumo empeño en «non esporre se non quanto può essere attes-
tato». Al capítulo ïV, por ejemplo, Ie dedica hasta 115 notas. El Iibrito está divi-
dido en cinco capítulos. El estilo es amenoyfinamentehumoris ta .Lamii jergr ie-
£a en él descrita es principalmente Ia mujer ateniense de Ia época clásica.

En eI primer capítulo, ti tulado Inpttbltco, nos describe el autor Ia vida del
ágora, adonde va el marido de compras; las murmuraciones de las esclavas y
gente baja junto a Ia fuente de Ia plaza; y Ia clausura monjil át\gineceot que ape-
nas si ven ojos profanos. DeI gineceo salen las jovencitas sólo para Ias procesio-
nes, bodas y funerales, únicas ocasiones oportunas para los noviazgos «parché 1'
amore sa sempre come ordinare Ia sua strategia, anche in quel mondo di uomini
prudenti che é Ia Grecia antica».

En el segundo, que eI autor humorísticamente titula/nd/scriz/0fl/nos entera-
mos de losvestÍdos, calzado, pinturas, adornos, peinado, etc. de Ia mujer griega,
que nos muestran las levísimas diferencias que, en Ia moda femenina,han intro-
ducido eI transcurso de más de dos milenios y Ia tiranía de infini tos modistos y
peluqueros.(Enlas<Troyanas* de Eurípides, unas jóvenes nobles, llevadases-
clavas después de una guerra durísima, lamentan Ia pérdida... de sus espejos).
Pero se anota Ia diferencia, de que, en Grecia, quien llevaba a Ia zapatería a arrt-
glar o a estrechar Ios zapatos c!e Ia señora era eI marido.

En el tercer capítulo, dedicado a L'infanzta - Le nozze, presenciamos losjue-
gos de las niñas, sobre íodo el columpio, que las entusiasma sobremanera. El
esposo Ies es buscado por sus padres en edad joven: de 13 a 15 años. Al fin deI
capítulo asistimos a una boda de Ia época clásica, impregnada de sentido re-
ligioso.

EI capítulo cuarto está dedicado a La madre difamiglia. El marido griego,
contrariamente aI «virRomanus» no encuentra mucho atractivo en Ia vida fami-
liar; eI griego es hombre de negocios, de pleitos y de casino. La esposa queda
hilando en casa. Es curioso saber que, en las solemnidades familiares, Ia señora
de casa no se preocupa Io más mínimo de Io que pasa en Ia cocina. ¡Allá se Ias
hayan su marido y el cocinero, contratado para aquella ocasión!

En eI quinto, nos habla de Le cortigiane o heteras: «Qui c necessario non
scandalizzarsi e bandire g l ' inut i l i scrupoli che, trasferiti in tempi lontani e fra
gente cosi diversa danoi , sarebbero sprecati».

En resumen: un l ib r i to muy documentado sobre Ia mujer ateniense de Ia épo-
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ca clásica, con Ias consideraciones y desconsideraciones de que era objeto, según
nos Io atestiguan los testimonios literarios y plásticos que nos quedan sobre
ese asunto.

EDUARDO GANCEDO1 S. D. B.

HERMEGiLD DRESSLER, O. F. M., A. M., T!ic U$agc of "Aoxe(o and its Cognates

in GreekDocuments to 100 A. D. The Catholic Universi ty of America Press,
Washington, D. C1 1947. 23 X 17, 85 páginas. ;

La moderna palabra «Ascética» viene del griego cbxe<u. Investigar Ia evolu-
ción semántica que ha ido experimentando este término para pasar del ejercicio
material hasta el «ejercicio moral y religioso», es el objeto de este libro.

Swain en 1916 apuntó a Ia importancia de este tema. Pfister en 1926 hizo sus
escarceos para delinear Ia historia semántica de ttax^aic. Windisch en 1933 inten-
tó trazar Ia historia semántica de àoxéto. Pero ni Pfisíer ni Windisch examinaron
todos Ios materiales,

Lapresented iser tac iónabarcae l estudio exhaustivo de todos los usos de
«oxeo) y sus derivados hasta eI año 100 p. C. Así ha llegado a conclusiones sobre
Ia historia primitiva de estas palabras, que difieren en importantes aspectos de
las de Pfister y Windisch.

Partiendo de Ia división tradicional de Ia Literatura Oriega, empieza por exa-
minar Ios usos de estas palabras desde Homero hasta las Ouerras Pérsicas, lue-
go desde las Guerras Pérsicas hasta el período Alejandrino, deteniéndose en es-
pecial sobre Isócrates y Jenofonte, luego, por f in, hasta el año íOO después de
J. C., comprendiendo eI periodo alejandrino, el período romano, los autores
Judío-Cristianos y Filón el Judío. Cierra el estudio con una síntesis y conclusión.

Un apéndice recoge todavía nuevos datos no clasificados anteriormente por
ser de cronología incierta: unos tomados de textos literarios, otros de las ins-
cripciones y otros de los papiros.

Como se ve, el libro agota el tema. Está escrito con escrupulosidad de ob-
servación, yfacilita Ia captación ascensional del resultado Ia cadena de sumarios
que van acompañando a cada estudio. Por ellos se ve cómo eI verbo doxéoj se va
«espiritualizando» a medida que corren Ios siglos.

E N R i Q ü E BASABE, S. J,

ERiC E. MAY. O. F. M. C., S. T. L., Ecce Agnus DeH A Philological and Exegc-
tical approach to |ohn, 1, 29, 36. The Catholic University of America Press.

Washington, D, C. 1947. 176 páginas (15 x 22 cms.).

Un pasaje «problemático» de SanJuan. La hipercrítica se ha complacido en
atacarlo. Unos rechazan eI texto como interpolado en todo o en parte; otros Io
utilizan como argumento para demostrar Ia discrepancia entre Ios Sinópticos
y el cuarto Evangelio; otros, Ia no historicidad del cttarto Evangelio,
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EI autor no Io va a estudiar desde el punto de visla l i túrgico ni dogmático,
sino desde eI punto de vista e:<egetico. ¿Qué quiso eI Bautista decir con este tes-
t i m o n i o , y d o n d e e n c o n t r o e s t e s i m b o l o ? El es tudiof i loIógico , !ainvestigacion
de posibles fuentes y Ia revista general histórica son otros tantos pasos prepara-
torios para el estudio exegético.

Dos avances tiene ía tesis: el primero negativo para exclusión de Ias interpre-
taciones menos aceptables, y el segundo positivo por Ia defensa de Ia teoría del
Siervo Sufriente. Teoría que sostiene eI conocimiento del Bautista de que Cristo
era una Víctima Sacrificial.

Empieza el Hbro por el estudio filológico, para pasar, enla página 19, al exe-
ge t i co ,quedesa r roMaamplamen teend ive r sos capítulos: Fuentes deIs imbo!is-
ino del Cordero. Revista histórica de Ia exégesis del texto. Interpretaciones es-
pecíficas. Cierra el l ibro una abundante bibliogiafía de 22 páginas.

Libro de especial interés para los que se dedican a estudios escrituríslicos.

ENRiQUEBASABE,S.J .

I I I .—ARQUEOLÜüIA

LesLiE WALKER KüSMüPOULOS, The Prehistoric Inhabitation of Corinth. VoI. I,
con 51 grabados y 4 láminas a color. Münchner Verlag Bisher F. Eruckmann,
Munich, Î948. Págs. XXII-73; 21'50 X 30'50.

Lamentamos Ia tardanza con q u e , p o r c a u s a s a j e n a s a n u e s l r a v o I u n t a d , d a -
rnos noticia de Ia aparición de este notabie trabajo, cuyos materiales, lisios pa t a
su impresión en 1939, se salvaron providencialmente de los bombardeos de Ia
últ ima guerra.

El autor describe y clasifica Ios hallazgos arqueológicos verif icados en el em-
plazamiento de Ia antigua ciudad de Corinto, a cargo pi incipalmente de Ia Es-
cuela Americana üe Estudios Clásicos de Atenas, en t re losaños 1896y 1935,
anibos inclusive. Se trata, por Io tanto, de un material de primera mano, que vie-
ne a i lustrar el período c o m p r e n d i d o e n t r e e l p r i n c i p i o d e l N e o l í t i c o y e l f i n a l
deJ Antiguo Heliádico de Ia Grecia Continental .

Anuncia el autor, para un segundo volumen, un estudio detallado del mate-,
rial presentado en este primero, que tiene carácter de introducción; y para un
tercer volumen, un estudio completo, sinóptico y analítico, de los hallazgos co-
rrespondientes al mismo período, verif icados en Halas de Ia Lócrida y en Choe-
rospelaeum de Ia isla de Léucada.

La Casa Editora y eI autor han prestado un gran servicio a Ios estudios
arqueológicos deI país griego. Los tres volúmenes de esta Colección represen-
tan un positivo avance en el conocimiento de un período, hasta ahora bastante
desconocido, de Ia Prehistoria griega.

M A N U E L DIAZ LEDO, S. D. B,
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SANDRO STUCCH!, Forum /a//7(CividaIe del FriuIi). Italia Romana: Municipi e
Colonie; serie I, voL X/. Ist i tuto di Studi Romani Editore, Roma 1951. Pgs.

136 (24 X 17), XII láminas y un mapa. 600 liras.

La Colección «Italia Romana: Municipi e Colonie», que, dentro del « I s t i t u t o
di Studi Romani», dirigen G, Q. Oiglioli y A. Minio, t i ene como fin poner al dia
los estudios raalizados hasta el presente sobre Ia vida e his tor ia de Ios Munici-
pios y Colonias Romanas de Italia.

El pían de Ios libros de esta valiosa coIecciÓH, que nos hace palpar Ia obra
penetradora de Roma hasta los últimos rincones de Ia Península italiana, es un i -
forme: introducción, bibliografía, historia y descripción de Ia ciudad y de sus
mortumentos, restos arqueológicos y terri torio; y al f inal , dos apéndices: uno, so-
bre las obras de arte encontradas en Ia ciudad y en su territorio, y otro de las
fuentes epigráficas y literaria.c. No fa l tan los oportunos índices de nombres, lu-
gares y cosas, y escogidos mapas, planos y láminas. El método y presentación son
plenamente satisfactorios,

Stucchi ha estudiado Forum lulii con criterio científico, que no logra encu-
brir —y esto no es un defecto— el cariño que ha puesto en el tema. El capítulo
más interesante, a mi ver, es eI dedicado a dar a conocer Ios resultados de sus
propias investigaciones y excavaciones (murallas, calles, foro, termas, casas pri-
vadas), que confirman y enriquecen cuanto se conocía ya sobre Forurn lülii
(cap. V).

EI autor, hablando de Ia etnografía de Ia región (pág. 17), admite que los pri-
mitivos pobladores, los vénetos, estuvieron en contacto con losgaIos (Carni) de
los cercanos montes, de donde bajaron poco a poco para colonizar las colinas y
Ia llanura. Aduce como señales de esta «profunda penetración» solamente los su-
f i jos -acco, -icco de muchos topónimos. Nos hubiera gustado que el autor expli-
cara en este punto cómo el dialecto de Ia comarca de Ia moderna Cividale per-
tenece aun hoy aI grupo latino de otras localidades alpinas, diferenciándose tan
profundamente del dialecto de las comarcas vénetas más occidentales. Asimis-
mo, ¿sería posible ver una relación ent re el dios BeIeno (pág. 35) y el nombre de
una calzada del Municipio que los códices denominan generalmenre BeHoio e
incluso BeIono en un caso? (pág. 95).

Además de las anteriores sugerencia?, permí tanos el autor algunas observa-
ciones. El plano de Ia Cividale moderna (pág, 116) abarca una extensión más li-
mitada que el plano de Ia ciudad antigua romano-bárbara . TaI vez hubiera sido
por el contrario más ú t i l que comprendiera todos los « b o r g h i » (Brossana, San
Domenico, San Pieíro) y se indicaran en él las m u r a l l a s y vaguadas que los en-
cierran actualmente, además de los restos aun visibles de las ant iguas . Kl mapa
de Ia tav. I es i n s u f i c i e n t e para loca l iza r los numerosos topónimos de que sc ha-
bla en el valioso estudio.

Es grato e ins t ruct ivo ver cómo, en esta obra, C i v i d a l e del F r i u I i , f u n d a d a
por Jul io César estratégicamente en eI paso obligado de c u a l q u i e r invasión pro-
cedente de Oriente, se presenta aureolada por Ia glor ia de su origen y de sus re-
cuerdos romanos y medievales.

MANUtL DlAZ LEDO, S. D, B.
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GìULro CRESSEDt, Vditrae (Velletrì). Italia Romana: Municipi e Colonie; serie I1

vol. XlI. Istituto di Studi Romani Editore, Roma 1953. Î36 páginas, (24 x 18),
XlI láminas y un mapa. 600 liras.

Libro de Ia misma colección y características que eI anterior, pero de un ma-
yor interés, si cabe, ya que Velitrae, hoy Velletri, tiene una historia más densa y
ligada a Roma, como era de esperar de su posición a medio camino de ésta a
Actium. EI A. no se pronunciaen Ia disputa sobre si su origen es latino, etrusco
o voIsco. En Ia guerra latina (340 a.J. C.) está ya Velitrae a Ia cabeza de los ene-
migos de Roma; al quedar ésta victoriosa, desmantela a su rival y establece en
ella una colonia, que bien pronto tomó activísima parte en Ia vida de Ia comu-
nidad romana, como Io atestiguan los documentos epigráficos y literarios. Legí-
timo orgullo de Veliírae es haber sido Ia cuna de Ia gens Octavia, según Sueto-
nio y Dión Casio; en ella pasó sus primeros años, si es que incluso no nació
dentro de sus muros, el emperador Augusto. Claudia Acte, Ia famosa liberta y
favorita de Nerón, tiene allí su esquela sepulcral y allí debió de vivir. En Veli-
trae o en su territorio se han encontrado obras de arte famosas, como Ia colosal
estatua de Atenea, eI hermafrodito durmiendo sobre una roca y el Augusto de
VelÍetri, todas hoy en eI Museo del Louvre. Oran parte de los hallazgos, que se
conservaban en el Museo Comunale, íué destruida por los bombardeos durante
Ia última guerra.

Todo eI amplio material que ofrece Vel i t rae Io ha sabido presentar eI A. con
competencia y sobriedad.

Sería de desear que Ia iniciativa del I s t i tu to di Siudi Romani, que, por medio
de estas documentadas monografías, trata de hacer más coniocida nuestra heren-
cia y deuda de Roma, se extendiera a todos los países adonde llegó Ia influen-
cia civilizadora de esta Madre de pueblos.

M A N U t L D l A Z L E D O , S . D,B.

Luis PERicOT GARCÍA, La$ Raices de España, Consejo Superior de Investigacio-
nes Científicas. Madrid 1952, Discurso pronunciado por el antor en Ia se-

sión de clausura del XlI Pleno.

En ocasión tan solemne el Sr. Fericot ha hecho honor a su acreditada com-
petencia de arqueólogo y prehistoriador, exponiendo un tema tan sugestivo bajo
eI aspecto paletnoIógico. Y Io ha hecho más interesante presentándolo como cosa
viva donde se pone algo del a lma, sin salirse empero de Ia limitación y pruden-
te ponderación de Ias hipótesis y conclusiones objetivas. A ello Ie obligan Ios
dos aspectos negativos de Ia materia: Ia insuficiencia de Ios datos y Ia falta de
armonía entre !os resultados de Ios investigadores prehistóricos, después que Ia
libertad científica ha roío Ia unidad de escuela cuyas orientaciones y diver-
gencias respetahIes nota el au tor en algunas cuestiones, como en Ia de Ios
Protoiniloetiropcos y en Ia de los celias e iberos (pp. 44, 48 y 49).

En Ia amplia disertación hace síntesis de las conclusiones científicas logradas,
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qne sistematizadas y con copia de datos arqueológicos traía el autor en su ma-
nual «La España Primitiva», editada úl t imamente en 1950.

Como primera raíz de Ia eínia española considera el substratum gravetiense,
de origen asiático, y que debió ocupar Ia mayor parte de Ia península.

La segunda raíz Ia coloca en los neolíticos de origen africano, que dejó sus
huellas particularmente en Ias regiones meridionales y levantinas.

La tercera etapa de población son los Protoindoeuropeos, que tantas hipóíc-
sis ha suscitado sobre su procedencia y zonas cie ocupación: ¿oleada Iigur in-
doeuperizada, oleada iIiria? Son insuficientes Ios elementos toponímicos, arqueo-
lógicos, pero producen confianza los actuales estudios paleoIingüísticos que
prometen dar luz en tan lejanas nieblas.

Entra de lleno en los indoeuropeos históricos, señalando con prudente cau-
teIalatendencia celtista hoyvigente, que casiha arrinconado ala tradicional
teoría iberista, que había ocupadD eI primer plano hasta hace unos veinte años.
Por su parte eI autor no reniega de Io ibero y de Ia arcaica raíz cultural.

Concluye valorando con recta visión histórica y objetiva en sus justos límites
Io indígena y Ia aportación superior de Ia cultura latina de Ia romanización
(p. 60).

Reconocemos sinceramente como muy aceptaoIes muchas de Ias opiniones
del Sr. Pericot, f ruto de sus laboriosas y fértiles investigaciones en eI terreno de
Ja Arqueología prehistórica. Un reparo empero, importante a nuestro juicio,
puede señalarse en Io referente a Ia cronología paleolítica. Resulta excesivamen-
te extensa y retrotraída Ia que asigna a los primitivos Neandertalenses: medio
millón de años, de 15 a 20.000 generaciones (p. 11).

Es una desproporción enorme cronologar Ios Neolíticos en eJ 4.0 milenio
a. C. y admitir un lapso tan amplio para los paleolíticos inferiores, aun conside-
rada Ia indudable mayor lentitud, que comprueba Ia Historia, en los primeros
pasos del progreso. EI criterio exclusivamente geológico puede producir espe-
jismo. Aun contando con una proporción muy elevada de los que perecieran por
cataclismos y en Ia lucha contra Ia Naturaleza, en tan largo período hubiéranse
multiplicado muchísimo más los habitantes, de Io que se sabe existían cn épo-
cas históricas.

Por Io demás felicitamos por sus méritos científicos al autor del discurso-
disertación ante tan distinguido y competente público.

JuuoCAMPOS,S.P .
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IV.—TEXTOS HSCOLARES

ViROiL!c PALAüiM, MeXeT/èji«T« Avv ia incn toa lcompor re l a t ino .Soc ie t àEd i t r i -
ce Internazionale, Torino, Milano, etc. 1952. 196 pp., 24 X 16 cms.

Después de un breve prefacio, p. 7-8, en que el autor expone Ia ocasión y c¡
método de su libro, éste discurre por las tres partes siguientes:

I.—Consideraciones estilísticas generales, pp. 9-23.
II.—Ejercicios de traducción, pp. 25-98.
III. Ejemplos detraducci6n,pp.99-158.
lV,-Ejeinplos de composición, pp. 159-187.
V.—Temas para desarrollar, pp. 189-19x
Como es natural, en cada una de las partes de Ia obra ha presidido un méto-

do distinto, predominando siempre Ia idea de Ia ut i l idad de los alumnos y Ios
ex-alumnos del Profesor de laUniversidad de Roma, Paladini.

En Ia primera parte, recapitula brevemente las principales normas de Ia Esti-
lística Latina que Ie ahorran luego largas explicaciones en eI comentario de los
temas, sobre todo en Ia segunda parte.

Estas normas, brevísimas, están avaloradas en todo caso por autoridades tan
notables como Naegelsbach, Krebs-Schmalz, Berger, Cima y Bonino, que, aun-
que no siempre citados en el cuerpo de Ia exposición, se dejan notar por su cla-
ra influencia.

La segunda parte, Ia más imporiante sin duda, está formada por fragmentos
de autores italianos, desde Boccaccio a Carduci, donde se ve abundantemente
representada Ia prosa de Leopardi.

Bien pensada, bien conseguida, consta de 32 temas, y a su vez tiene íres par-
tes: texto italiano, comentario estilístico del texto y modelo de composición la-
tina del fragmento propuesto, ejecutado según Ias normas estilísticas dadas en Ia
primera parte. Es, pues, una orientación magnífica para el trabajo personal de Ia
composición latina, pero carente de utilidad práctica para el trabajo de Ia clase.

La parte tercera está integrada por fragmentos latinos de autores italianos,
antiguo% y modernos, cuya traducción italiana aparece adaptada en columna pa-
ralela a Ia latina. Aquí ya han cesado los comentarios estilísticos de todo género.

Mn Ia cuarta parte aparean solamente t raba jos en I a t i n , q u e s e p r o p o n e n
como mode!o en sus géneros correspondientes .

Y por fin, en Ia q u i n t a par te , p ropone solamente t emas y asuntos que ha de
desarrollar por su cuenta q u i e n u t i l i ce eI l ibro .

No hay que decir que estos libros de or ientación práctica en Ia composición
son de una u t i l idad excepcional para nuestros estudiantes que quieran formarse
bien en esta especialidad de Ia Filología Latina, demasiado descuidada en nues-
tros días, La presentación es magníf ica . Su precio, 800 liras.

J. U,
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ViCENTE BtANCO GARCiA. Diccionario Ilustrado Latino EspañotyEspañolLa-
tinô, 24Î ilustraciones de Guil lermo Taboada. Cuarta edición revisada y au-
mentada con ocho apéndices de gran ut i l idad para el estudiante. Madrid,
Aguilar, S. A. Ediciones, s. f. [1953] XÏI-672 pp. 16 x Î1 cms.

Muchascosasy todas excelentes, podr íamosdec i r de este DíccionariodcI
ilustre Catedrático de Latín de Ia Universidad de Zaragoza. Compañero infatiga-
ble y consejero breve del estudiante, puede este Diccionario llevarse cómodamen-
te en el bolsillo de forma que nunca se vea el alumno de latín privado de este
recurso de su trabajo. «30.000 palabras latinas definidas con 90.0CO significacio-
nes». Bellisimas ilustraciones que, penetrando por los ojos y presentando el ob-
jeto definido, llegan a aclarar el significado en el concepto del lector. ¡Cuántas
palabras evitan las ilustraciones!

Cuadros sinópticos de Ia Gramática latina que aclaran en un momento dado
las dudas que pueden surgir en el comentario de un texto latino.

No es naturalmente el Diccionario que presentamos al lector un l ibro de
consulta, es tan sólo un libro manual , útilísimo para todos los estudiantes de !a
lengua latina, tanto en su trabajo de traduccíón a nuestra lengua, como en el de
composición en Ia lengua latina.

Libro de reducido volumen por Ia finura de su papel y de íecíura agradable
por Ia nitidez de los tipos y de Ia composición.

J. G..

M. GAUTREAU et Cí-i. RossET, GrammaireLatinepzr... Les Éditions de L'Éco-
Ie. 11, rue de Sevres, Parïs 1953. 276 pp. 21 x 13,50 cms.

íis sumamente difícil hacer una Gramática Latina para los alumnos de todos
los cursos. Esto vieron los autores Gautreau y Rosset y se just i f ican ante su in-
tento declarando que se ciñen a Ia latinidad del tiempo comprendido entre Ci-
cerón y Tácito. De todas formas el mismo intento es ya obra de gigantes. Ellos
emprenden su propósito componiendo de conjunto casi dos gramáticas que dis-
tinguen con Ia diversidad de tipos: tipos mayores para íos alumnos principiantes
en Ia parte superior de Ias páginas; y tipos pequeños, al pie de las páginas, para
los alumnos aventajados.

Esta disposición, si bien les ofrece las ventajas buscadas de Ia acomodación,
no deja de presentar el inconveniente de Ia falta de limpieza en Ia presentación,
porque resultan páginas sumamente amazacotadas y confusas para el estudio de
los niños, véase como ejemplo p. 73, 34-35, 9, 180-182.

Hay en esta Gramática Latina muchas cosas buenas. Cuadros y gráficos su-
mamente elocuentes, pongo por ejemplo en Ia página 148 Ia explicación de las
construcciones del movimiento en latín; página 149, Ia exposición del tiempo
cuando; página 154 las horas del día.

Hay también otras que esperábamos hallar explicadas más con seguridad de
principios direct ivos que con par t i cu la r idades del detalle.
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Creemos que Ia Gramática no puede construirse hoy sobre Íos principios de
un tratado de lógica, pero que sí puede sistematizarse mucho, presentando prin-
cipios básicos de los que fluyan las diversas particu!aridades que de aquéllosdL
nianan como las especies y Íos individuos derivan de un género común. Nos re-
ferimos sobre todo a Ias oraciones subordinadas, páginas 179-223, en que menu-
dean tanto Íos detalles que es d i f íc i l los puedan retener los niños aun contando
con Ia tenacidad de su memoria.

Con todo presentamos a nuestros lectores un libro muy út i l que acredita h
competencia de sus autores en Ia lengua del Lacio.

J. G.

M. FLÓREZ-L. PENAQOS, Gramática griega teórico-práctica. Curso primero:
Morfología. 2.* edición corregida. Santander, 1953. SaI Terrae, Págs. 198;
cm. 21 x 16; ptas.: 30 en rústica.

Esta obra no expone los preceptos de modo sistemático, sino que en ella se
pretende seguir un orden didáctico más acomodado a Ia enseñanza,

El libro tiene dos partes: La primera va dividida en quince lecciones, seguida
cada una de su parte práctica correspondiente: ejercicios griegos y castellanos
que facilitan el aprendizaje dt: Ia teoría. La segunda parte sigue el orden siste-
mático más o menos tradicional; parece que va dirigida a los alumnos para el
repaso; consta de diecinueve capítulos,

Toda Ia obra se caracteriza por eI empeño puesto en los autores en hacer im
libro apto para Íos aíumnos. De aquí el esmero en Ia exposición y presentación
intuit iva especialmente en los paradigmas.

JULio FANTINI, S. I.

PROF. QR. MARTíMEZ CABELLO, C. M. F., De ortis Poeticae Latinae Príncipiis
libri tres. Liber I De arte métrica latini, Matr i t i , Editorial Cocuisa 1945.

La obra del P. Cabelío es el l ibro pr imero de una serie de tres, como anun-
cia en su Prooemitim. Va dirigida con laudable deseo y acierto lingua latina a
los alumnos humanistas del Gimnasio Superior, que emplean el Laíín en las
clases.

Entendemos que, dada Ia extensa bibliografía que inserta al pr inc ip io y a Io
largo de Ia obra, y Ia mater ia de métrica t radic ional , t an to clásica como l i túrgica
y hasta de Metrtcis Artificils cue casi agota, el autor se ha propuesto ofrecer nn
libro de consulta para alumnos y profesores, más que un manual de texto.

Juzgamos un mérito deI autor Ia publicación de este libro, y Ie felicitamos,
porque en forma tan exhaustiva y pormenor izada no existía en nuestra Patria
obra de tal carácter.
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Luis CASANOVAS, PiiRO., Elegancias de Ia Sintaxis latina, Valencia 1945.

EI libro del Rvdo. Casanova, aunque rece otra cosa su título, resulta una au-
téntica Estilística Latina, puesta al alcance de los latinos medianos. Es práctica
por Ia sencillez de sus reglas, y pedagógica por los paradigmas cortos y oportu-
nos aplicados a cada precepto, además de los ejercicios muy selectos aI fín de
cada cuestión.

Cumple este Íibro indudablemente un objetivo bien delimitado por ir desti-
nado a alumnos que empiezan a manejar el Latín; pues para Ios Cursos Superio-
res de alumnos que dominan más o menos ia Lengua existen Estilísticas redac-
tadas en Latín, más sazonadas y de mayor dificultad, que no corresponden aÍ
nivel pedagógico de aquellos.

Deseamos que en otra edición eI autor Ie dé un matiz más técnico, sin salirse
empero del tipo didáctico en que tan acertadamente se mantiene

Realza eI valor del manual eI índice alfabético añadido aI final. Reciba pláce-
mes el autcr por libro tan útil para Ia enseñanza.

JULio CAMPOS, S. P.

V.-VAR!A

¡ntrodazione alla Filologia Classica. Milano, Doít, Carlo Marzorati-Editore.
Via Borromei, 11. (Problemi di orientamenti critici di lingua e di letteratura
classica a cura di ETTORE BiONONE). Pags, XIi-944; cm. 25 X 17.

He [aquí una especie de Vademécum del filólogo redactado por diversos es-
pecialistas, análogo a Ia obra de GERCKE-NoRDEN, Einleitung in die Alter-
tumswissenschaft, y a Ia del P. L A U R A N D , Manuel des éttidesgrecques et latines.

La primera parte (Noíizie introduttive, discipline ausiliari, sussidi bibliogra-
fici) comienza por: La storia delta Filologia Classica de CesARE GiARRATANO
(pp. 1-72). El autor sigue en general el orden cronològico tradicional en estacla-
se de trabajos: Antigüedad, Edad Media, Edaci Moderna, ésta dividida según los
historiadores de Ia filología en los cuatro períodos de más relieve, a saber: ita-
liano, francés, anglo-hoIandés y alemán. En cada uno de ellos se van estudiando
Ias figuras más salientes. Se indican brevemente los descubrimientos papirológi-
cos. Se completa esta vista de conjunto con una breve bibliografía. La segunda
monografía también de C. G iARRATANO se titula:Lacr/7/orife/to/o(pp.73-
132). La exposición es ciara. Tienen especial importancia por Ia materia tratada
los §§ VI, La tradizione indiretta, VII, La *recensió», y VIII La «emendatio».
Interesa especialmente las indicaciones y reglas prácticas que se aducen de los
métodos críticos ya reconocidos de Lachmann, Clark y Quentin. La bibliografía
aducida al fin de Ia monografía es muy útil. La tercera monografía es de :A. CAL-
DERiNi 1 La papirologia e l' epigrafia (pp. 133-216). Nos fijamos ¡principalmente
en el § 5, Autori antichi reppre$entatf nelle epigrafl e neipapiri; aparece clara la
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importancia que t iene para Ia crítica textual y ampliación de nuestros conoci-
mientos sobre las obras y autores antiguos Ia aportación especialmente de Ia pa-
pirología. La cuarta monografía es de: RoBERTo PARiBENi, Archeologia, Storia
dell'arte antica, Numismatica (pp. 217-349). El autor expone sólo sintéticamente
el tema, que pudiéramos concretarlo en un resumen de cultura antigua. Quizás
Io mejor de Ia monografía sean las indicaciones bibliográficas que orientan aí
lector sobre diversos íemas. Notamos con alguna extrafieza que Ia numismática
(p. 24Ss) está sólo esbozada eu este estudio. La qu in ta monografía es de: ALFfO
RosARio NATALE, Il códice £ Ia scrittura. Versa sobre Ia paleografía griega
(pp .251-262)ymasampl iamentesobre Ia paleografía latina (pp. 2o3-241). La
materia, a l m e n o s Ia de Ia pa leogra f i a Ia t ina , e s t a su f i c i en temente t ra t adapara
una iniciación, y aclarada con diversas láminas. La sexta monografía es de: Gm-
seppe GHHDiNi , Bibliografia generale (pp. 344-367]. Generalmente se sigue una
crítica breve a cada obra o colección. Fijarnos Ia atención en el párrafo 4: Colle-
zioni dl'testi: con todo no se cita en ella Ia Colección Bernat Metge de Barce-
lona, ni tampoco Ia Biblioteca Clásica Bilingüe de Ia Universidad Nacional de
México t i tulada: Bibtiotheca scriptoram Graecorum et Romanorum Mexicana.
En el párrafo 5: Riviste di Filologia se da una lista de más de 50 revistas espe-
cializadas. Echamos de menos en este elenco algunas que convendría haber cita-
do, v. gr. Humanitas de Coimbra, Humanidades de Salta (Argentina), Humani-
dades de Comillas (Santander), Palaestra Latina, Gymnasium, Helmantica... to-
das ellas comenzadas a publicarse antes de 1951, fecha en que se publicó el li-
bro que reseñamos. A pesar de e,5tas y otras omisiones explicables, es un trabajo
orientador y serio. La séptima monografía es de: GiANCARLO BOLOGNESI, Profi-
lo storico-critico degli studi linguisticigreci e latini (pp. 369-455). Estudio prin-
cipalmente bibliográfico. Entre otras indicaciones importantes nos fijamos en
los Indici e lessici speciali [greci] (pp. 400-402) por su importancia para el estu-
dio serio de los textos; en el párrafo Dialettigreci (pp. 4ÖY-420); Indici e lessici
spec/a//[latini](pp.442-444).Laoctavamonografia es de: GIOVANNI SEMERA-
NO, Bibliografia degli aatorigreci e latini (pp. 453-655). Se incluyen los autores
cristianos tanto griegos como latinos. Prácticamente este estudio es sólo una bi-
bliografía crítica.

La parte segunda (Problemi ed o i i e n t a m e n l ì cr i t ic i di l ingue classiche) com-
prende tres monografías. La pr imera es de BEXDETTO RiPOSATi, Problemi di
retorica antica (pp. 657-787). Impor tan te para eI estudio de Ios oradores anti-
guos especialmente de Cicerón. La segunda monografía es de MASSiMO Li<:x-
CHANTiN DE GUBERNATis, Problemi e Orientamenti di Metrica Greco-Latina
(pp. 789). Entre los puntos t ratados ofrece in terés especial el párrafo IX, Leftti-
ra dei versigreci e latini (pp. 835-441). Finalmente Ia tercera monografía de esta
segundaparte es de: GiACOMO Devoro, Problemie orientamenti digrammati-
ca a di storia delle lingae classiche (pp. 882-944).

En conjunto notamos que esta obra es una especie de Vademécum del filó-
logo. Notamos en su redacción las variaciones de toda obra de colaboración;
más aún, parece que falta un criíerio único directivo, en contraposición a Ia aná-
loga obra francesa de Laiirand. Sería además cómodo y fructuoso para Ios lecto-
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res que el libro tuviese índices de autores y materias que facilitases su uso. Re*
conocemos, con todo,el mérito de Ia obra especialmente en su aspecto orienta-
dor y bibliográfico.

Ji;uo FANTINI,S. I.

ENCiCLOPt:UiA U N I V E R S A L HhRDhK. Editorial Herder, Barcelona, 1954. Páginas
2.340 con 60 láminas en color y en negro y S mapas a todo color; 127 x 20*3

cm. Encuadernado en tela. 180 ptas.

La benemérita Editorial Herder de Friburgo de Brisgovia publicó en 1951,
coincidiendo con el 150 aniversario de Ia fundación de esta prestigiosa editorial
católica, el Herders Volkslexicon, que ha tenido ya doce ediciones sucesivas y
un total de 300,000 ejemplares vendidos. El éxito de Ia edición alemana ha ani-
mado a los Editores a publicar dicha obra adaptándola a los lectores de lengua
española con el título que encabeza estas líneas. La adaptación está plenamente
lograda, hasta el punto que al lector no prevenido Ie parecerá completamente
original,

Es propósito de Ios Editores ofrecer en esta obra «una respuesta actual a las
preguntas actuales... en los campos de conocimiento cada día más múltiples y
diversificados de Ia vida moderna. Nacida en el torbellino de nuestra época, bajo
eI signo de Ia mutación y el cambio, Ia obra no podía renunciar a una orienta-
ción que precisamente busca y reclama quien acude a una enciclopedia para re-
solver sus dudas»; y por eso «sin renunciar nunca a Ia más estricta objetividad,
señalacer teramenteentodas lascuestiones capitales el des l indeen t r ee lp imto
de vista católico y las posiciones opuestas o indiferentes, ofreciendo así aquel3a
orientación que ei lector tiene derecho a exigir de quienes reputan ser su mayor
timbre de gloria ¡a probada fidelidad de cuatro generaciones de editores a Ia
más auténtica tradición cristiana>.

Los Editores han conseguido sus propósitos. Enciclopedia Universal fíerder
es: universal, actual, católica, cultural, breve y concisa. Proporciona respuesta
precisa al dato que interesa en el campo de las más variadas cuestiones moder-
nas de Ias artes, las ciencias y las letras. Todo ello naturalmente dentro de las li-
mitaciones impuestas por el tamaño manual de Ia obra.

Por primera vez en e! campo de Ia lexicografía española el imina ¡as voces de
relleno sin contenido cultural que el lectorpuede encontrar en cualquier diccio-
nario de Ia lengua; Io cual Ie permiíe dedicar sus 2341 páginas, de apretada y
clara letra, a voces que puedan interesar al amplio margen de lectores a que se
destina, No es, pues,un simpk repertorio de vqcesy de datos, sino un escogido
libro de orientación y consulta. El depurado criterio catóÍico que Io informa en
'eI texto y en las ilustraciones Io hace recomendable para toda clase de lectores.

La presentación es digna del contenido y de Ia tradición tipográfica de Ia
Editorial Herder: impresión nítida y agradable, sobre papel «printing», 2.500 fo-
tograbados directos e ilustraciones a Ia pluma, 60 láminas en color y en negro, 9
mapas a todo color, encuademación sólida, elegante y de fácil manejo realzan el
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mérito de esta obra, que nos complacemos en recomendar a nuestros lectores. El
instituto Nacional del Libro ha acordado declarar a Enciclopedia Universal Her-
der uno de los libros mejor editados del año. No dudamos que el éxito de Ia
adaptación española igualará e incluso superará al deI original alemán.

Merece Ia más cálida difusión, y, desde luego, no debería faltar en ningún cen-
tro religioso de cultura.

M A N U E L DIAZ LEDO, S. D. B.

A. M. MoLiNGREY, Initiation au latin de Ia Messe. Editorial «Editions l'Ecole».
París 195Î. Págs. 164. Con un fascículo complementario de 36 págs.

La vida litúrgica y parroquial está en Francia esmeradamente cultivada. Nos
Io prueba Ia edición de esta obrita, que viene a llenar una necesidad, entre nos-
otros no muy sentida: Ia de explicar gramaticalmente el ordinario de Ia Misa en
latín. El autor se dirige al pueblo en general, que no sabe latín u olvidó el dej
Bachillerato, para que sepa Io que dice cuando canta Ia Misa parroquial, y en-
tienda a su vez Io que el sacerdote reza en su nombre. Para ello, analiza en 24
lecciones, palabra por palabra, el ordinario de Ia Misa, traduciéndolas y expli-
cándolas. Al final de cada lección propone un ejercicio práctico, que ayuda a
fijar en Ia memoria Io aprendido. En el fascículo complementario, pone en cua-
dros Ia traducción interlineal del mismo ordinario de Ia Misa como recapitula-
cióu y repaso de Io expuesto en el libro.

Esta edición popular de Ia Misa nos recuerda Ia orientación que Ia nueva
Ley de Enseñanza Media trae para el latín del Bachillerato nuestro, indicando
que derive a textos utilizables en Ia vida actual. No debería faltar en ninguna
antología escolar latina eI ordinario de Ia Misa, con su traducción literal al lado,
para enseñar así, desde los primeros cursos; eI modo de ayudar a Misa y poder
seguirÍa con atención y provecho: es Ia única manera racional de enseñar a <oir
Misa».

EouARDO GANCEDO, S. D. B.

P. RAIMUNDO MoKALts, C. M. F-, Crítica de lenguaje. Editorial Universitaria,
S. A., Santiago de Chile, 1953. Págs. 313.

Criticas y discursos (Tomo II). Editorial Universitaria, S. A. Santiago de

Chile, Î950. Págs. 478.

Nos agrada sobremanera, aquí en Ia Madre Patria (como cariñosa y reveren-
temente nos nombran Ios hispanoamericanos), recibir de Hispanoamérica estos
Hbros polémicos, que rompen lanzas denodadamente en defensa de Ia pureza de
Ia Lengua Española.

En el primero de estos ltbros, critica el autor más de doscientos términos o
*expresiones, espigados en eI lenguaje de hoy, ya para fustigarlos implacable-
mente, ya para subsanar sus deficiencias, ya para probar su entronque clásico-
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Es imposible disentir del autor, pues no asegura nada sin escudarse en Cervan-
tes, Santa Teresa, Guevara, Gracián, Lope, etc., con abundantes pruebas.

El segundo libro es una colección de discursos y escritos sobre diversos te-
mas: cuestiones lingüísticas, de predicación, sociología y demás.

En ambos campea un estilo fluido, castizo, arcaizante, IIeno de giros y mo-
dismos del mejor cuño y un si es no es zumbón, que recuerda Ia Hteratura polé-
mica de los buenos tiempos de «El Siglo Futuro».

Muchas expresiones del P. Morales, en estos libros, ya no las entendemos y
nos suenan extrañas por Io desacostumbrados que estamos aI buen decir. Urgç,
comodecíamos en otraresenaanterior,acabar el DicdonariodeAutoridades
de Cuervo —esta labor ha sido emprendida por eI «Instituto Caro y Cuervo» de
Bogotá— sobre base crítica de los textos, que nos dé el The&auru$ de nuestra
Lengua, Ia cual, por su extensión y el descuido con que es tratada por muchos,
se ve amenazada (no menos que eí griego clásico en Ia época alejandrina) de co-
rrupción en boca de «bárbaros». A !os filólogos les parecerá impropio esto de
«corrupción», pues el criterio histórico no tiene olfato para Ias podredumbres
del lenguaje. Sin embargo, opinamos con eI P. Morales que hay que oponerse
a Ia invasión deí galicismo y maneras incorrectas de hablar, castigando cada
uno previamente su lenguaje {al menos el escrito), afeando públicamente los
errores gramaticales, Ia puntuación defectuosa y el vocabulario bárbaro (hoy,
como ayer, tan de moda entre Ia sociedad elegante). ¡Cuántos términos, giros y
expresiones de nuestros clásicos nos son hoy lengua extraña! Abrase al azar
cualquier libro de Azorin, quien hace caudal de ellos, y se podrá comprobar que,
por nuestro descuido y no por nuestro criterio histórico, damos hoy en llamar
artificio a Ia corrección, y naturai idad a Ia ordinariez y ramplonería.

EnuARDü GANCEDO, S. D. B.

LE GENTiL GEOROE, Camocns.L' Oeuvre épique etlyrique. Collect. «Connais-
sance des Lettres», Hatier-Boivin. Fan's Î954. 200 páginas, 16, 5 x 11 cms.

El nombre deI ilustre Profesor de Ia Sorbona es de sobra conocido para
quien esté iniciado en eI estudio de Ia Literatura Portuguesa, a Ia cual viene de-
dicando desde hace mucho tiempo grande parte de su actividad literaria. Ca-
moens es su obra más reciente, f ru to de una larga y sentida familiaridad con Ias
letras portuguesas, que él conoce como pocos extranjeros. Afirma eI A. en las
prímeraspáginas que Canioens, podrá ser discutido, pero no ignorado por todo
crítico honrado de Historia de Ia Literatura Universal. Con cl propósito, pues,
de ser útil a Ios que traten de entrar en el conocimiento deI extraordinario poeta
portugués, el A. procura sintetizar en este pequeño, pero denso volumen, las
principales facetas de su obra li teraria, especialmente en el campo en que más
sobresalió: Ia épica y Ia lírica.

ComprendelaobrasietecapítuIos. En eIprimerose expone,enpocoscua-
dros, Ia vida del Poeta, haciendo resaítar Ias importantes lagunas que Ia investi-
gación histórica no ha logrado aun esclarecer. Ei segundo y tercer capítulo cons-
tituyen eI núcleo deI trabajo: estudio de Ia epopeya «Os Lusiadas» y de Ia Lírica
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deCaniüeus. E! A. supone conocido del lector el texto dc estas obras,y se limita
a su interpretación y crítica literarias, discuttendo Ia estética, historia, ciencia,.
exotismo, moralidad de «Os Lusiadas» y los diversos elementos del Lirisrno de
Camoens, Los capítulos cuarto.y quinto, meramente complementarios, versan so-
bre eI Teatro y Ia Correspondencia del Poeta. Finalmente, los capítulos sexto y
séptimo constituyen un breve ensayo de crítica general del Artc de Camoens y
de análisis de los juicios y apreciaciones de que ha sido objeto el máximo poeta
luso por paríe de literatos extranjeros.

Al tomar en las manos un írabajo global de esta naturaleza con horizontes tan
vastos —que vasta es Ia obra de Camoens— sabe bien las dificultades de llevai>
Ia a cabo con éxito. Le Gentil ha sabÍdo salÍr airoso en su cometido. Con una in-
formación verdaderamente rara en extranjeros en cuestiones de LiteraturaPortUr
giiesa, con una indiscutible competencia en íemas camoenianos y en las Literatu-
ras clásicas y románicas, el A. ha realizado una obra notabilísima, llena de ob-
servaciones agudas y atinadas e inteligentes sugerencias, no sólo para los estu-
diantes franceses, sino también portugueses y brasileños. Iiay en ella una gran
imparcialidad y ponderación de juicio, Io cual no es óbice para que manifieste o
deje adivinar sus simpatíasen determinadas cuestiones.

Una observación, que no nos parece sin interés. Se nota en Ia obra cierta fal-
ta de unidad, defecto que extrañamos encontrar en quien domina tan bien Ia ma-
teria de su estudio. Es i n ú t i l buscar a Io largo de Ia obra Ia síntesis crítica esen-
cial que el A. expresamente se propone obtener. Faita un punto de vista unifica-
dor a tanta observación crítica, histórica o religiosa, que algunas veces se prcr
sentaii desordenadamente, haciendo a ratos d i f í c i l seguir el pensamiento del A.:
a esta di f icul tad contribuye en gran manera el no tener el lector delante de los
ojos los pasajes que se comentan y que el A. supone conocidos; expediente fác i l
para aligerar el tamaño del volumen, pero ev iden temente molesto para el lector.

Nos gustaría también que eí A. fundamentara más concienzudamente alguna
de sus opiniones o conjeturas. Por ejemplo, tn Ia hipótesis que sienía sobre las
r e l a c i o n e s d e í P o e t a c o n l a l n f a n t a D ü ñ a M a n a , sobre Ia etimología de Lisboa,
etcétera. Parece que se deja llevar por anticuados prejuicios al en ju ic ia r Ia opi-
nión de Herculano sobre eJ milagro de Oiirique, al caracterizar Ia actitud de Ia
Iglesia frente a Ia ciencia, o al interpretar ciertos fenómenos religiosos e histó-
ricos.

En conclusión, el l ibro de Le Gentii, a pesar de las anteriores observaciones,
presta un gran servicio a las Letras Humanas, cuyo valor supranacional hace co-
nocer con equidad y sin exclusivismos geográficos.

Ci;sTODio AUGUSTO, S. D. B.

Nihil obstat:
DR. LAURi:NTlUS TURRADO, Cai10ll.

In Poiitif. Univ. SaIm. Magister.
Imprimatur:

t FR. I7RANCISCUS BARBADO, O. P
Episcopus Salmantinus.
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Se reseñaran en esta sección ¡os libros que Ia Redacción estime conveniente,
previo envio de dos ejemplares. Exceptuadas las obras muy costosast el envío de
un ejemplardará únicamente derecho al anuncio en Ia secciónde libros recibidos.

L-E01C10NES Y TRADUCCIONES

T. MACCl PLAUTi 1 Rudens, recensuit A. 1. AMATuca, in aedibus Paraviae (Corso
Vittorio Emanuele II, 199) Torino, 1949, pp. 107.

Fruto maduro de una Jarga vida dedicada con preferencia al estudio de los
problemas plautinos es esta edición crítica del Rudens, que el autor ofrece a los
sabios investigadores como «specimen quoddam Plauti editionis critÍcae».

En l904 —hace ahora precisanienfecincutntaaños—eJProfesorAmatucd
publicaba su primer trabajo sobre Plauto, <*Noterelle Plautine» (Torino, Loes-
cher) y, últimamente, en «Mélanges Marouzeau» (Paris, Les Belles Lettres 1948)
demostrabasucompetenciasobreestos mismostemas con unestudio sóbrela
cronología del Rudens de Plauto.

Esta edición crítica, tal como nos Ia ofrece Amatucci, es modelo en su géne-
ro. No podemos menos de alabar, en primerlugar, el acierto de Ia elección. En-
tre las varias piezas que nos quedan de PIauto, a juicio de muchos, eï Rudens es
Ia pieza maestra. Reune en sí las mejores cualidades que deben acompañar a Ia
composición cómica: emoción, sorpresa, piedad, elevación poética, calor pasio-
nal, romanticismo, sal cómica y en ocasiones hasta una cierta atmósfera de in-
tenso dramatismo que Ia coloca en un grado de afinidad con Ia tragedia. El Ru-
dens, junto con el Captivi y el AnlularÍaf forman Ia trÜogía de las comedías de
PIauto más perfectas en su género. Por eso han sido ellas objeto de tantos es-
tudios y comentarios.

Aparte de este méri to inicial, esta edición crítica del Rudens ha sido prepa-
rada con tan diligente cuidado y con tal aciero, que nos da Ia impresión de ha-
llarnos ante una obra maestra.

Comienza con un ponderado prólogo en latín, donde eI crítico nos expone
en ceñidos párrafos las vicisitudes de su obra y el método seguido en Ia misma.
Con un criterio seguro y certero fija las normas ortográficas de su edición, frente
a Ia anarquía que suele reinar en códices y manuscritos antiguos. En varias de
estas normas ortográficas st* ad iv ina Ia posición de madurez y equilibrio de un
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sabio que ha llegado a Ia posesión de îa verdad. Sigue después îa explicación de
las siglas de códices y del aparato crítico y luego un índice de las obras que el
autor ha manejado más frecuentemente en Ia preparación de esta edición.

El texto, cuidadosamente presentado, como es costumbre en las obras de esía
colección, va ilustrado con unas breves glosas en latín y un aparato crítico com-
pleto, pero sin complicaciones y de una nitidez que np suele acompañar a obras
de esta naturaleza.

Por todo ello felicitamos al autor y a Ia casa editora, y hacemos votos para
que esta obra de Amatucci tenga muchos imitadores.

JIMENEZ DELGADO, C. M. !.

SÉNEQUE, De Constantia Sapientis, Commentaire par Pierre GRiMAL, Prof, de Ia
Faculté des Lettres de Bordeaux. Paris, Les Belles Lettres, 1953, pp. 116.

Esta obra es una prueba más de Ia fecundidad extraordinaria del Dr. Grimal
en las diversas ramas de Ia cultura grecoîatina. Su edad aún no avanzada, su ex-
celente constitución somática, su admirable preparacióg y su potencia y actividad
recia y desbordante, permiten augurar aún muchas e importantes obras de tan
esclarecido maestro.

En el prólogo, muy sustancioso por cierto, de esta obra, comienza el Dr, üri-
mal planteándose eI problema de por qué se llarnan «diálogos» libros, como el
De constantia sapientis de Séneca, que se desarrollan en un monólogo continua-
do del autor. El problema tiene su importancia dentro del tema de los géneros
literarios y el enfoque, exposición, datos y solución propuesta por Grimal es de
gran Ínteres y revelan su gran erudición y perspicacia.

Toca luego el tema de Ia personalidad de Severo, prefecto de Ia guardia de
Nerón, Ia fecha de Ia composición de este tratado, eI contenido del mismo, su
armónica elaboración puesta de relieve en un magistral esquema de esta obra
de Séneca.

Poco dice sobre Ia personalidad de Severo, cuya existencia parece quese es-
fumó en una de las frecuentes venganzas de Nerón. Sobre Ia fecha de Ia compo-
sición del tratado, Grimal se debate ingeniosamente entre Ias dos fechas tope
(41-56), pero a pesar de sus esfuerzos y predilecciones, adhuc sabjadiceÍls
es/.Hace ver cómo el contenido doctrinal del «De constantia sapientis» arranca
de aquella paradoxa clásica oux Axettat è ao?óc, que Plut. pone en boca de Crisi-
po y que Séneca nos presenta bajo Ia siguiente formulación: *tutus est sapiens;
nec ulla affici aat ignominia aut contumelia potest>,

El nervio de todas las consideraciones del austero filósofo español está en
aquel principio básico de Ios estoicos,de que no existe en el mundo maI alguno
fuera deI mal moral. A Ia Iuz de este axioma, queda iluminada Ia silueta del sabio,
según Ia mente de Séneca: un hombre indiferente a Íos vaivenes de Ia fortuna,
impávido en medio de las catástrofes y sereno en Ia cumbre de los más altosho-
nores; insensible a las inclemencias del tiempo y a los cambios bruscos de Ia opi-
nión; que se pasea t r iunfante por entre los corrillos de mozuelos y gente mayor
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que con insolencia y groseros insultos se bur lan de él a mansalva. Este es eI sa-
bio: el hombre que no se deja abatir ni por Ia «iniuria» uOixía, ni porIa «contu-
melia» üßpt;; sino que siempre da pruebas de su magnanimidad ^aXo^/ta.

EI comentario del Dr. Grimal a este tratado de Séneca no aparenta Io que
vale. Conforme se maneja se va ciando uno cuenta de su riqueza, precisión y
tino.

Completa el l ibro un doble índice: eI primero de citas de Séneca, y el segun-
do con Ia lista alfabética de personajes, ideas especiales, tecnicismos y voces
griegas.

Anteriormente, en las pp. 29-?l, reproduce el comentarista Ia lista bibliográ-
fica de obras por éí consultadas.

EI comentario del Dr. Gr imal al De Constantia de Séneca es un importante
suplemento aI correspondiente texto bilingüe de Ia Budé, bajo cuyo patronazgo
sak esta colección de comentarios a los autores antiguos.

JIMENEZ DELuADO, C M. F.

II. — ESTÜUlOS

pRANCiscu RüDRiouEZ AuRAL>PS, Vedicoyban$crilocla$ico.(uramAiicz,Tex-
tosanotados y Vocabulario etimológico). Manual de Lingüíst icaindoetiropea,
cuaderno IL Madrid 1953, Consejo Superior de Investigaciones Científicas,
Insti tuto Antonio de Nebrija, 207 páginas, 21 x 15,50. Precio, 65 ptas.

Damos Ia más cálida bienvenida a este Manual, que, aun dentro de los lími-
tes impuestos por el carácter de Ia colección a que pertenece, viene a llenar una
verdadera laguna en el campo de Ia enseñanza de las lenguas indoeuropeas entre
nosotros. El incansable catedrático de Ia Universidad de Madrid nosha dotado,
por fin, de un instrumento útil para eI aprendizaje del antiguo indio y del sáns-
crito clásico, que nos ponen en contacto directo con una de Ias más grandes
civilizaciones de Ia humanidad. Para este aprendizaje dependíamos en absoluto
de las excelentes gramáticas y colecciones extranjeras de todos conocidas, ya que
Ia única gramática de Ia lengua sánscrita publicada en España, —la de Juan Oe-
Iabert y Gordiola, de 1890—, resulta demasiado anticuada, de difícil adquisición
e incompleta, entre otros detalles más importantes, por carecer deí oportuno vo-
cabulario para eI uso de Ia Crestomatía. El Manual del Sr. Adrados tiene Ia ven-
taja de ser completo en sí mismo y científico, de forma que ofrece al principian-
te una base y un camino seguro en una lengua de extraordinaria complicación
gramatical, sobre todo en Ia par te de Fonética y Morfología.

El Autor pretende «dar en un espacio relativamente reducido una descripción
de Ia lengua védica que sea suficiente para posibilitar Ia traducción de algunos
himnos» que figuran en Ia Antología, a Ia cual se refieren todos Ios ejemplos se-
ducidos en Ia parte gramatical. Celebraremos el que los resultados prácticos
conf i rmen las esperanzas y propósitos del Autor. La experiencia de Ia escuela Io
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dirá. Quizá e! principiante encuentre demasiadoresumida e insuficiente Ia parte
dedicada a Ia Sintaxis y al Sánscrito clásico, superior al Védíco en interés li-
terario.

Aunque juzgamos un acierto el empleo exclusivo del alfabeto latino, los que
estamos un poco habituados al empleo del diccionario sánscrito hallamos extra-
ño el orden del alfabeto latino en el Vocabulario; pero comprendemos las razo-
nes de orden práctico que han recomendado su adopción. El índice nos parece
excesivamente esquemático eri Ia parte gramatical, de difícil consulta.

Et Sr. Rodríguez Adrados ha prestado un gran servicio a los que en nuestra
Patria quieran adentrarse en tl campo de Ia Lingüística.

MANUEL DIAZ LEDO. S. D. B.

HANS KRAH!;, Lingüística indoeuropea. Traducción del alemán porJustoVicuña
Suberviola. Madrid, 1953. Inst i tuto «Antonio de Nebrija»; manuales y anejos
de «Emérita». 165 páginas (25,50 x 17,50)

No andamos en España tan sobrados de instrumentos parael estudio de ía
Lingüística Indoeuropea,como para permi t i rnos poner reparos a laapar ic ión en
nuestra lengua del acreditado manual de H. Krahe. Bienvenido sea. Gracias ai Sr.
Vicuña y al benemérito Instituto «Antonio de Nebrija», del C. S. de. I. C, pue-
den disponer nuestros estudiantes de un manual que, sin ser tan completo y ex-
haustivo como otros de todos conocidos, tiene Ia ventaja de su claridad y breve-
dad y... de tstar en castellano, .Es1 desde luego, suficiente para conocer los he-
chos fundamentaks deÍ indoeuropeo y Ios métodos de Ia ciencia lingüística mo-
derna, que es Io que ha pretendido el Autor y el Traductor.

Nada tenemos que objetar a Ia traducción. El Tradnctor es d primero en de-
plorar Ia falta de una terminología lingüística completay aceptada por todos en
castellano, a pesar de Ia labor de *EMt'RiTA» en este sentido.

M A N U K L DIAZ LEDO, S. D. B.

A. ERNOUT-F. THüMAS, SyntaxeLatine. Libr. Klincksieck, 11 r u e d e Lil!e,Paris

1953, pp. XX-522.
»

Esta nueva sintaxis|latina viene a reemplazar a Ia tan conocida de Riemann,
que, desde su aparición en 1886, ha venido prestando lan excelentes servicios a
los cultivadores de Ía lengua del Lacio. Una vez más se ha cumplido aquel dicho
horaciano: «mortalia facta peribuní». La famosasÍntaxÍs de RÍemann se ha hecho
vieja, ha pasado ya de moda. Los mismos parches y rodrigones con que han que-
ridoapuntalarIa maestros de Ia categoría de Lejay y Ernout, no han servido más
que para hacerle perder aquella unidad y claridad de exposición y aquella traba-
zón interna que tenía cuando saiió de manos de su autor. Se imponía una elobo^
ración nueva de Ia sintaxis lat ina, t e n i e n d o en cuenta los resnHados y conquistas
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logrados cn estos cincuenta últimos años por tantos latinistas de renombre. Este
trabajo de elaboración Io ha llevado a cabo, con gran éxito por'cierto, el compe-
tente D. Francisco Thomas, profesor de Ia Facultad de Letras de Lión, bajo Ia
ef icazyef ic ien ted i recc ióndelve teranoD.AÍf redo Ernout, tan acreditado por
sus obras.

Sin restar importancia a Ia sintaxis del latín clásico, que era eI nervio en Ia
sintaxis de Riemann, los autores de este libro haa ampliado notablemente su
campo de visión, dándonos, no una codificación inerte de procedimientos clási-
cos, sino una exposición, Io más objetiva posible, de Ia realidad lingüística lati-
na, que arrancando en cadena de los autores arcaicos nos conduce hasta las for-
mas de expresión características de los autores cristianos y de las inscripciones
de época tardía. Que no en vano se han estudiado con gran interés y detalle en
Io que va de siglo autores y formas de expresión del latín arcaico, familiar y vul-
gar, que antes se tenían olvidadas o subestimadas. Es, pues, esta sintaxis de Er-
nout-Thomas una demostración de Ia evolución histórica del latín, menos esque-
mática, menos apodíctica y menos artificiosa, que las que se han estilado hasta
ahora; pero más real, más orgánica, es decir, más vital , más científica, más obje-
tiva. Porque no hay que perder de vista, que las categorías y clasificaciones de-
mas iadof i j asyesquemáí icasquesue len darse, son muchas veces producíode
síntesis algo apriorísíicas, propuestas por antiguos preceptistas o gramáticos y
copiadas con más o menos servilismo hasta nuestros días. La lengua, objeto de
tan diversas influencias en su fluir cotidiano continuo, es algo más complejo, zo-
zobrante e inseguro que Io que aparece en una sencilla exposición de las reglas
gramaticales.

Este carácter histórico que domina en general en Ia s in taxis que nos ocupa, s1

bien Ie da una mayor altura científica y un valor muy superior al de tantos otros
tratados de sintaxis latina, como corren por ahí, es sin embargo un escollo y peli-
gro para quienes, sin sólida formación previa, carecen de cr i ter io para just ipre-
ciar los diferentes giros y formas de expresión, que a Io largo de ese proceso
histórico de siglos, han ido apareciendo en los diversos autores latinos.

La misma imprecisión e inestabilidad de usos sintáxicos, según Ias épocas y
géneros literarios de que se trate, pedagógicamente hab!ando, representa un de-
fecto notable. En Ia práctica habrá muchos que no sabrán dis t inguir entre Ia im-
portanciadeunaconstrucciónpreclás icao poscíásicay otra decor teautént ica-
mente cesariana o ciceroniana. Creerán que por el hecho de ser latina semejante
construcción tiene ya carta de naturaleza y puede usarse sin nínguna Ijmitación
o cortapisa. Como si a nosotros en español, por ejemplo, nos fuera dado usar
libremente los giros y construcciones antiguas, caídas ya en desuso. Una ve/, más
hay que recordar Ia adver tenc ia del Venusino:

«mul ta renascentur quae iam cecidere, cadentque
quae niinc sunt in honore vocabula, si volet usus,
quem penes arbi t r ium est et ius et norma loquendi .» A. p. 70-72.

No es, pues, esta s intaxis recomendable para los que comienzan el estudio
del latín, sino para gente ya suf ic ien temente avezada. Ksto supuesto, es una obra
excelente. Prueba de ello es que Ia primera edición —cosa portentosa en esta
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clase de publicaciones— se agotó en un sólo año. Fué preciso preparar rápida-
mente una segunda edición, que salió a fines deI año pasado, muy mejorada por
cierto en condiciones materiales de presentación y aun de contenido. Este, si
bien es verdad que en general no varía mucho del de Ia primera edición, sin em-
bargo posee una mayor nque/a de textos y ofrece un orden más lógico en Ia
presentación de hechos y principios y una mayor claridad y precisión en el enun-
ciado doctrinal. Además se haañadido un índice de ejemplos, que perrnite apre-
ciar Ia mayor o menor importancia que se da a cada autor a Io largo de toda
Ia obra.

Sólo haré notar, como descuido notable, a mi entender, el poco uso que se
hace de Ia estilística.

En nuevas ediciones creo que se Ie debería dar más realce, recalcando debi"
damente ciertos hechos que guardan conexión íntima con Ia sintaxis. Así por
ejemplo, algo se dice, aunque muy poco, del orden de las palabras (n.°s. 164-
i67),algo también de Ia elipsis (n.°s. 61, 1*6-147, 332-333 etc.), de Ia silepsis
(n.°s. 22, 37, 126, 138-142). En cambio no se alude siquieraa otros recursos esti-
Hsticos,comola#enrf/i7d/s;yesoque frecuentemente tiene un valor marcada-
mente sintáxico, cuando p, ej. se usa con valor de superlativo: como es fácil ver
enlass iguientesc i tasdeLivio :21, 10,1 <vana atque irrita (deltodo
/nu#yiegat iofu i t* ;21 ,10 , l l « e t h u n c i u v e n e m t a m q u a m furiam facem-
q u e (fogoso incitador) huiiis belli o d i a c d e t e s t o r (aborrezco con to-
da mialma)'> 21, 13, S «haec, quamquam sunt gravia atqite acerba
(muydolorosas)*;2l, 15, 4 «ut bene ac feliciíer eveniret (muyfeliz-
mente)>;2l, 22, 4 «aptae instrucíaeque remigio... triremesffr/wnes
muy bien equipadas de rémiges)».

Y hecha esta pequeña observación, termino deseando a esta y sucesivas edi-
ciones de Ia sintaxis tatina de ERNOur-TnoMAS el mismo éxito editorial que ha
tenido Ia primera.

J. JIMENEZ.DELüADO, C. M. F.

P. FRASSiNETTi, Fábula Ateüana. Saggio sul teatropopolare latino. Università
diuenova, Istituto de Filología Classica, 1953, pp. 150. Prezzo L. 1200.

U n l i b r o m o d e r n o s o b r e u n t e m a tanarcaico e intr incadocomo «lasaiela-
nas» ya es un mèrito apreciable. Pero si a esto se añade que el A. se muestra
bÍen informado de Ia mult iple y dispersa bibliografía que se roza con el îema y
que Ia ha sabido apiovechar discretamente para darnos, si no Ia solución de los
problemas, al menos para presentarnos de una manera sistemática y razonada
un nuevo enfoque y un «sta tus quaestionis» de los mismos, tendremos que re-
petir Ia frase, tan manida y tan formularia muchas veces, de que este libro viene
a llenar un gran vacío en el tema de que se trata.

En efecto, después de las disertaciones de M u N K (Defabulis ateüanis, Leip-
zig 1840), M(:YiiR (Des Atellanes, Dijon 1842), Kt:LU:R (De lingua ei exodiis ate-
/ /anarum,Bonnael850)AiAFi- ' i : i fLii /u6o/ca/e/ /f lne, l*orIi l886), íal vez no se
volvió a replantear Ia cuestión en su conjunto , hasta que en 1941 apareció en IUi-
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dapest eî tstudio de S z i ï A O Y i Q.J. sobre Ias ataIanas y eI arte escénico en Ia
antigüedad. Pero ese estudio de SziLAOVi ha tenido muy poca resonancia, ya
por el estado actual de los países de Europa, ya por ir escrito en húngaro y ser
algo deficiente en el enfoque de muchos puntos,

Así Ias cosas, se comprende el interés que va despertando esta obra de
TRASSlNETTi, que nos da una visión completa y actual del estado a que han lle-
gado Íos problemas planteados en torno a «las atelanas».

Evidentemente el artículo de F. MARX en P. W., 2, Î914 y ss., resulta ya anti-
cuadodespués de losesfuerzos de tantos filólogos por c o m p I e t a r l a o b r a d e
RiBBECK, LlNDSAY, BARWiCK en orden a Ia recomposición de las «AtelIanae
fabulae». Bajo otro punto de vista los trabajos de Ei<NOUT, LoFSTEDT, VAANA-
NEN, HuFMANN, acerca del latín vulgar y de las formas dialectales, han venido a
esc!arecer el aspecto lingüístico de Ia atafanas, y además las investigaciones de
ALTHEiM, DEVOTO, PALLOTiNO sobre Ia historia primitiva de Ia lengua y el pue-
blo romano, han reforzado Ia tesis de los partidarios del origen itálico de esía
representación escénica popuíar.

Aparte de esto, hay esparcidos en multi tud de revistas artículos importantes,
que sin llegar de ordinario a ahondar, como Ias obras Ue Íos autores anterior-
mente citados, marcan una orientación, a veces, de f in i t i va , y proyectan nueva
luz sobre determinados aspectos o puntos parciales del problema. Pues bien: el
A. se ha dado maña para incorporar al desarrollo de su tesis los resultados po-
sitivos de todos estos estudios. Las numerosas citas que acompañan aI texto
confirman Ios asertos del &. o, Io que ocurre algunas veces, dejan una puerta
abierta a nuevas investigaciones.

Por lodemás , l a o b r a e s t á d i v i d i d a en dospar tes . L a p r i m e r a trata de las
atelanas prelilerarias y Ia segunda de las literarias.

En Ia primera parte estudia el A. eI nombre, el origen y eI carácter religioso
de estos juegos escénicos. Como puntos más salientes de esta pr imera parte son
de notar Ia cuestión de Ia etimología aepersona,per$onare (pp. 33-33); eI estu-
dio y crítica del famoso texto titoliviano sobre ei particular VII, 2 (pp. 48-60); Ia
caracterizaciónde, lospersonajes yaclásicos en Ia s atelanas: Maccus, Biiccus,
Pappus, Dossennus (pp. 65-74); Ia relación de Ias atelanas con las comedias de
arte, en particular las de Plauto (pp. 75-93).

La segunda parte Ia dedica el A. a estudiar Ias atelanas de Pomponio y No-
vio, principales representantes de este género literario. Se ocupa luego breve-
mente de otros atelanistas menores y de las atelanas de Ia época imperial.

Como apéndice recoge y analiza algunos fragmentos de Ias atelanas de Pom-
p o n i o y N o v i o , q u e a p e n a s l l e g a n a d a r n o s t i n a idea de l o q u e fueron aquellas
composiciones. EI l ibro que reseñamos a continuación puede ser un comple-
mento práctico a este que presentamos y recomendamos de Fi<ASSiNETTi.

J. JlMENEZ DELGADO, C. M. F.

Universidad Pontificia de Salamanca



296 B l B ! i O G R A F i A

DoMENico RuMANu 1 AteUona Fabula: «Testi antichi e medievali per esercita-

zioni universitarie,* G. B. PaIumbo Editore, Palermo (Italia), 1953, pp. 148,

Casi aI misrno iiempo'que cl libro de PRASSiNETii aparecía tambiénen Italia
este nuevo ìibro sobre las atelanas; pero así como aquel tenía un carácter marca-
damente teòrico, éste del Prof. D. RoMANO es preferentemente práctico. Va or-
denado afaci l i tar material de trabajo para las clases universitarias de latín sobre
este género literario, que tanto escasea. En este seníido el Prof. RoMANü merece
nuestra felicitación por Ia uti l idad de Ia obra que nos presenta.

El contenido de Ia misma Io forman un buen numerode fragmentos de las
atelanas de Poinponio (pp. 47-97} y de ías de Novio (pp. 97-129), ordenados por
orden alfabético de personajes o títulos. Los fragmentosvanpresentadosadoble
página, una para el texto latino y otra para Ia traducción italiana. Terminadaesta
parte, que es como el núcleo medular del libro, siguen unas notas aclaratorias a
c a d a u n o d e l o s t í t u l o s d e e s t a s a t e l a n a s (pp, 129-146). En Ia primera par tee l
A. expone, sin entrar en grandes disquisiciones, el tema del origen, naturaleza =e
interpretación de este di f íc i l género literario de dramática popular.

Lástima que, a Ia vez que nos daba una obra muy útil para prácticas escola-
res, el A. no tratara también de resolver o aclarar al menos algunos delos pro-
blemas planteados en torno a las atelanas.

J. JIMENEZ DELGADO, C. M. F.

ANTONio BARBiER!," La vis cómica in TcTcnzio con prelazione di O. B. Pighi,
Milano (Paideia) 1951, 295 pp. e índice general.

El prologuista Pighi nos da cuenta del motivo y objeto de esta obra de Bar-
bieri: La v/s comica de Terencio fué el tema que el profesor G. Amatucci señaló
a su alumno Barbieri. Después d e l O a n o s d e t r a b a j o c o n i n t e r r u p c i o n e s , t u v o
éste ocasión de presentar eí estudio como tesis en Friburgo de Suiza.

La vis cómica, título tornado de un epigrarna a Terencio traído por Sueto-
nio, parece sugestivo y de fácil desarrollo, referido a un autor cómico como el
Afer, de pocas obras a estudiar y de escasa complicación de intriga.

Pero a poco que se interna en eI tenia, aparece pronto Ia hondura y comple-
jidad psicológica y estilística, con cuestiones y problemas de fino análisis no
sólo sobre Terencio, sino sobre su congéner y predecesor Plauto que es tipo di-
verso de lacomicidad latina.

No.es estudio ligero y per summa capita eI que nos ofrece Barbierí. Sin sa"
lirse*"de Ia! comedia t e r e n c i a n a , aunque sí contrastándola, para f i jar sus rasgos y
personalidad, con Ia plautina, ha llenado ías casi 300 páginas con densidad y ple-
n i tud desestudio concienzudo.

La obra'está bien pensada y estructurada en sus cinco partes, con una distr i -
bución s imétr ica de dos capí tulos en cada una.

La primera parte.empieza por d e t e r m i n a r el concepto de vis cómica, re fer ida
a Terencio con cí sent ido de «capacidad de provocar Ia risa». Analiza Ia idca dc
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/o comico, distinto de Io risible, tanto ante los antiguos, como para los contem-
poráneos, entre Ios que sigue Ia idea de Bergson de situar el objetivo de Ia co-
media en Ia pintura de caracteres y tipos generales.

Otro principio general en Ia base de Ia Comedia es el público que Ia presen-
cia. Su diversidad cultural y psicológica valora en más o en menos Ia escena y
su Vís <comica, Tras esta consideración, estudia el público de Terencio, Ia eIite
romana, distinto en calidad y gusto del de PIauto, que trata de divert i r a Ia so-
ciedad de baja estofa.

En las partes subsiguientes de! libro entra Barbieri a explicar todos los ele-
mentos esenciales, integrantes y accesorios de Io cómico. Distingue una comici-
dad inferior, que deriva de Io externo, de las formas gesticulares y de expresión,
y una comicidad superior que reside en las relaciones de orden intelectual, que
establecen las situaciones y caracteres de los personajes.

Subraya en Ia parte segunda Ia importancia de Ia máscara en el teatro anti-
guo, que, si parece restar expresividad al rostro vivo, ofrecía por otra parte a los
espectadores los rasgos estereotipados de los tipos de Ia escena: el rufián (Ieno)
/os esclavos, elparásito, el soldado, cl viejo severo y el viejo indulgente.

La cualidad de los gestos propios de los litigantes en Adelphi, del miedoso
y del militar en Etmucus, del sentencioso de Andria, quedan ilustrados con pa-
sajes de las comedias terencianas oportunamente elegidos.

La parte tercera resulta con toda razón un estudio particularizado sobre los
textos del estilo de Terencio. Es el valor de Io cómico a través de Ia expresión
verbal. Los juegos fónicos, homeoteleuto, aliteraciones, onomatopeyas, parano-
masias que concurren en Terencio a Ia función cómica, resaltan por ejemplo en
Chereas del Eunucus, como Io nota Marouzeau en su Tétence, Comedies, I,
pp.263,267,306; nota í.

El secreto del procedimiento estilístico se apoya en las figuras verbales,
adiectio, acervatio, repercutió, contentio, gradatio.

En el campo de Ia Morgología escoge los diminutivos, «una meherclefalsa
lacrimula» (Eun.,67),frecuentativos, iterativos, incoativos. En el léxico destaca
Barbieri loque da carácter al estüo terenciano: figuras de pensamiento y tropos
del sermo popularis que en el Formión tiene muestras notables.

De Io cómico por Ia expresión verbal pasa a Io cómico en- l a s ideas pbr las
alusiones, burlas, argucias, dobles sentidos, oxímoron, que en el Eunucus y en
Heautontimorumenos tienen gran parte, como las paradojas y reticencias en
Adelphi.

Como último grado de Ia expresión cómica considera el A, el tono, el solem-
ne, el paródico y el irónico. El primero Io acomoda maravillosamente Terencio
en sentencias que dícta por sus personajes, con superioridad en esto a Plauto:
Qitot homines, tot sententiae: suos quisque mos... (Formion 454). Al tipo del pa-
rásito Ie cuadra a maravilla Io irónico.

Para Io cómico superior en Ia parte quinta desentraña las situaciones y carac-
teres. En Terencio hay una interdependencia entre Io cómico verbal de expresión
y Io cómico superior, como Ia hay entre situaciones y caracteres.

La medida justa y el sano realismo de Terencio no es característico'de Plan-
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o . ,quecomodiceMichau t (PIau te , I, p. 171), en trece desus comediasnoha
atendido más que a Ia intriga pura, y en las otras este elemento tiene siempre Ia
importancia mayor.
. El contraste y Ia repetición son las situaciones en que sobresale especialmen-

te Terencio, y el disertante Io documenta con lugares apropiados.
A Ia Iuz de esta extensa y sutil revisión sobre Ia comedia terenciana, penetran-

do en su ánima, ha revelado Barbieri Ia vis comica^ ese no sé qué difundido por
Ia obra del Afer, que hace sentir Ia vida real, Io que es humano: homo $am, hu-
maní nihil a 'me alienum puto.

El Sr. Barbieri ha cumplido plenamente Ia encomienda de su ilustre profesor.
Ha desarrollado con sustantividad el argumento, conociendo Ia materia que ma-
neja; Ia bibliografia latina y moderna Io prueba.

La forma de expresión manteniéndose didáctica y ajustada, no es árida, ni
exenta de gracia y soltura.

Un índice de los conceptos técnicos y de las citas de Ios textos que los exem-
plifican, hubiera sido un complemento útil y perfectivo de Ia obra.

El libro seriamente ideado y organizado hace honor al autor y a su inspira-
dor. Ambos y Ia Editorial Paideia son acreedores a nuestros plácemes y since-
ro elogio,

JULio CAMPOS1 S. P.

TovAR ANTONio, Vida de Sócrates. Segunda edición revisada, Revista de Occi-
dente, Madrid 1953, 417 páginas, 70 ptas.

En 1947 salía a Ia luz por primera vez en español Ia Vida de Sócrates por
Antonio Tovar. Es ya un argumento en favor de.la obra Ia reedición dela mis-
ma recientemente aparecida. La feliz acogida por parte del público erudito ha
trascendidoIasfronteraspatr ias, pues sabemosqueacabadeaparecer también
traducida al francés en reciente edición. Esta segunda edición española, nítida-
mente impresa, presenta ligeras variantes sobre Ia primeraytiene, sobre Ia ante-
rior, Ía ventaja de poner al pie de Ia página el aparato crítico y las notas que
antes habían sido incluidas en el texto.

vX

No se traía de una vida en el sentido vulgar y corriente de Ia palabra, ni de
una biografía en Io que ésta tiene de puramente externo y personal o individual.
Ni es tampoco, como dice expresamente su autor, «un resumen de vulgariza-
ción, ni una colección de disertaciones monográficas sobre unos cuantos puntos
parciales». Tovar se ha dado perfecta cuenta de que Ia vida de un hombre, sobre
todo de un hombre consciente de su mundo, no es ni puede ser solamente un
recuento de hechos o datos más o menos sistematizados, sino más bien una pos-
tura y una toma de posición y una vivencia de todo aquello que constituye al
hombre en su mundo interior y exterior; y que Ia vida no sólo Ia hace el hom-
bre desde sí, sino teniendo que contar con su pasado, con su circunstancia, y
con Ia proyección y huella que ha de dejar en un futuro. Es una vida en todo Io
hondo y amplio sentido de Ia palabra. Y tenemos que añadir que está descrita
con un método del todo original.
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Se traía de uua-obra acometida con osadía y con afán de abarcar íntegramen-
te eI problema socrático» en todo su alcance y en todas sus proyecciones. Y
creemos que eI intento ha sido logrado por el ilustre Catedrático y Rector de Ia
Universidad Literaria de Salamanca.

Es un libro «de erudición, pero vivido durante varios años por quien lleva
muchas angustias contemporáneas a cuestas». Y por eso es también una obra
*lIena de interpretación personal, libre de erudición despersonalizada y sin di-
gerir y con Ia ambición de entender un probíemay de representar Io más com-
pletamente posible una figura histórica». Por tratarse de una figura en lejanía y,
por otra parte, tan enigmática como Ia de Sócrates, se encuentra el autor con
que las fuentes de información son muy escasas y pobres y hasta de f idel idad
dudosa. Por consiguiente, tiene que adoptar, aunque sin dejar a un lado Ias fuen-
tes existentes que sabe aprovechar con labor de crítica depuración, Ia «arbitra-
riedad» como método de reconstrucción de Ia vida de Sócrates. Arbitrariedad,
claro está, relativa y más o menos necesaria cuando se trata de reconstruir las
realidades históricas lejanas. Tovar en su obra fragmenta los testimonios sobre
Sócrates y los utiliza en piezas. Pero a través de ellos y de Ia personal interpre-
tación, se nos revela con diafanidad el alma socrática.El problema, pues, ha con-
sistido «no en construir teorías y doctrinas filosóficas, sino en interpretar testi-
monios, o sea traducirlos a nuestra altura histórica con Ia mayor transparencia y
fidelidad posible». Se trata de un método de base positiva, pero con vuelo inde-
pendiente, porque en esa colección de testimonios antiguos en mayor o menor
desorden es el criterio personal eI que ha puesto unidad. Precisamente Ia convi-
vencia del autor con los texios Ie ha permitido plantear interiormente algunos
de Ios problemas socráticos capitales, estudiados a Io largo de Ia obra. El propio
Tovar af i rma haber dejado madurar estos problemas sin ayudarse de los traba-
jos modernos, y sólo después de formulados los prob!emas capitales, ha entrado
en el estudio de Ia bibliografía sobreSócrates. Y por eso presenta Ia obra una
novedad en eI enfoque y en Ia vivencia —llamémosla así— de dichos problemas.
En efecto, no se trata de un puro planteamiento de problemas filosóficos en sí,
ni tampoco de Ia pura proyección histórica, en Sócrates, de estos problemas. Se
intentan ambas cosas, pero mezclando en esa labor las angustias de nuestra vida.

EI método, como puede apreciarse, tiene un gran interés. Pero no está deI
todo exento de cierto peligro de subjetivismo, que a veces quiere transIucirse eu
las páginas de Ia obra de Tovar.

Dentro de este método hay que hacer resaltar Ia labor de transformación en
material histórico de una gran cantidad de documentos que no Io son. Sabido
es, en efecto, que para Ios griegos las anécdotas no tenían va!or histórico ni era
precisamente historia Io que buscaban en ellas. Más que Io momentáneo o indi-
vidual, que es Io que en un sentido corriente constituye para muchos Ia vida e
historia de un hombre, se buscaba en ellas Io piiramenie típico, Io que descubría
un carácter o, aun más ampliamente, un tipo, como el filósofo, etc. A través de
estos documentos, Tovar logra perfi lar Ia figura humana de Sócrates, que tal vez
y en conjunto, viene a quedar un poco idealizada.

Después de Ia lectura reposada de Ia obra, se queda uno con Ia impresión de
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hallarse ante t in Hbro «demasiado reaccionario, demasiado heracIíteo, demasia-
do partidario del universal f l u i r » . Parece que el mismo autor tiene conciencia de
ello, que sería como querer reconocer eI defecto que en esto se puede encerrar.
Pero mantiene su postura. TaI ve/, por eso se llegue a dar en estas páginas al
cambio histórico un sentido más amp3io del que en realidad tiene.

La obra se llega a leer con interés creciente.
Entrando en un análisis doctrinal, nos encontramos con un primer capítulo

dedicado aí estudio de Ia historicidad de las fuentes sobre Ia vida de Sócrates;
los poetas cómicos, Platón, Jenofonte, los socráticos menores y Aristóteles, de
las que Tovar, con gran precisión filológica, hace una bien razonada crítica en
orden a establecer el valor informat ivo de las mismas.

La relación de Sócrates con Atenas —objeto de un segundo capítulo— es pa-
ra Tovar Ia clave para entender Jas raíces de Sócrates y sus formas de vida y
de ptnsar. En un tercercapííulo analiza los datos sobre los padres y nacimiento
deSocrates,su temperamento,est irpeycaracter , Ia educaciónde los niñosen
Atenas, y llega a darnos un retrato vivo de Sócrates en su exterior y en su in-
terior, y estudia su misión y sus viajes, i lustrando todo el capítulo con datos
interesantísimos que ref lejan Ia vida de Atenas en aquel tiempo.

Despierta también gran interés el capítulo dedicado al estudio de las relacio-
nesde Sócrates con losfi lósofos y laf i losof ía , h a c i e n d o n o t a r q u e , s i b i e n s e
deja influenciar por el jonismo, nunca Sócrates se entregó de lleno a él, logran-
do mantenerse en un equilibrio maravilloso, que constituye una de las caracte-
rísticas del espíritu socrático y que Tovar se encarga de acentuar en casi todos
loscapítulos de su obra.

Pero uno de los capítulos más interesantes es el que trata de las relaciones
de Sócrates con Ia religión. Entre las dos corrientes religiosas de Grecia: lalega-
Hsta y Ia mística o interioris ta , Sócrates toma una posición en favor de Ia prime-
ra. Tovar acentúa este legalismo como una de las características esenciales so-
cráticas y hasta declara ser él quien primeramente hace manifiestos tales rasgos
legalistas del f i lósofo. Pero, sin embargo, viene a reconocer que este legalismo
socrático se hace interiorista o místico, en virtud del espíritu de equilibrio de
Sócrates . Inter ior izaciónqueproducecomo consecuencia «un nuevodesplaza-
m'iento en ¡a rel igión helénica, al aparecer un nuevo vínculo de los hombres con
los dioses, y que da lugar t ambién , como consecuencia, a una crítica de Ia religio-
s i d a d a n t e r i o r > . C o n s u I e g a l i s m o i n t e r i o r i s t a S o c r a t e s l o g r a renovar por com-
pleto Ia religión de Grecia, El hecho de que Sócrates, esencialmente religioso,
sea a Ia vez un teorizante que hace a Ia moral independiente de todo vínculo re-
ligioso, parece descubrir en él una contradicción consigo mismo. Tovar quiere
superar este interno antagonismo mediante elequil ibr iosocrát ico queIogranue-
vamente Ias supremas conciliaciones. ¿No será —volvemos a decir— éste un Só-
crates tal vez demasiado idealizado?

En el capítulo sobre <rel uso c!e Ia razón» pone Tovar como base de Ia doc-
trina socrática el principio también socrático de que no hay sino un bien: el co-
nocimiento; y un mal: Ia ignorancia. La Etica se desprende de este principio,
puesto que el sumo bien, el conocimiento, resulta del manejo de Ia propia razón
y basta él para determinar Ia acción humana .
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Son claras las páginas que tratan de Ia dialécticay de Ia mayéutica socrática,
que no es sólo tin método para descubrir opiniones en los interlocutores, sino
que «aspira, además, a sacar a Ia luz Ia verdad que se produce naturalmente en
el seno de Ia razón humana». Sin embargo, aparece como un «inmoderado racio-
nalista» y «un dialéctico incansable» y «un lógico terrible». Tovar, acudiendo
nuevamente aI cÍásico equilibrio socrático, nos Ie presenta por otra parte como
un «reaccionario, casi una de esas personas en las que el sentimiento y Ia ima-
ginacionsuperane1pensamientoclaro ,unalma de más calor queclar idad*.V
esto sería Io que librara a Sócrates de ser un filósofo jonio y Io que Ie l!evara a
conocer al hombre y a vivir preocupado con Ia moral y Io que determinara su ac-
titud religiosa.

En el capítulo sobre «Sócrates y los sofistas» Tovar se muestra irreductible
—y creemos que con mucha razón— ante los intentos modernos, que no cree
convincentes, de revalorización de Ia sofística, a Ia que se quiere hoy presentar,
más que como un sistema subjetivista y escéptico, como una doctrina epistemo-
lógica, preocupada por resolver el problema del conocimiento. En este capítulo
tiene magníficas caracterizaciones de algunos sofistas más famosos.

Merece también ser resaltado el capítulo sobre «el demonio socrático», lleno
de múltiples sugerencias, y en el que el dainion, en eI concepto socrático, apare-
ce como una especie de sentido interior que sirve de enlace y comunicación con
Ia divinidad, como una auténtica interiorización de aquella inspiración divina
que se manifiesta en oráculos, agüeros y otras formas normales del cuIto. Por
una parte, Sócrates comienza atribuyéndose a sí propio un demonio, pero sin
racionalizarle tanto que llegue a identificarlo con su carácter personal, porque,
por otro lado, mantiene Ia creencia en los dalmones como personas indepen-
dientes con poderes sobrenaturales. La naturaleza del daimon fué entendida por
él —así Io cree Tovar— como esencialmente negativa. Con todo, y a pesar de
dicho negativismo, el daimon socrático sabe dar órdenes positivas. Todo se fun-
da en eI consabido equilibrio de Sócrates.

Son también de no escaso interés los capítulos sobre «la educación del hom-
bre», «la moral socrática», «la política», «la ley de Ia ciudad», cla herencia de
Socrates>, «conquistafílosófica», en Ios que el autor va analizando con sutileza
y riqueza de datos y, a Ia vez, con marcada personalidad Ios problemas que se
plantean en los mencionados capítulos y mezclando siempre en esa labor Ias an-
gustias de nuestra vida. Las relaciones de Sócrates con sus amigos están relata-
das con gracioso interés. Su juicio y su muerte quedan también referidos con
viveza y dramatismo.

Hablando en general, es una obra madura y lograda. No siempre el lector es-
tará de acuerdo con algunas afirmaciones.

Un índice de nombres y otro de fuentes facilitan el manejo del Hbro.
Felicitamos al ilustre autor por esta obra, que marca una etapa en los estu-

dios socráticos en español. Es el libro de un filólogo, de un humanista y hasta
de un filósofo, y de él no se podrá prescindir en Ios nuevos estudios en torno a
Ia personalidad y figura de Sócrates,

M. DiEZ PRESA, C, M, F.

11*
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M. L. CLARKE, Rhetoric o/Rome, A Historical Survey; Londres, Cohen & West

Ltd 1953; 203 páginas (22 x 13,50 cm.). Encuadernado en tela. Precio, 21

chelines.

El arte de Ia palabra pesó en Ia cul tura y vida romana quixá como en Ia de
pueblo alguno, desde que los retóricos griegos pusieron cátedra en Roma. Baste
recordar que Ia educación romana se centró casi exclusivamente, durante muchos
años, en Ia Gramática y en Ia Retórica, Io que no debe perderse nunca de visía,
por Io tanto, para Ia explicación de cualquier fenómeno cultural romano. Ei he-
cho de que ac tua lmen te Ia Retórica haya sido borrada del número de las disci-
plinas format ivas de nuestra j uven tud , no qui ta que su importancia en Ia anti-
güedad romana deba ser conocida.

M. L. Clarke, eminente Profesor de LaUn en el Univers i ty Coiiege of Nortli
\Vales, de Bangor, dedica al estudio de este interes'inte tema eí l ibro que reseña-
mos, desde cuyas primeras paginas se advierte que pisa iin terreno que no tiene
secretos para él. No es una Retórica romana, sino un documentado es tudio de
las etapas y desarrollo de Ia Retórica en Roma y de su inf luenc ia en Ia vida y en
Ía educación romanas, desde ¡os tiempos republicanos hasta los mismos Padres
de Ia Iglesia, que no pudieron sustraerse a Ia corriente genera!.

Atención especial dedica a Cicerón y a Qnin t í l i ano , a cada uno de los cuales
consagra dos capítulos, modelo de síntesis y penetración. Interesantísimo es
también el capítulo dedicado a Ia actitud c3e los Padres de Ia !glesia, y sobre
todo, de San Agustín para con 3a Retórica que los había formado intelectualmen-
te. Muy justas nos parecen las observaciones finales de Ia Conclusión (págs. 158-
164) en Ia cual el autor intenta establecer el Haber y el Debe de Ia Retórica en
Roma. Ciertamente Ia Retórica enseñó a hablar a los romanos, desarrolló las
posibilidades efectistas y efectivas del rudo Latín primit ivo; pero es innegable
que ahogó también a muchos ingenios con Ia faísedad, monotoníaysuperf ic ia l i -
dad del «ornaíus» exterior, que mató casi siempre Ia naturalidad de Ia inspira-
ción y expresión literarias. Señala también el autor otro defecto de Ia Retóricaen
Roma; su casi abso!uto monopolio en el campo de ía educación, que así resulta-
ba demasiado incompleta, a pesar de las declaraciones en contra de Quintiliano
y el proponerse como fin el esiseíiar a defender el pro y eI contra de cualquier
cuest ionconidenticovalor ,elegancia y elocuencia, con Io cual no fomentaba
ciertamente en el estudiante eI amor a Ia verdad y a Ia sinceridad. Ello explica
quizás el olvido y desprecio tu que se tiene hoy a Ia Retórica antigua, mientras
en tantas otras artes y ciencias proc!arnamos a cada paso nuestra dependencia
del mundo greco-latino.

Las notas, muy útiles, f iguran al f ina l del libro, qne se cierra con un comple-
to índice de nombres y de materias.

La presentación tipográfica es excelente, como es norma en Ia prestigiosa
Casa editora.

MANUi ;L DIAZ LEDO, S. D. B.
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l I l . — TEXTOS ESCOLARES

M. TuLLiï CiCERoxis, Paradoxa ad Marcum Brutum. in t roducción y noías de
JosÉ QuiLLÉN.Salamanca 1953,ruHciones «Sígueme*. I04pp .

Este 3ibrito es eI n.° Î de Ia Serie la t ina dc una colección de Autores Clási-
cos, de tipo escolar, para alumnos que están ya bien impuestos en Ia Gramática
latina.

Su objeüvo es en îa intención del autor, comprobar y practicar las normas
del estilo Iatino en Io que se ref iere a Ia pureza, propiedad y armonía de las pa-
labras, a Ia expresión de Ia idea, a Ia composición del período, expuestas en su
propia Estilística Latina, 1945.

Hay, por tanto, que a t r ibui r le nna f i n a l i d a d pedagógica, no científica, y sus
méritos responden sin duda a tal propósito, sin complicaciones bibliográficas, ni
erudición desorbitada en noías y comentarios que podrían entorpecer Ia claridad
de comprensión en Ios alumnos. For Io mismo no ha empleado el autor concep-
tos y técnica estilística de escuela moderna, quc por otra parte es conveniente va-
yan conociendo los escolares, como positivo progreso en Ia Filología latina.

i:s un acierto el haber tratado en Ia introducción con ponderada limitación
pedagógica Ios problemas más interesantes relativos a Ia obra de Cicerón, tales
como el «tiempo de Ia composición de las Faradoxa>, donde se echa de ver el
extenso conocimiento que del Arpinate tiene el autor; «estilo y género literario»
y el «asunto», que es un sumario ideológico dc Ia obra, que permite una visión
concentrada y total deI argumento.

Las notas extensas y abundantes y el índice de las mismas revelan su finalidad
didáctica, porque instruyen precisando conceptos etimológicos y semánticos, y
señalan los valores y matices estilísticos del princeps de Ia elocuencia y modos
latinos, que expuso aquí corno ejercicios y ensayos retóricos.

No suelen conocerse entre los alumnos las Paradoxa de Cicerón pcr escasez
de ediciones del opúsculo, y ha sido laudable idea, ponerla al alcance de ios es-
coíaresen forma didáctica e inteligible, a base además de una edición depurada
como Ia teubneriana de C. F. \V. Mülíer, que ha seguido el autor.

J. CAMPOS. S. P.

G^ORO SCHWU7DLK. Latine loqaor. Ex Officina Libraria Herderiana, Romae
1953.Pags.355.

tiste libro de Schvvieder es una copiosa antología de latin conversacional,
puesta en diálogos escolares. K! fin dcI autor es manifiesto: dar vocabulario y
giros suficientes para hablar en latín correcto, sobre todo en las varias coyuntu-
ras de Ia vida escolar. AI acabar cada diálogo, presenta una elocntio de Ios giros
sa1id<>s en él, para su mejor aprendizaje.
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Los diálogos son 223, divididos en cinco libros. Al comienzo de cada uno se
da un resumen de su argumento, En el índice se repiten los argumentos.

Los giros son abundantísimos, No son rebuscados, antes bien abundan Ias
expresiones vulgareSj que Io son por eI vocabulario y el asunto, vulgar de pro-
pósito.

Los diálogos son del estilo de Guia de Ia conversación latina de G. CapeI-
lanus (adaptada a los países de habla española por el P. José M.a Jiménez,
C, M, F.—Gili, Barcelona 1936-). Comparados ambos, nos parecen más esco-
gidos, más variados y mejor hechos los de Capellanus. La impresión en los dos
es nítida. E! de Capellanus conserva Ia « j» y no tiene acentos. El de Schwieder
tiene acentos. Respecto de ellos, nos resulta extraño ver acentuados Ios dipton-
gos a Ia alemana: gaudeo en vez de acentuar Ia fuerte: gúudeo.

EDUARDO GANCEDO, S. D. B.

HtRMENEGiLDO LUPEZ HEREDiA, Gramática de Ia Lengua Española. Editorial
Pueyo,Madr id l954,pp.41S(21xl5) .Prec io . 50 pías. (Pedidos al Autor,
Apartado de Correos 14.127, Madrid).

Esuna gramática elemental, ampliamente expositiva, con numerosos cuadros
sinópticos y abundantes ejercicios prácticos. El Autor se apoya principalmente
en Ia Academia. Como tantos libros españoles, se ve afeado por un cúmulo de
erratas de imprenta, algunas de ïas cuales se registran al final.

El Autor da al libro un aire de obra de investigación, que choca con Io eíe-
mental del contenido, muy en conformidad, por otra parte, con las necesidades
concretas de los estudiantes a que va destinado.

Agradaría ver un poco más de ponderación en Ia presentación del prólogo,
en Ia estampación de «Ediíio princeps», en lugar de «Primera edición», en las
citas de autores ad terrorem y en Ia «problemática». En las explicaciones histori*-
cas (v. gr. sobre el origen del español en Ia pág. 12) urge une nueva redacción. A
nuestro modesto juicio, hay mucho aprovechable en este libro para Ia enseñanza
práctica de Ia Gramática en Ias escuelas. Pero Io consideramos falto de tijera,
Podría reducirse a Ia mitad, con ventaja para íodos. Sobran, por ejemplo, según
creemos, muchos cuadros sinópticos y ejercicios prácticos, pues Iosalumnos ma-
yorcitos (normalistas, principalmente) a los que va dirigido el libro, prefieren,
por Io general, conceptosteóricos claros, ilustrados con los ejemplos indispen-
sables. No hay por qué dejar analizados ejemplos como: Pedro es bueno. La be-
lleza es amada por todos. (Causa algo de gracia leer que, en este último ejem-
plo, pág. 177, eí verbo «indica pasión»).

Con estas reservas, aplaudimos el trabajo de síntesis realizado por el Autor,
tan benemérito de Ia enseñanza.

EDUARDO GANCEDO, S. D. B.
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IV.— LlTERATURA CRJSTIANA

lQNACio ERRANDONEA, S. I., El primer siglo cristiano. Edit. Escelicer, S. L.,
Madrid, Apart. 459, 1947, pp. 296.

La reseña de este libro sale con un retraso casi inexplicable. Y es lástima, por
tratarsede un libro que merece Ia máxima difusión, tanto por Ia acertada selec-
ción de textos, como por Ia riqneza doctrinal y emotiva de los mismos y por Ia
exquisita traducción que nos brinda ese gran maestro de las letras griegas, que
es el P Errandonea, en una prosa fiel, académica, atildada, sobria.

Destinado este libro a ser pábulo espiritual del gran público de habla espa-
ñola, Io primero que resalta en él es Ia acertada selección de textos. Todos ellos
rezuman unción apostólica y sirven admirablemente para infundi r en las genera-
ciones de hoy aquel vigor espiritual que de hecho infundieron en el ánimo de
nuestros primeros padres en Ia fe. Concretamente el P. Errandonea ha reco-
gido en este libro los escritos proíocrisíianos siguientes: Ia Didaqué o doctrina
de los doce Apóstoles, Ia carta de S. Clemente a los corintios, algunas de las
cartas de S. ïgnacio de Antioquia (a Ios efesios, a los magnesios, a los traIenses,
a los romanos, a los filadelfios, a Ios esmirnos, a S. Policarpo). Sigue a continua-
ción Ia carta de S. Policarpo a los filipenses con el mar t i r i o de este santo. Por
fin Ia encantadora epístola a Diogneto, de autor desconocido, cierra con broche
de oro (alguien Ia ha calificado de *perla de Ia ant igüedad cr is t iana») esta serie
de testimonios de los Padres Apostólicos.

El P. Errandonea no se ha limitado a presentarnos una esmerada versión,
sino que ha enmarcado cada uno de los textos recogidos dentro de una breve pe-
ro atinada introducción, que ambienta admirablemente al lector de nuestros días.
Con ella por delante, ha podido luego ahorrarse las notas marginales, que tan
enojosas suelen resultar a lectores poco avezados o de cul tura corriente.

Los que deseen una edición más completa en cuanto a textos y másadccuada
para gente de cultura superior, por ej., para trabajos en seminarios científicos de
investigación, Ia tienen en uno de los volúmenes de Ia BACpreparado por Don
Daniel Ruiz Bueno y editado bajo el epígrafe de «Padres Apostólicos« a base de
tcxto bilingüe.

La del P. Errandonea, más reducida, más popular, responde admirab lemente
al deseo del autor de hacer una obra de caridad cristiana al gran público de
nuestros días, y se presta por tanto a una mayor difusión.

El texto de Ia versión se basa en el ya clásico de Funk.

J. JlMENEZ1 C. M. F,
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V—.HlSTORÏA Y GEOGRAHA

D A N i E L i RoDOLío , Contributi alla storia dellemanomissioniromane. I1-On-
gine edefficada delle forme civili di manomissione. Milano, Giu f f r è Editore,
1953. PAgs. 74 (25 x i750); 500 liras.

Las diversas formas de *mamimissio», ya en Ia época republicana, producían
dos efectos: conferían a! esclavo Ia libertad y Ia ciudadanía romana. Ahora bicn,
dentro de ia constitución de Ia sociedad romana, Ia concesión de Ia libertad se
comprende y expHca fácilmente. No así Ia concesión de Ía ciudadanía en una for-
ma tan expeditiva y sistemática, en aparente contraste con el fundamento legal
d e Í a sociedad antigua romana. ¿Qué relación había entre Ia «manumissio», libe-
radora de una «potestas», y Ia adquisición de Ia ciudadania7AI problema se Ic
han dado muchas soluciones, basadas casi siempre en hipótesis El Autor, des-
pués de analizarlas todas agudamente, plantea el problema en el plano histórico,
remontándose a sus orígenes, para Hegar a Ia conclusión de que, en un pr imer
penodo, las manumisiones exis tentes entonces sólo ciaban la í iber íad; únicamen-
te más tarde Ia ciudad consiente ( j i i e a Íos esclavos manumitidos se les conceda
Ia ciudadanía.

El folleto se cierra con un documentado apéndice sobre eí origen de Ia «ma-
numissio in Ecclesia».

M A N U K L DIAZ LEDO1 S. D. B.

G.RouiLLAKU.I t ìv /e ru ru /ec fa f l s l'empirebyzantln. Libr. d 'Amér ique ad d'
Orient, 11 rue Saint-Sulpice, Paris 1953, pp. 208.

Es una obra postuma del Prof, Germán Rouil lard, muer to prematuramente
en 1946, cuando precisamente se afanaba en preparar Ia edición de este l ibro.
La mano solícita de su hermano Marcelo recogió los manuscri tos del Iecho mis-
mo del moribundo y, después de una revisión cuidadosa, se ha decidido a dar!es
publicidad, como tr ibuto de respeto y admiración hacia su í lorado hermano y a
Ia vez como rico presente para las generaciones de nuestros días.

EI contenido del l ibro, en el fondo, es el mismo que el de una serie de con-
ferencias, que el f i n a d o p ronunc ió rn 1944 en el Círculo de estudios bizantinos
«Gustavo SchIumberger» del «Colegio de Francia». Una nueva elaboración deI
autor Ie había hecho perder eí empaque propio de conferencia, dando a Ia expo-
sición un tono de mayor seriedad y solide/. Con esta nueva elaboración, los ca-
pííuIos, debidamente ampliados y reforzados, han adquirido una mayor madu-
r e z y u n m a r c a d o a c e n t o d e a c t u a l i d a d . La p r i m e r a p a r t e d e l a o b r a , q u e e l a t i -
tor dejó ya casi de f i n i t i vamen te redactada, es Io mejor deI libro. Afor tunada-
mente toda esta pr imera parte va ilustrada con una larga serie de citas y notas
aclaratorias. De no habernos ya dejado el autor adelantada esta tarea hubiera
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sido en verdad muy difícil JIevarIa a cabo; pues se funda de ordinario en papiros
egipcios,qtie,dispersos c o m o e s t á n e n u n s i n n ú m e r o de publicaciones,consti-
tuyen un verdadero laberinto, un mare magnurn, donde aun los especialistas se
mueven con gran dificultad. Prueba de ello es que todo Io demás del libro apa-
rece sin notas de ninguna clase. Y eso que Ia incorporación de notas no era en
estos capítulos tarea tan difícil de realizar, por tener como base las actas y niss.
de íos conocidos monasterios de Athos, Patmos, Lesmos y otros de Ia Italia
meridional y también ¡as vidas de los santos, cuyo interés a este respecto hizo
resaltar Bréhier en su obra «Les populations rurales au IX siècle d'après I' ha-
giographie byzantine» (i924, pp, 177-190).

May que hacer notar, qne, a pesar de Ia abundante y cada vez más copiosa
bibliografía de temas bizantinos, el tema de Ia vida rural en el imperio de Ia
cor tede Constantinopla, era uno de Ios que más dificultades entrañaba. Y esto
porque es difícil encontrar para su estudio fuentes narrativas, como las que se
dan (y a veces abundantes) para otros temas de civilización o cultura bizantina.
En efecto: los historiadores, de ordinar io al servicio de los poderosos (3uvcctot),
nada dicen o muy poco e inconnexo de Ia gente humilde (-av7psc) de los pagos.
Si alguna vez se ocupan de ellos, es sólo para relatar algún suceso al tamente
aflictivo, como guerras, pestes, exilios en masa, saqueo, devastación de pueblos
enteros; es decir, sucesos de proporciones ingentes y de gran resonancia, que
parecen remover ¡os cimientos mismos de Ia sociedad. Pero de Ia realidad coti-
diana, de las condiciones normales de Ia vida rural , es inútil bnscar un relato
sistemático en historiadores o literatos. En todos ellos no se halla más que un
silencio casi absoluto. Cuando más, alguna breve alusión vaga e imprecisa. Para
rehacer esta luguna, preciso era apelar a oíras fuentes de información, como los
papiros, los documentos y crónicas de Ios monasterios griegos, Ia hagiografía
antigua.

Por eso es fácil apreciar Ia tarea ímproba que debió imponerse el autor de
este libro y eI gran servicio que con éí ha prestado a Ja civilización moderna al
descubrirnos una nueva faceta de Ia cultura bizantina, y precisamente en estos
tiempos en que Ia crisis rural pone en peligro Ia economía y el orden social de
los pueblos.—J. J. DELGADO, C. M. F.

VL—VARlA

SALvADOR DE BoNiS, S. D. B., PosicionfilosoficadeMenendezyPelayo. Pró-
logo de Juan Roig Gironella, S. L, Barcelona, Editorial Casulleras, Î954. Pá-
ginas i40(19,50x 13,50).

Si eI autor de Historia de las Ideas Estéticas en España hubiera llegado a
escribir su proyectada historia de Ia Filosofía, nos habría resuelto por sí mismo
el problema que plantea, con su preparación y experiencia pedagógica en esta
materia, el Autor. En este t rabajo Ie ha guiado no sólo el amor, sino también un
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concienzudo estudio de Ia producción del Maestro. Como un mérito más hemos
cíe apuntar el no haber atendido tanto a trabajos de segunda mano, cuanto a las
mismas fuentes, las obras en que vertió M. y P., en un estilo u otro, su ideología
filosófica.

Sitúa a M. Pelayo dentro del movimiento filosófico de su tiempo. En Europa,
destacan dos grandes corrientes: idealismo y positivismo: una, que absorbe Ia
ciencia en Ia Filosofía, y oíra, que disuelve Ia Filosofía en Ia ciencia experimen-
tal y positiva. Paralelamente y a partir de Ia encíclica Aeterni Patris, renace un
tomismo más abierto y conciliador con Ia filosofía moderna.

Frente a este movimiento europeo, España poco podía ofrecer de original y
digno: una filosofía laica con predominio del Krausismo, y Ia filosofía cristiana
de Balmes, Donoso, ortí y Lara, Pidal y eI mismo M. Pelayo, tan conocedor de
Ía Filosofía como de cualquier oíra rama del saber y con armas suficientes para
levantarse como dtfensor de Ia ignorada ciencia española.

Su patrimonio filosófico, vasto y profundo, Io integraba un fondo de filosofía
cristiana, tomista si se quiere, aunque no de un tomismo estricto y ceñido a Ia
letra, sino deI espíritu, ampHo, compaginable con las conquistas de nuevos mo-
vimientos y no otro, según él, que el recomendado en Ia Aeterni Patris. A pesar
de Io cual, no omite ásperas diatribas contra tomistas, ni deja de repudiar algu-
nas de sus doctrinas básicas, ni parece haber otorgado al Aqumate, aún después
de haberle estudiado mejor, «aquella base —dice nuestro autor - de profunda
especulación que, de simple conciliador, eleva a Sto. Tomás a filósofo profundo
y de primera categoría». Adopta M. Pelayo para esa filosofía privada, que cada
cual debe tener, el «criticismo vivIsta», por considerarlo más apto para responder
a exigencias insolubles dentro deJ «tomismo fosilizado», por una mavor libertad
ene imetodo ,masd i rec taape lac iona laexper ienc ia , crítica de las fuentes de
conodmienio, belleza en Ia expresión literaria y no incompatibilidad con un sa-
no «idealismo realista» y con Ia Philosophia Perennis. En resumen: un eclecticis-
mo qne tiene como base Ia filosofía cristiana tradicional. Si a estos rasgos se
añaden matices de Ia escuela catalana, constante y firme creencia en Ia metafísica,
entendida si se quiere como aspiración, como Ciencia transcendental, pero insos-
layable, y confianza en Ia razón, tendremos completada Ia fisonomía de M. PeIa-
layo como filósofo.

A continuación, dedica D. Salvador de Bonis un interesante cap í tu loa l a f i l o -
sofía española, tan denodadamente defendida en las cartas de «¿a Ciencia Espa-
ñola». Si a tal empresa apologética dedica D. Salvador De Bonis una buena parte
de su trabajo, es para desembocar en el objeto de su libro y concluir diciendo que
Ia filosofía española, tan defendida por M. Pelayo coincidía con Ia suya propia,
con los rasgos anteriormente delineados, nasta eI punto de no saberse decir si él
Ia había adoptado por española o había definido Ia filosofía española a través del
prisma de Ia suya propia.

Para que no se pierda Ia opinión del Autor en Ia sobreabundancia de textos
aducidos y quede bien sentada su propia posición ante Ia filosófica de M. Pela-
yo, recapitula su trabajo, en conclusiones claras yprecîsas, si bien susceptibles
de un más arnplio desarrollo. Una de ellas es que Menéndez y PeÍayo es filósofo
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en el sentido estricto de Ia palabra, porcuanto que «ha asimilado y vivido Ios
problemas filosóficos y ha tenido una visión personal dei universo», así como
por haber formulado principios metódicos y críticos de gran fecundidad.

Cuantos así opinan, saludarán complacidos Ia obra dc D. Salvador Ds Bonis
que, a dos años de Ia celebración del centenario del gran Maestro, ha lanzado
una de las primeras salvas en honor de quien tantas merece.

EMiLio HERNANDEZ,S. D B.

MARQARiTA HoLGUÍN Y CARO1 ¿os Caros en Colombia. 2. Edición. Instituto Ca-
royCuervo, Bogotá, 1953. p. 338.

Son unacolección de cartas y documentosfamil iares de Ia famil ia colombia-
n a d e l o s C a r o . S e p u b l i c a r o n p o r p r i m e r a v e z e n 1942. Ahora sale su segunda
edición por iniciativa deI Instituto Caro y Cuervo, con motivo del centenario de
Ia muerte de D. José Eusebio Caro (1853).

Esta, comotodacolección epistolarentre personas de Ia alta sociedad, es un
documento histórico de valor indiscutible, pues, como no se escribe pensan-
do en Ia luz publica, Ia verdad no queda paliada. Uno se entera del m t i n d i l l o po-
lítico y social de est<ts Repúblicas a Io largo de todo el siglo xiX.

La parte romántica está representada en el delicado y tierno diar iu que, du-
rante su juventud, escribió Dña. Margarita Caro (hija de D. J. Eusebio). Aquí nos
narra detalladamente su prirner amor, contrariado por las respectivas fami l ias
como en las mejores novelas o f i lms del género; aquellas veladas, en las que ella
tocaba unos valses al piano para acabarlos leyendo a Ios contertulios las traduc-
ciones que de Virgilio había hecho su hermano mayor Miguel Antonio; aquellos
sus fervores, como de novicia, con que se ofrecía a Dios para cumplir su volun-
tad... «delante de Nuestro Señor, que creía firmemente me veía y me oía». Está
muy bien captado el ambiente romántico y profundamente cristiano de estas fa-
milias, herederas, desde los primeros virreinatos, de nuestro temperamento ar-
diente y de nuestras mejores virtudes.

EDUARDO QANCEDO, S. D B.

CABALLERO CALDERON,EouARDO.-Suenos Gramattcalesde Luciano Pulgar.
ïmprenta del Banco de Ia República, Bogotá, 1952, 430 págs.

Por tradición, lujosamente sostenida, Colombia es vivero de gramáticos y hu-
manistas. Así Io atestiguan las obras de Migue! Antonio Caro y de Rufino
J. Cuervo; así los escritos del expresidente don Marco Fidel Suárez.

La biografía de este varón clarísimo es de las más estimulantes que se puedan
ofrecer a Ia juventud. Nacido cn una choza, el 23 de abril de 1855, supo escalar,
gracias a su talento y a su vir tud, .los puestos más cncumb'ados hasta ocupar el
solio de los presidentesde Colombia. De joven, ingresó en el seminario de Me-
dellín y anduvo muy cerca ya del sacerdocio; pero una revolución antireligiosa
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truncó su carrera. Pobre y desorientado hubo de dirigirse a Bogotá en donde co-
noció 1as privaciones, pero encontró libros y aulas que Ie satisfacían. En 1881 Ia
Academia colombiana de Ia lengua, Ia más antigua de América, promulgó un
certamen solemnísimo para festejar el centenario natalicio de Andrés Bello, pa-
triarca de las letras americanas. El premio rnás codiciado consistía en admitir
como socio de número al que presentara el mejor trabajo sobre Ia Gramática de
Bello Suárez, entonces de 26 años, Io ganó con sus Estudios Gramaticales pu-
blicados posteriormente en Madrid, en 1885. (Colección de escritores castellanos,
imprcntadeA. PérezDubrul l) .

Desde aquella fecha se Ie abrió el camino hacia Ios puestos más empinados y
merecidos: catedrático de Universidad, Ministro de Relaciones Exteriores, Jefe
del partido conservador y Presidente de Ia República. Su período legal de su-
premo mandatario quedó trunco por voluntaria renuncia a Ia presidencia ante
los ataques de una oposición violenta y tenaz de sus adversarios políticos y aún
de alguna parte de sus compartidarios. Estaban de por rnedio Ia políticainterna-
cional en Io referente a Ia separación de Panamá y Ia religiosidad valiente de
aquel varón sin respetos humanos. Las inculpaciones que sobre él llovieron Ie
obligaron a vindicarse, a exponer su laborde presidente, a defender sus puntos
de vista y sus principios doctrinales. Para ello apeló a unos diálogos que él, re-
cordando el sueño de Escipión, de Marco Tulio, apellidó Sueños de Luciano
Pulgar, que son joya de las letras colombianasyaúndelasespañolasporsu
prosa correcta y elegante, por el cúmulo de ideas y noticias que contienen y por
Ia intención política de que están colrnados. Los Sueños, o diálogos, publicados
por Ia Academia Colombiana en 12 tomos, tratan de omni re scibili, pero conce-
den largo espacio a las disertaciones o apuntaciones gramaticales.

Se hacía necesario, particularmente para servicio de gramáticos y lectores ex-
tranjeros, compilar en forma sistemática todo ese material precioso. Y taI es Ia
meritísima labor que se ha impuesto don Eduardo Caballero Calderón, escritor
y académico de Ia Colombiana y üe Ia Española. Contiene Ia obra, primero de
todo, un ensayo sobre ïa personalidad literaria de Luciano Pulgar, es decir de
Marco Fidel Suárez. Bellísima es Ia prosa de Suárez y quedan páginas suyas que
no perecerán; jugoso y sabroso el estilo de Caballero Calderón, que descuella en
Colombia corno ensayista y novelista de alta alcurnia. Vienen después cuatro ca-
pítulos que rezán así: Consideraciones generales sobre Ia lenguat Locuciones
idiomáticas y análisis de algunos refranest Criticas gramaticales, Ortografia.

Parece que el señor Suárez, según observa Caballero Carderón, iba car-
gando ladrillos y arena para una obra total y sistemática que desgraciadamen-
te nunca alcanzó a escribiry en Ia cual iban a integrarse sus múltiples observa-
ciones sobre los apellidos y su origen, sobre etimologías curiosas, sobre ameri-
canismos y sobre anomalías de Ia sintaxis castellana. Gran parte de ese material
fué pasando a los Sueños y de ahí al libro que ahora presentamos y reco-
mendamos.

La obra hubiera resu!tado redonda y completa sí Caballero Calderón hu-
biera aprovtchado también las apuntaciones contenidas en el libro, ya raro,
«AnálisisGramaticaldePax» en.que Suárez sometió a espurgominuciosola
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novela bogotana Pax, compuesta por Lorenzo Marroquín y J. M. Rivas Qroot.
Pero el libro, tal como está, es un tesoro de apuntaciones gramaticales y aún es-
tilísticas para beneficio de todos los cultivadores y amantes del idioma. Digamos
finalmente que aparece en hora buena: cuando toda Colombia se prepara a cele-
brar el centenario natalicio de Marco Fidel Suárez.

CARLOS E. MESA, C. M. F.

P. SABiNO Dt- Jesús, C. D.—LainflnitabondaddeDios.Enseñanzasprácticas

de Santa Teresa a todas las almas. Vitoria, Editorial S. Católica, 1953 Pági-

nas 404 (18 x 12,50). Encuadernado en tela.

La labor de! P. Sabino de Jesús se ha reducido a «entresacar de diversas
partes de los escritos teresianos Io que sobre un mismo tema escribió Ia santa
Doctora ,yformarconel lo diferentes cuerpos o artículos que correspondena
otros tantos títulos de Ia bondad de Dios con nosotros».

Cada capítulo va precedido de una breve prueba o explicación del tema pro-
puesto, a cargo deI Autor, y acaba con una Práctica Teresiana, sacada de los es-
critos de Ia Santa.

La ciencia, santidad y experiencia de Ia Mística Doctora son guía seguro para
toda clase de almas.

M. L>IAZ, S. D. B.

WoLFOANQ KwsER,Interpretacionyanalisis de Ia obra /tferar/a.—Bibliuteca

Románica Hispánica. Editorial Gredos, Madrid 1954. Págs. 707. Ptas. 100.

(Versión española hecha por M.a D. Montón y Valentín García Yebra).

El presente libro es una introducción a los nuevos métodos críticos'que ayu-
dan a comprender Ia creación literaria como obra de arte, puesto que, en los úí-
timos decenios, casi todos buscaban, en Ia obra literaria, un mundo extrapoéíico:
civilización, vida deJ autor, corrientes literarias, etc.

El A. expone primeramente nociones filológicas previas. Luego, los fenóme-
nos elementales del contenido, a saber: verso, lengua y estructura. En Ia segunda
parte, estos fenómenos se consideran formando estructuras. Y en el último capí-
tulo, se ve Ia cooperación total de todas las fuerzas. Presenta variados ejemplos
de las literaturas románicas y germánicas analizados, pues las literaturas euro-
peas tienen una evidente trabazón.

La versión española es clara en Io que dice y en Ia manera de decirlo, por Io
cual se lee con agrado a pesar de Ia aridez del asunto. Los traductores han tenido
delante Ia edición portuguesa, revisada por el autor, y Ia 2.* edición alemana.
Han ampliado Ia representación de Ia literatura española. Los ejemplos alemanes
e ingleses menos accesibles aparecen traducidos. No faltan, entre corchetes, ob-
servaciones añadidas.
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Cierto que, al principio, l;i técnica literaria es árida, como ocurre con latéc-
nica musical; pero es necesaria para Ia interpretación de Ia obra literaria.

M A N U E L CAAMAÑO, S. D. B.

GRETTA PALMEK, Le Maqtu$ de Dieu. Révélations du R. P. Qeorge. Traduit de
I* américain par Hélène Qaireau. Monaco, Editions du Rocher 1953, nouveau
tirage, X-264 pags. (18,60 x 1?). 390 francos.

He aquí un libro apasionante e instructivo. Se lee de un tirón. Es Ia historia
de un sacerdote católico yugoeslavo, que, en Ia pasada guerra mundial, envuelto
en el torbellino de Ia misma, se alista en eI «maquis» contra los invasores de su
Patria y, por Io tanto, entra en contacto con los «aliados» rusos. Bajo personali-
dad supuesta vive varios meses en el interior de Rusia, conviviendo con el autén-
tico pueblo ruso, cuya religiosidad y resistencia al materialismo ateo nos descu-
bre en detalles y relatos muy significativos. Las aventuras y las revelaciones son
tan sorprendentes y txtraoraiiiarias, que, si no fuera porque Mons. Fulton Sheen
avala con suautoi idad Ia peisona y el relato del P. George, creeríamos encon-
trarnos ante una novela, y no ante una verdadera historia. El protagonista, que
no es solamente un sacerdote celoso, s inotambién competente Profesor deSo-
ciología, ha sabido profundizar en el alma y en el problema del pueblo ruso,del
cual sólo una tercera parte es comunista.

Acabado de leer d libro, se releen con emoción las palabras con que el Au-
tor cierra su prólogo: «George Spencer a écrit que les peuples, comme les indi-
vidus, peuvent arriver à Ia Foi par trois méthodes: les miracJes, les châtiments,
Ia prière. Ces trois moyens ont assurément joué un rôle dans Ia drame encore
inachevé dont il s' agit. Les miracles sont entre les mains de Dieu, les châtiments
entre celles des autorités russes. Mais les prières sont notre affaire. Je vous sup-
pHe ,qu ique vous soyez... catholique, juif , mahométan... devous j o ind reà l a
prière en quatre mots dont Ia répétition rendra un jour Ia liberté a ce peuple:
Spasitiel Mira, Spasl Ossioa Salvador: del Mundo, saîvad a Rusia»,

MANUEL DIAZ LEDO1 S. D, B.

NiMl obstat:
DR. LAURENTius TuRRADO, Canon.

In Pontif. Univ. SaIm. Magister.

Imprimatur:
t FR. FRANCISCUS BARBADO, O. P

Episcopus Salmantinus.
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Si reseñarán en esta sección los libros que Ia Redacción estime conveniente,
previo envio de dos ejemplares. Exceptuadas las obras muy costosast el envto de
un ejemplar dará únicamente derecho al anuncio en Ia secciónde libros recibidos.

L—EDiaONES Y TRADUCCIONES

Hz$iQDO,Lostrabajosylosdias. Textogriego publicadopor*Perf ici t> GoIe-
gio de S. Estanislao, Salamanca 1954, pp. 52.

He aquí un texto griego, que no es fácil encontrar en España para trabajo es-
colar de seminarios de filología clásica. «Perficit» ha querido iniciar con este
librito de Hesíodo una nueva serie de cuadernos de traducción aI estilo de Ia
colección alemana *Kleine Texte für Vorlesungen und Übungen». Ojalá pronto
Ia veamos crecer y multiplicarse con una larga lista de autores griegos y latinos,
aquellos sobre todo de mayor interés escolar y de más difícil adquisición.

Por Io demás, se trata de una edición sencilla, sin complicaciones de aparato
crítico ní comentario alguno. Contiene escuetamente el texto griego, pero, eso

,

sí, impreso con pulcritud y cuidado y con garantía científica suficiente por ba-
sarse en buenas ediciones. Para no romper Ia numeración ya tradicional del poe-
ma, reproduce también, entre paréntesis cuadrados, los versos que Ia crítica mo-
derna tiene por apócrifos. Es Ia prácticaque siguen otras ediciones importantes.

Hoy por boy es el único texto griego de «Los trabajos y los días* de que po-
demos disponer en España para trabajo de clase.

JIMENEZ, C. M. F.

DOMiNOO MAYOR, La Tragediagriega. Traducciones. Estudios. Comillas. Uni-
versidadPontificia. 1953. Publicacionesanejasa «Humanidades». Pgs.528;
cm. 18 x 14. En rústica: ptas. 50.

EI autor, ya conocido por otras publicaciones expone en el Prólogo, que ti-
tula *De qué se trata», su deseo en esta obra de hacer Ia Tragedia griega «acce-
sible en sus textos mismos» especialmente a los no helenistas. De aquí que haya
hecho una traducción literal de Io que a su juicio es Io más representante de
eüa: todo el Edipo Rey y fragmentos de las restantes tragedias conservadas.
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Después del Prólogo y del Indice pasa el autor a una bibliagrafía selectas
(pp. 17-19), que sin pretender ser completa, es Io suficientemente amplia para Ia
finalidad del autor en una obra de divulgación.

Las traducciones son como dice el mismo autor literales; a veces diríamos
demasiado literales; cf. v. gr. p. 25Î: «Va Io veo y te recibibiré como con-jolgo-

" *< . , . * *

rianfe. ¡Oh»! Nos parece que.el vocablo oópuo^ov usado por Eurípides (Bacch.
\ 172) está traducido sí a Ia letra; pero dudo que sea un vocablo castellano acer-
tado eI que se usa en Ia tradución en este caso; «con-jolgoriante» falta cierta-
mente en el Diccionario de laAcademia, (Cf. REAL AcADEMiA<EsPANoLA, .Dic-
ctonariode Ia lengua española 16» Madrid, 1939). Análoga observación se pu-
diera aducir v. gr. sobre onrretorcidas y oridiademado (p. 35). vocablos que
tampocoseregistaanenelDiccionariodelaAcademia.

El trabajo ma*;nteresante deI autor en este libro, y en cierto modo origi-
nal, es Ia segunda parte titulada Estadios. Va recorriendo el P. Mayor el origen
y organización del teatrogriego (pp. 30Í-322), los tragediógrafos (pp. 323-336),
Ia ideología de Ia tragedia griega (pp. 427-445), Ia filosofía de Ia tragedia griega
(pp. 457^451), a los que sigue en forma de Corolarios Ia ideología pagana de los;
griegos y Ia ideología cristiana en contraposición (pp. 453-515). Todos los estu-
dios están saturados de Ia idea de que que Ia tragedia es fatalista y pesimista,
pues tales eran los griegos paganos. El problema es discutible, al menos en par-
te, pero en su conjunto parece que el autor aduce pruebas suficientes para de-
mostrar su punto de vista.

Se termina Ia obra con un Nomenclátor de términos griegos y mitológicos
(pp. 521-527).

El libro está, sin duda, logrado fundamentalmente en eÍ plan del autor de
L

presentar una obra de divulgación. No trataré de insistir en Ia hispanización a
veces inadecuada de términos griegos, v. gr. p. 321 «ceorikón» (sic). Se deduce
Ia inente del autor de incorporar al castellano Ios términos griegos a ser posi-
ble en simple transcripción, problema no sin razón discutido por algunos hele-
nistas (Cf. v. gr. I. ERRANDONEA, Diccionario del Mando Clásico, I. p. XVIiI).
Notamos aquí que Ia 0- (8) de Ia epoca clásica griega no se pronunciaba como c
o 'z castellana, sino como t seguida de una aspiración (Cf. ED. ScHWYZER, Grie-
chi$che Grammatik, I, p. 176). Citamos uno de Ios múltiples casos de una hispar
nización, que pretendiendo ser exacta y científica, objetivamente no Io es, sÍri
que por esto entremos en lacuestión aquí de cómo se han de hispanizar cientí-
ficamente los términos griegos, Es, sin embargo, ésta una cuestión de pormenor
y que no afecta sustancialmente al valor de Ia obra en sí.

JüLio FANTINl, S. I.

RoDRiuuEz ADRADOS, F. Tucidides. Historia de Ia guerra del Peloponeso.—ln-
troducción, 9-84 pp. y Traducción con Notas. T. I. (Tuc. MI), T. II (Tuc. ÎIÏ-V).
Biblioteca Clásica Hernando. Arenal, l l t Madrid 1952.

Se necesitaba en España, en este resurgir de las letras Clásicas, una «buena»
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y'èômpleta traducción de Tucidides,lo mismo 'quèdeotrûsautoresgtiegosj
Comamuybiendiceeltraductor,noexistianinguna edición original, nï com-
pleta,ni (sobretodo) a îa altura de nuestro conocimiento actual del autor.

Creernos que nadie que conozca el trabajo delSr. Adrados podrá repetir tart
desconsoladora verdad. Si no compléta —suponemos que es cuestión de tiem-
po "- es, al menos, original y a Ia altura que se debe exigir. Por Io mismo, no
serátópico afirmar que ¡lena un vacío y supone una liberación, en este aspecto,
del extranjero. Tenemos a Ia vista una traducción extranjera, moderna y muy
búena y ello nosha sido ocasión de cotejo y comparaciones,sin desventaja para
Ja presente traducción española. No hablamos a humo de pajas. Línea a línea he-
mos confrontado casi todo el libro II, eI más o de los más difíciles, y trozos es-
porádicos de los demá?, pudiendo comprobar que no son meras palabras el
anunciado propósito del traductor de seguir el sistema de mantener en Io posi-
ble el original.

La traducción, en sí misma, se lee con gusto. Como instrumento de trabajo
Sitisface y Io agradecerán los estudiosos que buscan en Ias traducciones no el li-
berarse del esfuerzo propio, el salvar Ia situación, sino Ia guía y comprobación
dclanterior conato personal, eI ahorro de tiempo y el modelo que imitar.

La introducción que precede a Ia traducción es suficientemente extensa, para
darnos una visión completa y relativamente profunda de Tucídides. Se termina
con una selecta y no escasa bibliografía Tucidídea.

Hay varios mapas que orientan y ayudan a Ia comprensión del texto.
Puestos a notar algo nos fijaremos en un pasaje del libro II, c. 39, al princi-

pio, por ser algo que afecta al sentido y es clave deI razonamiento que llena di-
cho capitulo.

En las palabras: 6 p^ xpucp&ev av tiç ta>v xoXe^tu>v t&i>v ¿cpeX^fteí^... el traduc-
tor vé una excepción de las cosas de Ia Ciudad que se permiten ver a Ios extran*
jeros, con Io cual quita toda Ia fuerza del argumento que está en que ni siquiera
impiden ver a Ios extranjeros aquelloque,vistoyobservado,lespuedeservir
contra Ios atenienses mismos. Y da la razón o explicación; que ellos confían no
tanto en los preparativos y estratagemas como en su vigor de alma en Ia acción,
y por eso mantienen su ciudad abierta a todo$, y en todo.

>

J S. BUENO, C. M. F.

AuRELio EsFíNOSA Pour S. J-, Líríca Horociana. CotocoiIao.—Quito, Edito-
rialCIásica, 1953,pp.240.

El P. Espinosa PóIit viene a completar Ia ya larga lista de traductores hora-
H

cíanos. Realmente son incontables las traducciones de Horacio en cualquiera de
las lenguas occidentales modernas. Las generaciones cultas de otros tiempos go-
zaban de los deleites del vate de Venusia en el mismo hontanar del original lati-
no .Es t ang randesu valor poético que,en frase deMackai l , lasoiai lusionde
l IegaraIeer loysaborear loensupropio texto,justifica plenamente e les fue rzo :

necesario para aprender el latín (The Odes of Horace, Classical $tadie$ 1925»
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p. 144). Hoy dia Ias traducciones se multiplican; unas veces con finalidad pura-
mente pragmática, a favor de los que o no saben o no dominan eI latín; otras ve-
ces porun como impulso morboso, una cierta debilidad mora!, una suave enfer-
medad que se apodera de algunos espíritus selectos hacia el ocaso de su vida lle-
vados del deseo de remover las emociones más puras de su juventud. Afortuna-
damente no faltan ejemplos de traducciones de Horacio cuyo único móvil es Ia
preocupación artística, el des;eo de reproducir su obra poética con toda Ia gama
de valores que encierra. Tart:a esta difícil, por no decir imposible, sobre todos*
Ia traducción se hace en verso. Pues hay en Ia lírica horaciana tanta riqueza poé-
tica, tanta filigrana de detalles, reflejos y vibraciones tan sutiles, tan espirituales,
que se quiebran al trasiego, algo material siempre, de una versión.

La traducción de Horacio del P. Espinosa pertenece a esta última c!ase. Es
obra de preocupación profundamente artística, fruto maduro de una vida dedica-
da con asiduidad, ilusión y ahinco al cultivo de las letras clásicas, ensayo feliz-
mente logrado que coloca a su autor en un lugar bien destacado entre tantos tra-
ductores como ha tenido Horacio.

Hace sólo unos años que el P1 Espinosa publicó un artículo en el Boletín Ca-
ro Cuervo de Bogotá, V (1949) 332-355), sobre «La traducción como obra de ar-
te>. En este artículo señala como objetivo de todo traductor el llegar a captar y
luego reproducir con Ia mayor precisión posible no sólo el sentido, Ia belleza y
Ia armonía del texto original, sino, más que nada, ese quid especial, esa etérea
realidad, que como aura misteriosa penetra en el espíritu y hace vibrar las fibras
más delicadas del alma; eso que late en el fondo de toda obra de vuelos poéticos
y que se revela en el fulgor de una metáfora, en Ia palpitación de un epíteto, en
el centelleo de una palabra, en Ia disposición acertada de una frase; eso, en fin,
que se llama lirismo, poesía*

Creemos que el P. Espinosa en su Lírica Horaciana ha sabido poner en prác-
tica, y con acierto, sus enseñanzas teóricas.

Cuando, como todo traductor, se ha visto en el trance doloroso de tener que
sacrificar algunos de los valores del texto, ha sabido prescindir, en aras de Ia
poesía, que es el alma en Horacio de todo Io demás, ritmo, metro, léxico, que es
accesorio.

Forzosamente toda traducción artística, y más aún si se trata de Horacio, tie-
ne que ser por aproximación. Cada nueva traducción horaciana viene a confir-
inareIjuicio delos síglosdeque Horacioes intraducibie en su gracia, ensu
música, en Ia dulce contorsión de suave danza de su verso. No es posible apresar
en una traducción las secretas bellezas que comunican el temblor lírico a Ia pce-
sía horaciada. Como delicadamente se ha dicho, se les cae el brillo al intentar
asirlas, igual que a las mariposas, al ser prendidas, el oro de sus alas.

Pero aunque es cierto que ninguna tradución de Ia lírica horaciana nos da un
Horacio integral, ya que en las odas del Venusino se hallan fundidas cualidades
entre sí poco menos que contradictorias, que sólo un genio como Horacio y tn
una lengua como Ia latina es posible armonizar, con todo, bien podemos afir-
mar que el P. Espinosa en su traducción ha sabido aprisionar Io que es más au-
ténticamente horaciano: ese vigor y predominio sintético de ideas y de palabras,
que es sello inconfundible y el tono generaJ de toda su lírica. La mayoría de lo$
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traductores fallan en estc punto. No quieren omitir detalle ni modalidad ningu-
na de las expresadas por Horacio con Una concisión, energía y rapidez insupera-
ble. Amplifican y dilatan Ia frase, y de esta suerte, desvirtúan irremediablemen-
te Ia poesía horaciana.

El P. Espinosa, muy aI contrario, ha buscado reflejar este predominio sinté-
tico, que considera Io más horaciano de Horacio, Ia que menos puede sacrificar-
se en él. Nada de perífrasis, que pueden ser muy armoniosas, pero desnaturali-
zan a Horacio. Las 119 piezas líricas que traduce eI P. Espinosa, dan en Hora-
cio 3.687 versos latinos y ni uno más ni uno menos tiene Ia versión española. Sa-
bemos que el traductor se impuso conscientemente esta Iey draconiana, porque
su intento era ante todo mantener eI «tono» típicamente horaciano. Sin olvidar
el objetivo primario de toda traducción, que consiste en apurar Io más posible
el sentido exacto del texto original, tantas veces tergiversado o eludido en otras
traducciones de Horacio, eI P. Espinosa intenta hacer vislumbrar Io que cons-
tituye Ia esencia de Ia lírica horaciana deliberadamente sucinta. En honra del
traductor debemos decir que, en general, ha logrado su objetivo. Le felicitamos
por ello.

No puedo terminar esta reseña sin hacer resaltar y agradecer como se mere-
ce, el rasgo de gentil delicadeza de Ia Academia Ecuatoriana de Ia Lengua, a
Ia que ha querido dedicar esta obra del P. Espinosa a Ia Universidad de Sala-
manca en su séptimo centenario, recordando Ia memoria del excelso humanista
salmantino, príncipede los horacianos españoles, Fr. Luis de León. Entre tantos
recuerdos gratos y monumentos perennes del centenario que acabamos de con-
memorar, Ia Lírica Horaciana del P. Espinosa Pólit no será de las menos apre-
ciables.

JIMENEZ, C. M. F.

!!.—ESTUDIOS

MARTÍN SAN'CHEZ RuiPÉREZ, Estructura del sistema de aspectos y tiempos dd
verbo griego antiguo. Análisis funcional sincrónico. Salamanca, 1924. C. S. de
I. C. Colegio Triliingüe de Ia Universidad. Pgs. XH, 180. cm. 25 x 18.

El material para esta investigación, como escribe eI autor «procede funda-
mentalmente de ía Griechische Grammatik (II. Syntax und syntaktische Stilistik,
Wunich, Î950) de Schwyzer, en algún caso Io hemos tomado de otros tratados o
monografías o artículos de revista e hemos tenido que reunirlo nosotros mis-
mos» (p. X.).

Después de un breve prólogo e índice general va estudiando eI autor el tema
dc su trabajo. Sentadas las bases teóricas (pp. 1-32), y el método de análisis
(pp. 33-44)» se analiza Ia oposición aspectual perfecto / presente-aoristo (pp. 45-
65).EnestecapituIoestabIeceelautor: 1) AIperfecto, comotérmino caracteri-
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zado,se opone el bloquepresente-aoristo, comotérmino no-caracterizado; 2)El
perfecto es indiferente a Ia expresión de Ia duración; 3) El perfecto «anómalo»
es irreducible aI perfecto normal; 4) Perfecto *normal» y perfecto «anómalo»
constituyen una unidad significativa en eI sistema de Ia «lengue»; 5) Perfecto
«normal» y perfecto «anómalo» han de ser dos realizaciones distintas de un mis-
mo valor aspectual de perfecto en dos tipos distintos de semantemas; 6) fc:l valor
deI perfecto no es Ia consideración del estado resultante; 7) El valor deI perfecto
no es tampoco Ia expresión del estado. Estas conclusiones deI análisis del mate-
rial Ias resume eI autor en estos términos (p. 62): «En un semantema transfor-
mativo [aquellos que expresan una transformación, una modificación del estado
(p. 53)] Ia noción deí término opera con el término final del contenido verbal».—
«En un semantema no-transformativo [aquelios cuyo significado excluye toda
idea de modificación tanto en el sujeto como en eI objeto (p. 53)] eI valordel te-
ma de perfecto es expresar eI contenido verbal después de su término»; 8) «EI
sentido iterativo de algunos perfectos anómalos es producto de Ia realización del
perfecto en semantemas no transformativos momentáneos». 9) «El sentido inten-
sivo de los perfectos «anómalos» es unar ealización deI valor aspectual del perfec-
tocomoexpresióndel contenidoverbaldespués de sutérmino».—Todosestos
resultados los condensa el Autor diciendo: «El tema de perfecto posee un valor
único en el sistema de îa «langue», definido como consideración del contenido
verbal después de su término...» El tema de perfecto se estructura en una oposi-
ción simple...: término caracterizado: perfecto; término no-caracterizado: preseor
te / aoristo (p. 65).

Análisis y crítica análogas se siguen en Ios demás capítulos. En eI capitulo
IV se trata de Ia oposición aspectual presente aoristo y al final se establece: «Te-
ma de presente y tema de aoristo son términos de una oposición simple privati-
va, cuya noción ba<>ica es Ia consideración dei contenido verbal de su duración».
—«El tema de presente, como término caracterizado, expresa positivamente Ia
noción básica».— «El tema de aoristo, como término no caracterizado, expresa Ia
puntualidad (valor negativo) y Ia indiferencia a Ias nociones de duración y de
puntualidad (valor neutro)*>.-En el capítulo V se estudia Ia oposición temporal
futuro/presente-pretérito y se deduce que «el futuro se opone como término ca-
racterizado al bloque presente-pretérito, que es eI término no-caracterizado»
(p. 94).-En eI capítulo VI Ia oposición temporal presente-pretérito, se conclu-
ye: «El presente, con valor de «iangue» bien definido, es el término caracteriza-
do de Ia oposición. EI pretérito, que resulta ser el término no-caracterizado, ex-
presa el tiempo pasado como negación del presente (valor negativo), y expresa
también Ia indiferencia a esta distinción (valor neutro).-Trata después el Autor
en el capítulo VlI de Ia neutralización de Ia oposición aspectual presente/aoris-
to: valor aspectual neutro del presente de indicativo; en el capítulo VIlI de Ias
oposiciones aspectuales en el interior del tema presente, y en especial los tipos,
1) ¡uiJLvw/^évto; 2) xuv&ávojiai/ftEÚfro^ai; 3) los presentes en -&to, -Tu), -xto, rcX.;
4) sobre los presentes en -oxco, y Ios pretéritos iterativos jónicos en -axov.—En el
Capítulo IX se estudia el valor aspectual de ios aoristos en -7¡v y -fr^v: Ios textos
no ofreCen base para asignarles una diferenciación aspectual (cf. p. 139). El tipo
«n r7|v se realiza únicamente en los verbos transformativos, mientras que el tipo
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ért -&>]v no conoce estalimÍtación (cf,p. 146).r-EI capítuk) X estudia elaspeçto
dal presente histórico: su valor aspectuaI es neutro (p-. 157).^Eleapitulo XI tra-
trata deI aspecto del aoristo «general»: e! aoristo general es fundamentalmente
neutro en cuanto al aspecto (p. 164).-Terminase el libro con una recapitulación
del contenido, con un índice de materias y otro de pasajes estudiados, que faci-
lita el manejo.

El autor da mu*stras en este estudio de haber penetrado a fondo en el mate-
rial de su investigación y haber llegado a conclusiones en general aceptables.
Felicitamos al autor de que haya publicado esta labor de análisis y síntesis de
gran utilidad para los helenista?,

JüLio FANTINI1 S. I.

J. ANDRiKU. Le Dialogue antique, structure etprésentation. París 1954. Societé
d'édition *Les Belles Lettres». 1 vol. 366 pp.

Estamos ante una obra de valor en las tres dimensiones: En longitud, porque
recorre todo el programa que ofrece su tema, en anchura porque no dejaal mar-
gen ninguna cuestión directa o derivada dentro de Ia amplitud de aquél, y es
profunda, porque analiza todas Ias arterias y arteriolas deI sistema hasta su raíz
y prehistoria, desarrollándolas en toda su plenitud,

EI subtítulo *structure etprésentation» enmarca y deslinda el terreno en que
se mueve, y enfoca Ia visión del Diálogo que va a considerar en los autores grie-
gos y latinos. No se refiere a los caracteres intelectuales del mismo,como Iq
hace por ejemplo Pierre Grlmal en Ia Introducción a su edición dcSénequet De
constantia sapientis, París 1953, ni tampoco a Ia forma literaria como expresión
artística, sin que por eso deje de tener en cuenta unas y otra cuando conducen a
supropósito.Selimitaaestudiarlaaríiculación de los textos dialogadosy Ia
presentación gráfica de Ia transmisión manuscritaenlosautoresdramáticosy
didácticos de ambas literaturas clásicas: de Esquilo a Terencio, de PJatón a
Séneca.

Toda Ia arquitectura del libro de Andrieu consiste en disponer el tema en
función de los tres problemas que presentalaestructura del diálogo: actos,esce-
nasy réplicas. De ahí las tres grandes partes de ía obra.

Después de una metódica Introducción preparatoria entra en Ia primera par-
te, fijando el sentido de actust que no existió en laaníigüedad como se entiende
en los modernosdramaturgos, y hace Ia crítica de falsa equivalencia entre actas
y el jtépQC de Aristóteles, y de Ios testimonios y teorías a este respecto, sobre
todo de Ia de Donato, que aplica al teatro de Terencio Ia división en cinco actos.

Examina Ias razones que se han aducido para Ia división en actos del drama
clásico» fundadas en el cambio de lugar en conexión con el entreacto, que no re-
vélan a su juicio, valor funcional, ni siquiera en Ia Octavia de Séneca, ni en Ios
q u i n q u e a c t u s de Horacio.

El criterio de e s c e n a v a c í a para establecer Ia partición en actos, no
cabe tampoco en Ia comedia griega, ni aurí relacionándola con eI x°P00 ^e Aris-
tófanes o del supuesto en Menandro. Si que puede concluirse del examen delos
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hechos textuales, que Ia e s c e n a v a c í a aparece esencialmente como una ca-
racterística de Ia comedia latina de Plauto y Terencio, sin que quiera con esto
sostenerse que sea soporte de un entreacto,y por tanto de una división en actos.

Los márgenes de tiempo que el dramaturgo moderno procura reabsorberra-
cional y lógicamente en Ios entreactos, no contaban en Ia comedia antigua grie-
ga, que suponía violentas contracciones cronológicas por un implícito juego dra-
mático convencional. Durante un diálogo, por ejemplo, ininterrumpido de cin-
cuenta versos en los Arcanienses de Aristófanes (v. 129-178), Anfiteos hace el
viaje a Lacedemonia para traer Ia paz. Aun es mayor Ia despreocupación de los
Iatinos Plauto y Terencio por Ia proyección de Ia acción dramátiea en el tiempo.
La ilusión dramática por el entrecruzamiento de temas y otras formas conven-
cionales, así como los juegos de escena, tal como el de Pseudolu$, 573, disimu-
laban para el espectador eI correr del tiempo.

Concluye por tanto el autor, después del examen analítico y sagaz de los tex-
tos antiguos, que hasta Terencio el elemento constitutivo del entreacto moderno
está latente e integrado en un sistema dramático de distinta naturaleza. La regla
objetiva aparece con Donato que Ia apHca al teatro de Terencio.

Las partes segunda y tercera forman el cuerpo más denso de Ia obra, y a Ia
par Ia que mejor Ie caracteriza. Basa su estudio permenorizado en Ia paleografía
y papirología relativas a las cbras de teatro y diálogos filosóficos griegos y lati-
nos, y sus investigaciones y conclusiones hablan muy alto de Ia sagacidad del au-
tor para interpretar objetivamente rúbricas, siglas y signos diacríticos de Ios
codd. en Io que atañe a Ia discriminación externa de escenas y réplicas en el diá-
logo antiguo.

Con fíno método establece en eI cap. V Ios términos del problema de las rú-
bricas. No hay que tomar éstas como criterio sistemático para distinguir Ias es-
cenas, pues las partes de Ia interescena, nombres( papeles de actores y signos
complementarios no van siempre en rojo.

Descartando los mss. del teatro griego que carecen de rúbricas, analiza los dc
Plauto, Terencio y Séneca para reconstituir eI prototipo según el método de
Dain, y con gran detalle examina uno por uno los elementos deformados, para
deducir que Ia tradición ms. palatina y Ia de Ios codd. terencianos de Caliopio
son continuadores de los prototipos, análogos al Ambrosiano de Plauto y al
Bembino de Terencio.

EI cap. VIII es el más interesante de Ia segunda Parte y Io consagra a Ia fun-
ción de Ia rúbrica. Los elementos de ésta, viene a demostrarnos, en relación con
Ia llegada de personajes, con juegos de escena, monólogos, con eI metro del ver-
so, señalan una concepción en los cómicos latinos diferente del concepto de es-
cena en Ios modernos. Pero los copistas, con desconocimiento o menosprecio de
Ia articulación rítmica, musical a veces, que establecían un principio de división,
tendieron al contrarío a hacer de Ia intervención de un personaje un criterio de
limitación, y por ello a preparar Ia noción moderna de escena. Los hechos paIeo-
gráfícos empero llevan a Ia idea de que Ia division en escenas, fundada sóIamen-
te en Ia entrada y salida de personajes, es desconocida de Ios autores antiguos.

La Parte tercera comprende eI estudio y teoría de Ias réplicas o interlocución
entrc Ios actores del diáíogo, separando cn dos secciones eI diálogo deI teatro y
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eî diálogo filosófico. Loshechos considerados en detalle deIa tradición griega y
latina inducen Ia misma conclusión: las siglas de iniciales ue Ios nombres no re-
montan a Ios autores del teatro, sino que son elementos tardíos, introducidos en
el texto. Les precedieron el uso de l&sparágrafoi y los dlcolon, con una etapa in^
termedia latina, caracterizada por siglas griegas. El estudio de éstas en el Bembi-
no de Terencio y Palatinos de Plauto y de Séneca, que por otra parte es caso par-
ticular, constituye Ia materia de los cap. XII y XIIl.

El soporte deI examen de los signos diacríticos, parágrafoi y dícolon, son los
papiros, que sólo tienen importancia para Ia tradición manuscrita griega con res-
pecto a su valor funcional como r é p 1 i c a s.

De gran interés resulta para el filólogo clásico Ia segunda sección, con los sig-
nos de interlocución en eI diálogo filosófico, al examinar su presentación en el
texto. El autor recorre el diálogo dramático y el recitativo, siguiendo los testimo-
nios de Platón y Cicerón en los codd. griegos y latinos. La articulación de sus
partes es una puntuación en Ios primeros, mientras en Ios segundos se distingue
con siglas, sí bien Ia crítica interna deja entrever un estado piimitivo de los tex-
tos, análogo aI de Ios griegos.

En fin, el autor ha realizado una investigación metódica sobre todos los pro-
blemas de Ia estructura literaria y de presentación material del diálogo, cuya
unidad está constituida por Ia naturaleza de los textos estudiados.

Para cerrarla con un esquema sintético, reagrupa y sistematiza Ios resultados
obtenidos, delineando en grandes trazos Ia evolución deI diálogo en esos dos
aspectos, y Ia deI ms. del autor de los textos en las ediciones medievales.

La obra, ante un juicio sereno, satisface las exigencias del método y rigor
cÍenííñ'cos de crítica literaria y paleogràfica. Las partes, secciones y capítulos del
libro van bien trabados y articulados en enlace lógico e inductivo hasta el fin;
pero requiere una atenta discriminación de los problemas y sus múltiples ramifi-
caciones, para no creer a Ia primera impresión que se repiten pesadamente algu-
nas cuestiones. No se puede leer a Ia ligera uno tracta, sino a paso Iento,y con
discernimiento.

Las notas, plenas de erudición, orientan al lector iniciado en Ia trama de tan-
tassutilezasentrecruzadas,yel/m&x/0conzm es valioso complemento de tan
seria obra. Los nombres de los colaboradores que cita en el Avant-propos y el
material bibliográfico de que dispone, son un dato más de su valoración.

Digna como todas las de Belles Lettres, publicadas por Ia Société des Etades
Latines, bajo Ia alta dirección deI sabio y benemérito latinista Marouzeau, nos
honramos con insertar su reseña en Ias páginas de nuestra revista.

J, CAMPOS, S. P.

101
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I. FERNANDO CRUZ, La Cuestión Homéricaz, Mendoza. Universidad Nacional de
Cuyo. Facultad de Filosofía y Letras, Instituto de Lenguas y Literaturas Clá-
sicas, Monografías y Estudios ]1952]. Pgs. 84; cm. 23 x 16. En rústica.

El autor va exponiendo en este trabajo de síntesis eI estudio histórico del
problema desde Ia antigüedad hasta nuestros días, con Ia correspondiente bi-
bliografía, que analiza y discute, para fijar su posición de unitario en estas pala-
bra?: «Homero, que es xrtyLct etc aet «posesión para siempre», no puede ser sino
un Homero único y uno» (p. p. 83). Parece, pues, ser el último determinante del
unitarismo deÍ Autor el mérito literario e indiscutible de los poemas homéricos.

Todo el trabajo revela un estudio serio deÍ problema en su aspecto histórico.
Con todp, tal vez no se insista suficientemente en estos puntos: 1) Que las obras
que llamamos de Homero, pueden tener elementos anteriores asimilados o sim-
plemente utilizados y admitidos, sin que esta hipótesis quite ningún mérito ní
aun originalidad artística al autor de los poemas; 2) Que, aun supuesta una even-
tual pluralidad de autores, y que por consiguiente Ia unidad que hoy admiramos
fuera extrínseca, Ia Ilíada y Ia Odisea, que hoy leemos, literariamente son obras
maestras.

Juno FANTINI, S. L

HAMLETi ToNDiNi, Inscriptionum fa$cicala$ terfius. Romae cura Angeli BeIar-
detti editus a. MDCCCCUii, pp. 172.

Con creciente admiración y provecho he recorrido este tercer tomo de ins-
cripciones latinas de Mons. Tondini. Los temas son variadísimos; desde los clá-
sicos epitafios e inscripciones votivas con ocasión de Ia dedicación de templos,
altares e imágenes, hasta las lápidas conmemorativas de Ia inauguración de un ci-
ne o de una sala de televisión. A Io largo de todas las inscripciones, el autor re-
vela un gran dominio del latín junto con un sentido de feliz adaptación aI tema y
una elevación de sentimientos muy a tono con las circunstancias del ambiente.
El P. Springhetti en sus lnstitutione$ StiliLatini (Roma 1954) dedica un capítu-
lo a las leyes que rigen el género epigráfico. Mons. Tondini se nos revela un ex-
celente maestro de este género literario. Sus tres volúmenes de inscripciones, el
primero editado en Ia Tipografía Vaticana en 1934, el segundo publicado en
1937,al igual que este tercero, en Ia imprenta romana de Angel Belardetti, pre-
gonan en alta voz, que no en vano ocupa su autor un alto cargo en Ia Cancillería
Romana, como encargado de Ia expedición de Bulas y Diplomas Pontificios.

Comienza este tercer volumen con un prólogo, en el que su A. hace resaltar
cómo el latin es Ia lengua más adecuada al género epigráfico, por su estructura
marcadamente sintética y su ductibilidad para variar ya Ia forma de expresión ya
eI orden de Ias palabras sin menoscabo de Ia claridad de Ia frase, y así se pliega
admirablemente a ese género literario, que requiere densidad de ideas, armonía
de periodo y gravedad y finura de pensamiento. Son dignas de notar Ias pala-
bras del A. a este respecto: cCum enim easif propria huiusmodi scripturae ratio
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ut quam maximam sententiarum vim verborumque quam minimo complectatur
orationis ambitu, quam tandem inveneris ex omnium îînguarum numero, quae
cum îatina eiusmodi facultatibus merito possit conferre? Nam quae paucioribus
vocabulis tam multa, nulla tamen involuta cbscuritate, comprehendere reperietiir?
Cuius tam docile, tamque fIexibile ingenium, ut inf ini tam rerum copiam,quae ti-
tulis materiam praebent, vario simul ac diverso orationis filo depingere valeat?
Cui parem tribuas decorem, cui maiestatem, cui niimerum illum suavissime se in
aures inf luen tem,expIur imis i l l i sverborum inflexionibus et concursionibus, ex
multiplicibus accentttum syllabariimque modulis, ex aptissima il laverborum col-
Iocatione ac structura exsistit? Atqui cum haec omnia maxime in titulis requiran-
tur, quid miremur Hnguam Iatinam in arte epigrammatum conficiendorum lcnge
ceteris omnibus antecelIere ac praestare?».

Después de esta brillante apología del latín, hace noíar eI A. que el género
epigráfico es muy diferente de los demás géneros literarios. Recuerda luego las
dificultades específicascon que tropieza el epigrafista moderno, unas por razón
del tema que motiva Ia inscripción desconocido por completo en Ia antigüedad
clásica; otras de carácter externo, fundadas en las exigencias y caprichos del des-
tinatario, con limitación muchas veces de tiempo y espacio, y osadfa lamentable
para enmendar, añadir o alterar a Ia ligera Ia inscripción.

Que ¿cómo ha logrado Mons. Tondini superar victoriosamente estas dificul-
tades? Nos Io van a decir de una manera elocuente los siguientes ejemplos ex-
tratados de su obra. Por aprovechar mejor el espacio de Ia revista transcribo las
inscripciones en línea seguida, separando con una sencilla vírgula sus diferentes
renglones. Escojo expresamente las más breves.

1) Para varias de las campanasfundidas al terminar Ia última guerra mun-
dial: VTPOTE / POST NEFARIVM BELLVM / CVM RVRSVS PER AERA
TINNIAM / NIL NISI PACEM TINNIRE POSSVM / A. MDCCCCXXXXVII.

2) Con motivo de haberse instalado en laCiudad del Vaticano una central
de televisión; ELECTRICAE HVIC MACHlNAE / A. D. VlI ID. IVL. A.
MDCCCCXXXXVII / IS CONTIGIT HONOS / VT PRIMVM PIO XIi P. M.
PRAESENTÍ/DEMONSTRARET/RERVM FIOVRAS SiMVL ATQVE SO-
NOS / VNDELIBET ARCESSI / POSSE.

3) En una lámpara que arde jun to al Sagrario: PRO VOBIS / IMMEMORES
INGRATIQVE HOMINES/CHRI5TO / VICTIMA GRATISSlMA / LOQVOR
ARDEO CONSVMOR.

4) En el frontis de una casa: NEQVAQVAM / EORIS IN ME SAEVIENT /
VEL VENTI VEL IMBRES VEL GLACIES / DVM NE / MVLTI AMORIS
FLAMMA ÏNTVS RESTINGVATVR.

5) Al pie de un altísimo abeto que apunta derecho aí cielo: ERIGE CAHVT /
VIATOR/EAMQVE IAM NVNC ACCIPE A V R A M / l N QVA VIVIT DEVS.

5) A Ia vera de un camino: QVI VlATOR / AD PATRIAM PEREGRINA-
RIS BEATAM/CANTA ET AMüVLA.

Al final del libro hay unos índices. El más importante es el de pa labras y tx-
presiones de Ia vida moderna con su correspondiente versión latina.

Este libro de Mons. Tondini puede ser muy úti l para ejercitar a los a lumnos
de cursos superiores en Ía práctica del género tpigráfico y también puede servir
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de guía y orientación aî tener quç redactar» por cualquier circunstancia que sea,
algurça inscripción de compromiso. Aparte de esta utilidad práctica, este fas-
cículo de inscripcionas será siempre un valioso testimonio de Ia finura de pen-
samientos y de Ia pericia y dominio del latín a favor de su autor.

J. JlMENEZ, C. M. F.

SODALiTAS ERASMIANA I. Il Valore Universale del' Umanesimo. Atti della Riu-
nione costitutiva, Roma, 20-23 settembre 1949. R. Pironti e Figli editori in
Napoli. 1950, 208 pags.

Erasmo fué un portavoz del Humanismo.Su nombre ha unido en su propia
tierra a un grupo de estudiosos que en 1947 lanzaron Ia revista bibliográgica in-
ternacionalErasmusyenl949crearon Ia SodalitasErasmiana que celebróla
primera reunión en Roma en septiembre de dicho año «con el doble fin de de-
finir más precisamente el concepto y valor del hum'anismo —rasgo caracíerístico
de Ia Sodalitas— y para determinar más exactamente los modos con que Ia mis-
ma Sodalitas puede hacerse promotora e intérprete de este motivo esencial de
Ia cultura contemporánea»,

El presente volumen recoge Ias actividades de aquellos tres días con !as 21
comunicaciones presentadas por otros tantos especialistas de todas las naciona-
lidades.

Su transcendencia Ia recoge así Marino Gentile, de Ia Universidad de Padua,
al cerrar eI «Balance del Congreso»: en conclusión, eï Congreso ha demostrado
cómo el humanismo es hoy rico no sólo por el contenido tradicional aceptado
de ordinario» sino también por una insospechada capacidad de conexión con las
cuestiones más vivas del conocimiento contemporáneo y de las participaciones
al fermento problemático que Ia trabaja. Si se nos permitiese usar una fórmuía,
diríamos que el humanismo ha demostrado ser, mucho más que un fácil y obvio
punto de partida, un difícil y costoso punto de llegada».

ENRiQUEBASABE,S.J.

IIl. — TßXTOS DE ENSE&ANZA

SoPHOCLES, Oedipe-Roi, commenté par EmiIe Janssens.—Editions Wesmael-
Charlier, S. A. 12, place Saint-Aubain, Namur, 195\ 115 págs.

Texto de Sófocles magníficamente presentado, con buen papel y elegantes ti-
pos, y al pie —ocupando casi Ia mitad de las páginas— un guión o comentario
lógico, estético ypsicológico es Io que nos ofrece este folleto.

EI texto es el de Dindorf-Mekler, en Ia Bibliotheca Teubneriana, El autor, a Io
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largo de su «corrido comentario», ha recogido también îas observaciones grama-
ticales o filológicas más indispensables. Sus orientaciones son certeras.

Creemos que puede servir a Ios profesores y alumnos de guía para una bue-
na inteligencia de Ia marcha del drama.

ENRIQUE BASABE, S. I.

J. HUMBERT, Syntaxe Grecque, C. Küncksieck, Rue de Liîïe, 11. París 1954,
2.*ed.,463pp.

La segunda edición de esta obra que hoy aparece dista no más de diez años
de Ia primera. Pocos años para una obra de esta naturaleza y extensión, sobre
todo, que algunos de ellos no han sido nada propicios para el desarrollo de es-
tas ciencias. Eso hace pensar en una buena acogida y aceptación, que ya es un
buen indicio de sus méritos y de su valía, y excusa elogios.

Va destinada a los estudiantes de Facultades y alumnos de clases superiores
de Liceos. En esta dirección señala un avance —acaso una nueva orientación—
en Ia enseñanza del griego en Francia; porque es fruto de una preocupación y
sentido de responsabilidad del autor corno maestro. Profesor en Ia Facultad de
Letras de Lila encontraba a sus alumnos, dice él, bien pertrechados en morfolo-
gía y aun en fonética, pero respecto de Ia Sintaxis una rutina de reglas-recetas
aplicadas sin discernimiento ni reflexión.

El libro, pues, de Humbert, quiere «justificar» esas reglas-recetas de Sintaxis
griega, vitalizarlas. Tanto que, como él mismo insinúa, podría titularse «Sinta-
xis justificativa>. Con esto está declarada Ia naturaleza e índole de Ia obra. Pre-
tende el autor que sea un instrumento de trabajo que ayude a los estudiantes a
comprender Ias diversas funciones de Ia lengua. Sin llegar a ser una Sintaxis his-
tórica, está penetrada toda ella de consideraciones históricas.

La presente 2.a edición no ha perdido ni cambiado nada del carácter de Ia
primera. Sale, en cambio, notablemente aumentada y modificada en algunos de
sus capítulos, v. gr. el H1 que trata de los elementos demostrativos; el III, de los
personales. Es casi nuevo en su totalidad el IV, que estudia Ia frase, su estructu-
ra, coordinación y subordinación, orden de las palabras. Está muy aumentado
el VII en Io referente al estiío indirecto y proposiciones comparativas. Dedica un
capítulo íntegro, el XII, a estudiar el funcionamiento de las partículas en Ia pro-
sa Atica, que desempeñan un papel tan importante como instrumento incompa-
rable de precisión y de rigor.

Todas estas modificaciones son debidas en gran parte a las nuevas posibili-
dades bibliográficas que se Ie han ofrecido en ese período de tiempo entre las
dos ediciones, sobre todo el manejo de Ia exceleníe Griechische Grammatik,
t. IÏ, de Schwyzer-Debrunner, a Ia que se considera muy deudor.

Se han cuidado también las mejoras en el aspecto tipográfico que, sin embar-
go,no acaba de satisfacernos. Además del índice griego y del índice francés, se
ha añadido otro de los pasajes de los autores griegos citados. Finalmente con-
Cluye con Ia tabla de materias sumamente escueta, a nuestro parecer, ya que hu-
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biéramos preferido un pequeño sumario de cada capítulo, como se ve en otras
obras y gramáticas.

La recomendamos y creemos sinceramente que puede ser una valiosa ayuda,
no sólo para aquéllos en quienes eÍ autor pensaba aI escribirla, sino también
para los profesores, como apoyo y ampliación de las elementales y descriptivas
gramáticas de sus alumnos.

Dadas las notables mejoras de esta segunda edición y Ia buena acogida que
tuvo Ia primera, auguramos no menor éxito para ía presente.

J. S. BUENO, C. M. F.
>

E. FLEURY, Compendio de Fonética griega, para uso de los aspirantes a Ia Li-
cenciatura en Letras. Traducción de Ia cuarta edición francesa revisada y co-
rregida por Ia licenciada CoNCEPCiÓN MARTÍNEZ FiouEROA. Barcelona,EdU
torial Bosch, 1951, Pgs. 104; cm. 19x13. En rústica.

La finalidad deI Autor y de Ia Traductora en esta obra se deduce del subtí-
tulo que Ia acompaña. Es un compendio claro de Ia evolución fonética deI grie-
go. Según expone el mismo Sr. Fieury en su presentación a Ia edición española
se trata, de *un simple manual, un instrumento de trabajo, que ha demostrado
ser útil a los fu turos filólogos de mi país (Francia)». El tema se expone sin pre-
tensiones de originalidad, ni de desarrollar Ia materia integralmente. Los prole-
gómenos del libro exponen los conceptos necesarios de gramática, breve sínte-
sis del indoeuropeo, Ia lengua griega y sus dialectos populares. En Ia fonética
propiamenfe dicha se va exponiendo Ia materia según el uso corriente en obras
de esta índole. La alternación vocálica, con todo, Ia creemos insuficientemente
desarrollada, aunque esta obra sea sólo un compendio.

Facilitan el m*nejo de ía obrita las tablas de recapitulación, el «Index re-
rum», que pudiéramos traducir por «índice español», y el «índice (sic) verbo-
rum», que incluye los vocablos griegos estudiados. Termina el libro cos un «In-
dice de materias* ordinario.

Compendio claro, práctico, de fácil consulta, y apto en general, para una
buena iniciación en Ia fonética griega.

JuLio FANTINI, S. L

Euo. DROULERS1 MythologieGrecque etMythologie Romaine. Namur, Maison
d' Editions Ad. WesmaeI-CharIier (S. A.) 1ÎO páginas (20'5 x 13'8 cm.)

Es un resumen manual y elemental de los principales mitos griegos y roma"
nos, materia a Ia que el A. viene demostrando particular atención. Véase en nues-
tra revista (HELMÁNTiCA, I, pág. 271) Ia reseña de su libro «Iconologie. Diction-
naire des atributs, allégories, ernbîèmes et symboles».

Aunque eI présente manual nada nuevo dice a los técnicos en Ia materia, pues
no es ésa su pretensión, será dt gran utilidad para los estudiantes que Io mane-
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jen. Presenta Ia gran ventaja de ofrecer separados e independientes los mitos
griegos y los romanos, a fin de poder captar los rasgos distintivos de unos y
otros y evitar tempranas confusiones, difíciles de desarraigar más tarde.

La delicadeza con que trata ciertos argumentos escabrosos, en el texto y en
los grabados, permite que pueda ser puesto confiadamente en las manos de es-
tudiantes de todas las edades.

La impresión es nítida y pukra.
MANUEL DlAZ, S. D. B.

ViROiLE1 Choix de Bucoliques, Texte commenté par ANiTA RuELLE. Namur,
Maison d' Editions Ad. Wesmael-Charlier (S. A.) 1954. Págs. 70en8.0.

Es una interpretación de Ias Eglogas I, IV, V, VlII, IX y X palpitante de fer-
vor. EI comentarista lleva de Ia mano al lector para hacerle penetrar en el secreto
pensamiento de Virgilio y hacerle partícipe de sus emociones y sentimientos an-
te los fenómenos que diariamente nos rodean: el amor, el dolor, el misterio, Ia
naturaleza, el arte, Ia muerte.

Entiéndase bien; es un comentario, no una edición con notas eiuditas,grama-
ticales, artísticas y filológicas. Lo que Ie interesa aI comentarista es acordar el al-
ma del lector con Ia de Virgilio. Con todo, acá y allá apunta atinadas observacio-
nes, que demuestran que esíáal corriente de los más recientes estudios técnicos
sobre Virgilio.

Sinceramente creemos que este pequeño libro será una preciosa ayuda yguía
para profesores y alumnos.

MANUEL DlAZ, S. D. B.

A. ViVES, Diccionario latino-español y español-latino. Segunda edición. Edit.
Cocuisa (P,0 de Rosales, 48 dupl.) Madrid 1954, pp. XVI-612.

Agotada rápidamente Ia primera edición de este diccionario de bolsillo, Ia
editorial Cocuisa ofrece al público hispano-americano esta segunda edición con
las mismas excelentes características de elegante presentación, reducido formato
y pulcra impresión que Ia primera; pero en el fondo muy mejorada gracias a Ia
sabia y paciente labor de revisión depuradora llevada a cabo por los PP.Alfonso
González y Félix Alba.

La editorial ha conseguido su objetivo de presentar un diccionario breve,
práctico y adecuado. Breve, y al mismo tiempo denso. SoIo en Ia parte iatina re-
cogeunos25.000 vocablos,y e n I a española, unos 7.000. Conesteabundante
léxico tienen bastante Ios estudiantes del bachillerato elemental para sus tareas
de traducción y- en parte iambién para las de versión.

Es además práctico como pocos. Su formato, su leíra pequeña pero clara y
bien defínida, su precio asequible a las más modestas fortunas y el criterio se-
guido en Ia selección de las palabras y en Ia exposición de las mismas, llamando
inatención sobre ciertas formas más dificultosas o construcciones verbales que
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difieren del español, todo esto hace que este diccionario manuaí sea, no obstante
su reducido volumen, muy útil en los primeros años de latín.

Es por fin adecuado para Ía formación clásica de los jóvenes estudiantes por
el gusto depurado que se advierte en el léxico y en los ejemplosytambién por el
interés que despiertan las ilustraciones gráficas intercaladas en el texto, que no
dejan de ser poderoso estimulante para mejor conocer Ia geografía, Ia historia
y las instituciones romanas.

Auguramos a esta segunda edición del diccionario de bolsillo de Coculsaun
éxito más rápido y rotundo aún que el de su edición anterior.

JosÉ JlMENEZ1 C. M. F.

Prímus Líber. Uoo ENRico PAOLI1 illustré para P. Bernardini. Págs. 233. Edition
françaiseparï.etJ.Pohl.Maisond'Éditions, Rue de Fer, 69. Namur 1952.

Ugo Enrico Paoli es Proíesor en Ia Universidad de Florencia. Sus libros so-
bre Ia vida en Ia Antigüedad son de sobra conocidos para que necesite presen-
tación el autor. Ellos nos descubren al investigador y al conferenciante ameno.
Pero Io que no sabíamos, hasta haber visto Primus Líber, es que U. EL Paoli es
un excelente maestro de latín. Los dedicados a esta enseñanza saben que de muy
pocos puede decirse con verdad ese elogio. Primus Liber es una antología lati-
namuy selecta. Hace años que venimos discutiendo sobre si conviene antología
o texto entero. PaoIi ha optado por una antología a su manera, muy original, y,
a nuestro juicio, acertada. No ha escogido trozos de autores clásicos directamen-
te, sino que los ha reducido y aclarado. Y así ha presentado aI alumno, en buen
latín, múltiples facetas del mundo grecorromano. Los asuntos son variadísimos;
apólogos; enigmas; dichos sentenciosos; anécdotas de generales, de filósofos, de
escritores; momentos históricos curiosos; acertijos; chistes; diálogos a propósito
de Ios cuentos expuestos. No es, y Io avisa el autor, el libro del primer año de
latín. Se supone otrb anterior, que haya hecho ejercitar Ia morfología. Este sería
el segundo. En él casi todo es aprovechable para nuestro 4.0 curso de Bachille-
rato, y aun nos daríamos por satisfechos con que Io comprendieran bien los de
5.0 y 6.0 y preuniversitario. Al final recoge en vocabulario las palabras empka-
das: unas 2.800. Esta edición es una adaptación francesa de Ia 9.a edición italia-
na. (Nueve ediciones en Italia, de 1936a 1949).

Entendemos que libros así son los que necesitamos. ¿Qué amenidad pueden
encontrar nuestros niños en los textos de César, de Cicerón o de Nepote sin se-
lección y adaptación? ¿Qué enseñanzas del mundo antiguo? Los sutiles razona-
mientos del Pro Archía, el pesado discurso de De amicitia, las inacabables es-
caramuzas, sin tiempo ni espacio, de De bello gallico, no dicen nada a nuestra
juventud, carecen de interés. Todavía de las Vidas de Nepote algo se puede ob-
tener que interese; pero, para elJo, o se mutila o se adapta, que es Io que ha he-
cho Paoli con parte de Io mucho que hay de interesante de Ia Roma antigua.

Con libros como éste, y más si se aclaran con lecturas del libro del mismo
autor Vita Romana, traducido aI español con el título de Vrbs (Joaquín GiI1
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Editor. Muntaner, 180. Barcelona, 1944. Pts. 60), es muy posible qjue el a!unmo
acabe por captar Ia vida romana y por gustar Io que traduce. Al íeer Primos Li-
ber, nos acordamos de Io que p cuenta de Menéndez y Pelayo cuando aún era
alumno del Instituto de Santander: pasando, cierto día, con su mamá frente a
una iglesia, Ie dijo a ésta; «Mamá, vamos aentrar aquí a rezarun Padrenuestro
por el alma de Cicerón». Con este grado de encariñamiento por todo Io que hue-
la a latín, nos figurarnos a los alumnos de U. E. Paoli.

E. G. I.

IV.—LlTERATURA CRISTIANA

IosEi'HUS MARRA, Q. SepUmu Tertalliani:SeSpectaculi$-Defugainperse-
cutione—De Pallio, recensuit I. Marra. In Aedibus Io. Bapt. Paraviae et So-
ciorum. Torino 1954.1 vol. de 162 pp.

La editorial Paravia nos tiene acostumbrados a sus esmeradas ediciones crí-
ticas de textos en su Corpus Scriptorum Latinorum Paravianam. Y Ia presente
es una recensión más del mismo tipo que Ia de otras obras anteriores de Tertu-
liano, recognita por el acreditado José Marra.

Como es obligado en ediciones críticas de este género, antepone aI texto una
ponderada Praefaíio, no rnuy extensa, que aclara las fuentes de Ia transmisión
manuscrita y prepara el aparaío crítico. Para Ja primera obra tertulianea De
Spectaculis hacc una breve reseña deI único códice que Ia conserva, el Agobar-
dino, cuyo valor paÍeográfico-textual no exagera, acomodándose a Ia opinión de
Kroymann, que ve en él alteraciones e interpolaciones intencionadas. Por esta
causa ha echado mano de oíros subsidia critica para establecer el texto de su
recensión; consiguientemente va exponiendo los méritos de las ediciones anti-
guas y recensiones, que ha tenido presentes, hasta Ia inmediata a Ia suya, Ia de
París de 1939.

En cuanto a losotrosdosopusculos,DeFi/^a/npersecu//oneyZ)ePa///o,
hace una ligera presentación de los códices que los contienen con su correspon-
diente sistema genealógico, y nos dice con franqueza científica el plan que ha
seguido. No se atiene a éstos conocidos, sino que Ie sirve de modelo un ejem-
plar de códice no estudiado hasta ahora, el Magliabechiano, n.° VI, 9, 527, del si-
glo xv, que él ha examinado con escrupuloso respeto. Da a continuación una re-
ferencia de su forma externa y de su valor interno, y añade Ia serie de otras obras
de Tertuliano que van incluidas en el mismo códice,

Nocalla tarnpocolas edicionesantiguas y modernas que ha consultado, a
Ia vez que los estudios De latinitate Tertullianea con que ha contado, segura-
mente para sus Index reram y elocutionis. A nuestro juicio estos mismos índices
más completos y puestos en forma de comentario al pie de página, donde van
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IaS citas escriturarias que ilustran Ias alusiones del autor, habrían dado perfec-
ción a Ia edición sin aumentar gran cosa el grosor, pues Ios índices dichos se hu-
bieran reducido a meros vocablos. Sin dudare han seguido las normas de los
volúmenes anteriores de Ia benemérita Paravia.

Con Io dicho anteriormente reconocemos el valor y utilidad de Ia edición pa-
raviana de Marra, que se ref leja en su ilustrado y completo aparato crftico. Tres
índices cierran el libro, los dos citados anteriormente y el index nominum> que
facilitan el rápido manejo de su texto.

Nos complacemos en afirmar que es labor meritoria y de gran utilidad para
las Letraslatinas y cristianas, Ia publicación y edición de Marra, porque no co-
rren en sobrada abundancia las ediciones de los tres opúsculos del severo
Tertuliano.

J. CAMPOS, S. P.

ANGELO PtNNA1 SanJeronimo. Traducción por J. Riera Simó» Luis Miracle, edi-
tor, Barcelona 1952. pp. 464.

D. Luis Miracle ha tenido a bien mandarnos este valioso libro del canónigo
Penna para su reseña en HELMÁNTiCA. Agradecemos Ia gentileza y deseamos a Ia
ediciónespañolalamismabenévolaacogida que ha tenido Ia original italiana.
Bien Io merece el esfuerzo puesto por Ia casa editora para una presentación aca-
bada, que en nada desmerece de Ia del original. Muy al contrario, Ia edición es-
pañola sale notablemente mejorada en papel, impresión, formato, encuadema-
ción y demás condiciones materiales. Además, va enriquecida con una serie de
láminas, reproducción de cuadros de las mejores escuelas españolas, reveladoras
deI buen criterio y gusto artístico a que nos tiene acostumbrados Ia casa Mirac!e.

La tarea de traductor y corrector de pruebas del Sr. Riera Simó, aunque re-
sulta en general esmerada y Ia obra se lee con gusto, sin embargo deja algo que
desear. Es de esperar que en sucesivas ediciones se irán limando algunasaspere-
zas de lenguaje y ciertos giros poco castizos. Lo mismo cabe decir de los dife-
rentes lapsuspreli, quc afean algunas páginas.

DeI valor interno de esta importante obra nada digo, porque ya se habló de
ella en nuestra revista cuando se hizo Ia presentación del original italiano (HKL-
MÁNTICA II (1951) 370).

JosÉ JIMENEZ, C M. F,
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V,-HlSTORIA Y GEOGRAFIA

jEAN BÉRANQER, Recherche& sur l'aspect idéologique du Principat Friedrich
Reinhardt AG., Basilea (Suiza) 1953. VH!-318 pags. (24 x 16). Precio, 24 fran-
cos suizos.

» 9

Ei Principado, hecho cumbre de Ia historiaromana, se considera definitiva-
mente instaurado el 13 de enero del año 27 a. deJ. C. Augusto registra el hecho
con estas palabras: Rem publicam a dominaüone factionis oppressam in liberta-
tem vindicavi (Res Gestae Divi Augusti, I1 1). El Fundador del Imperio se pre-
senta siempre a sí mismo en los documentos oficiales como el re$tauradoryde-
fensor de Ia antigua y tradicional constitución republicana. Ni Augusto ni sus
inmediatos sucesores crearon ninguna nueva magistratura suprema que definiera
Ia nueva función imperial, de modo que hubo una real autoridad monárquica
bajo Ia apariencia republicana. Augusto tiene muy buen cuidado de registrar en
documento solemne, a Ia hora de su muerte: 'Nullum magistratum contra morem
maiorum delatum recepi. Quae tum per me geri Senatu$ votuit, per tribuniciam
potestatem perfeci (Res Gestae Divi Augusti, 6, 40-41). «El Principado, dice e1

Autor , fueunjuegodef icc ionesyreal idadesA> (31). «Augusto tuvo elgenio de
encontrar Ia etiqueta que cubriera las realidades que nadie se atrevía a llamar
por su nombre> (42). Esta confusión creó una situación contradictoria, en Ia que
hay que buscar Ia causa de tantas agitaciones y discusiones en el primer siglo y
medio de Principado.

Pues bien, a establecer el alcance y significado real de determinados títulos y
actos de los emperadores, a «saisir sur Ie vif Ia pensée des anciens» (55) tiende
eI libro que tenemos delante y que hemos leído con creciente interés. El Autor
emprende su tarea magníficamente equipado con amplios conocimientos históri-
cos, jurídicos y filológicos. Comprende Ia obra tres capítulos. El primero (pági-
na 3-18) versa sobre los hechos que ca'racterizan o determinan Ia ascensión al
Principado. El segundo (pág. 29-133) trata de descubrir eI verdadero pensamien-
to de los fundadores del Imperio, y de sus sucesores y contemporáneos a través
de Ia confusa e imprecisa terminología empleada para Ia nueva función imperial:
Princeps, 'Il^e^tóv, Dux, AÒToxpatwp, Imperator, Principatus, Dominatus, Impe-
rium, Imperium Maius, Tribunicia Potestas, Consulare Imperium, Tribunado
Consular, Auctoritas. Ninguno de estos términos, por si solo, caracteriza cabal-
mente Ia esencia deI nuevo régimen ins tauradoporAugusto .<<Lesmotsevo-
quent les institutions en marge desquelles il vivait» (132). Las páginas dedicadas
al estudio de Princeps, TribuniaaPotestasyAuctoritasitndrÁnquçsçTCon-
suItadas, siempre que se quiera explicar debidamente el pensamiento de Angusto
al escribirlas en su Res Ge$tae, casi como una definición de su preeminencia so-
bre el Estado y las instituciones republicanas. En ningún documento oficial apa-
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rece unamagistratura superior, integrada en el «cursus honorum», como expre-
sión de Ia soberanía imperia!.

El tercer capítulo (137-284) estudia Ia ideología latente en gestos, actos y acti-
vidades de los emperadores. No queremos dejar de advertir, aunque sea de pa-
sada, que el Autor lleva demasiado lejos ciertos paralelos que establece entre
actitudes de laJerarquía Eclesiástica Católica, o de algunos Santos y de Empera-
dores.Sóto con muchas reservas se puede,porejempIo,aceptarlafrase:*Les
chefs de l'Église Catholique sont les successeurs despr/nc/pes» (167).

«Le principat, concluye el Autor, n'est pas un organe issue des magistratures
républicaines. Celles-ci continuèrent à fonctionner par lui. C'est Ia monarchie
morale, idéale du particulier que ses mérites personnels ont élévé au-dessus de
ses concitoyens et rapproché des dieux, à moins qu'il n'en fût l'émanation» (283).

Gierra eI libro una amplia y completa bibliografía general y especial, y diver-
sos índices: locorum, de inscripciones y papiros, generalyde autores modernos.

La impresión tipográfica es excelente.

MANUEL DIAZ1 S. D. B.

PiETRANQELi1 CARLO, Mevanía (Bevagna). Italia Romana: Municipi e Colonie;
serie I,vol.XHI. Istitutodi Studi Romani Editore, Roma 1953. Págs. 176
24 x 17), 16 láminasydos mapas. Precio, 800 liras.

En el numero 16 de nuestra revista reseñamos ya otros libros de esta colec-
ción. Este sobre Mevania es de ías mismas carecterísticas, y se lee con gusto e
interés. Su autor es Carlos PietrangeÍi, Secretario de Ia Redacción de Ia Colec-
ción, Io cual es una garantía de rigor científico.

Desde las primeras páginas, en un apéndice preliminar, tiene el A. el acierto
de descartar de su trabajo Ia llamada «cuestión properciana» sobre Ia patria de
Propercio, pues Ia cntica*moderna, bajo el peso de las inscripciones, se inclina a
creer que el gran elegiaco umbro nació en Asís, y no en Bevagna. Después de
leer las 176 páginas dedicadas a estudiar Ia Historia, Monumentos y Territorio
de Mevania, segúnel orden normativo delaColección, se tiene una idea elevada
del pasado de esta pequeña ciudad. Es grato, por ejemplo, revivir en sus páginas
Ia escena del último intento bélico dcl emperador Viteíio en el campamento de
Mevania, tal como nos Io describe Tácito en el libro de las Historias (I!I, 55-59).
Pocos restos quedan de Ia Via Flaminia que atravesaba su territorio, y menos aún
de sus murallas, recordadas por Plinio; pero mientras haya lectores amantes de
VirgiIio,Juvenal, Propercio, Estacio, Silvio Itálico, Claudiano, Carducci se recor-
dará Mevania (Bevagna) por su Clitumno, el río de aguas claras, quietas y frías
que, según Ia creencia popular, tenían Ia virtud de blanquear las ovejas y toros
de los triunfos romanos.

Toda Ia colección merece ser conocida de los cultivadores de Ia lenguay cul-
tura latina de todos los países. Todo Io romano es algo «nuestro*.

MANUEL DIAZ, S. D. B.
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A. R. BuRN1 Agricola and Roman Britain. The English University Press. Lon-
don 1953. X-182 pags. (18 x 11 cms.) Encuadernado en te!a, 7/6.

Agrícola, personaje de segundo orden en el primer sigîo del Principado Ro-
mano, ha tenido un privilegio singular: su biografía, escrita por su yerno Tácito,
ejemplar único en su género que nos haya legado Ia antigüedad. Gracias a Táci-
to, se ha perpetuado Ia fama de su nombre y de sus hazañas. Se comprende que
esta obra sea estudiada con particular interés e insistencia en Ía Gran Bretaña,
que fué el teatro de sus más destacadas actividades. Profundizar en el conoci-
miento de Agrícola es profundizar en el conocimiento de Ia Romanización de
Ia IsIa.

Con Ia narración de Tácito a Ia vista, pero despojando a éste de Ia Retórica
con que a veces abulta, desvirtúa o «embellece» los hechos, —los discursos de
Calgaco y Agrícola antes de Ia batalla de los Montes Graupianos, por ejemplo—
el Profesor Andrew Robert Burn ha escrito este delicioso libro, en el que, al
mismo tiempo que narra Ia carrera brillante de Agrícola, da al lector una visión
exacta y viva de Ia época, países, ambiente e instituciones en que se desarrolla Ia
acción. La Britannia Romana aparece así, a los ojos del lector, con Ia claridad
instructiva de un noticiario cinematográfico retrospectivo.

Sabida es h imprecisión geográfica en toda Ia obra histórica de Tácito: baste
decir que en los 40 capítulos que comprende Ia Vida de Agrícola sólo se hallan
once nombres propios de Íugar, ísIa o distrito. Burn ha tejido los datos históri-
cos de Tácito con los de Ia Arqueología; excusado es decir las ventajas que de
ello se derivan.

Sin ser una obra de investigación, enseñará muchas cosas a estudiantes y pro-
fesores, que encontrarán en el)a una interpretación moderna de Ia biografía de
Agrícola. Las gotas de fino humor británico salpicadas acáy allá dan al libro un
encanto especial Un libro, en fin, que leerá con agrado y provecho toda clase de
lectores, pues cumple plenamente el propósito de Ia colección a que pertenece
(«Teach yourself History»); «por medio de Ia biografía de un gran hombre o mu-
jer exponer un tema histórico importante».

Cierra el libro una suficiente bibliografía, un cuadro cronológico sinóptico de
Ja historia de Roma, Britannia y Agrícola y su familia; y un índice onomástico.
Muy buena idea ha sido Ia de imprimir en las guardas el mapa detallado de Ia
Britannia primitiva romana.

MANUEL DlAZ, S. D, B

S, CiRAC EsTOPAÑÁN, La caída del Imperio Bizantino y los españoles. Barcelo-
na, C. S. L C., 1954. Págs. 134; cm. 22 x 16.

En Ia portada del libro se lee: «Discurso leído eI día 3 de abril de 1954 en el
Aula Magna de Ia Universidad [de Barcelona?] durante Ia solemne sesión acadé-
mica celebrada en honor de S. Isidoro de Sevilla, Patrono del C, S. de 1. C.»
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Dos partes de desigual extensión tîens este trabajo: unas palabras ocasiona-
les de dicha sesión académica, y un estudio bizantino, que es el que más interesa.

Después de una Introducción: actualidad del tema (pp. 23-28), se van enume-
rando Ias guerras de Murad íl y Mohamed I! en Europa (pp. 24-40), Ia posición
de AlfonsoV de Aragón antela desaparición del Imperio Bizantino (pp. 4Î-81)
el Papa Calixto III y eI Cardenal Carvajal (pp. 83-98), Ia Elegía catalana, y el cer-
tamen poético en Barcelona (pp. 99-124), Resume el autor su juicio sobre las
causas de Ia ruina del Imperio Bizantino (pp. 125-130), que expone en estos pun-
tos: 1) el régimen absolutista del Imperio Cristiano de Oriente; 2) Ia opresión
del pueblo; 3) eI ejército a merced de mercenarios; 4) una Iglesia cismática por
una parte esclavizada y por otra fanática contra Roma y Ios latinos; 5) el comer-
cio ejercido por extranjeros especialmente por Ios italianos y más en particular
por los venecianos; y finalmente 6) defensa insuficiente.

EI Autor maneja en su trabajo de alta vulgarización una discreta bibliografía
(cf. pp. 21-22), y a veces textos inéditos. Acaso Ia «Elegía a Ia caída de Constan-
tinopla, y el Certamen poético de Barcelona», hubieran estado mejoren apéndi-
ces, pues no es uso incluir en eI texto de un trabajo histórico las fuentes, cuando
éstas son de cierta extensión.

La obra tiene importancia para los historiadores en general y especial para
Ios bizantinistas.

Juno FANTINI, S. L

VI.-VARIA

Pl·liLïP SPENCER, Politics of belief in nineteenth-centüry France. Lacordaire:
Miciwn:Veuillot.Lonaon 1954,Faber and Faber Ltd. 284 pags. (21,8 x 14
cm.) 6 láminas. Encuadernado en tela, 25 chelines.

No es una historia sistemática de laIgIesiaCatolicaenFrancia,declarael
Autor al principio de su obra; sino un ensayo sobre Ia ideología y actuación pú-
blica y política de tres de sus más significativas figuras: Lacordaîre, Michon y
VeuiHot, a quienes sitúa maravillosamente en su t i empoyensuambien te .E I
Autor es un maestro consumado en Ia descripción y en el análisis psicológico de
los personajes principales y secundarios «que se mueven yactúanen laturbuIen-
ta historia de Ia Francia del siglo X f X » . El libro se Iee de un tirón; cautiva eI esti-
lo y Ia hondura de los dramas que presenta. Para el Autor, Lacordaire es el pre-
dicador romántico que pretendió hacer a Ia Religión Católica emocionalmente
aceptable a sus contemporáneos, adaptándola a Ia mentalidad y exigencias del
siglo; Michon es el cura rebelde y de alma atormentada, entre las exigencias de
Ja fe y de Ia razón; VeuiIlot cs el periodista católico, defensor acérrimo e inso-
bornable de Ia intransigencia y Ia teocracia.

Naturalmente, el Autor no es neutral en Ia terrible lucha que describe tan su-
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^estivamente. Maneja una amplia bibliografía, preferentemente hostíl a laIglesia
Católica y a Ia Santa Sede; y, por otra parte, su criterio personal Ie coloca en-
frente de Ia ortodoxia católica, que precisamente fué el problema de los perso-
najes que estudia. De ahí las siniestras sombras que arroja sobre PIo IX, Veuillot,
Dupanloup, Montalembert, el «Syllabus» y Ios sacerdotes y seglares fieles a las
direcciones de Roma. Para muestra basta un botón: «Twenty years after Míchon
was dead, the world learned from the full-scale attack which Pius X launched on
modernism that for an orthodox Catholic intellectual speculation was unwise
and biblical criticism weIlnigh fatal» (263).

No queremos descender a más detalles y pruebas de Io que vamos diciendo,
porque caen fuera del carácter de nuestra revista.

Ei libro sólo podrá ser útilmente consultado por personas bien fundadas en
Teología y en Historia Eclesiástica.

El Autor en el «Preface» pide de antemano excusa a las personas a quienes
involuntariamente pudiera ofender. Bien sentimos nosotros, en fuerza de los
principios que profesamos, tener que disentir fundamentalmente de los puntos
de vista y juicios que él sustenta.

EDUARDO GANCEDO, S. D. B.

RÉNÉ BERTRAND-SERRET, La superstition transformiste. París, Bordas, 1952,
222 páginas.

EI autor de este libro empieza por declarar que no es especialista en Ia mate-
ria. Reclama, sin embargo» el derecho de opinar sobre ella en nombre deI buen
juicio de Ia razón humana. Por eso eI libro está pensado de manera que pase re-
vista a Io que afirman los mismos transformistas, para reflexionar después sobre
esos datos y juzgarlos según las exigencias de Ios primeros principios y deI sen-
tido común. Porque eI autor quiere sustraerse a Ia fascinación que ejerce el trans-
formismo sobre los espíritus contemporáneos y no cree poder hacerlo mejor que
siguiendo ese método, sin duda alguna rectísimo.

El transformismo puede estudiarse primero corno teoría científica. En este
sentido supone como base Ios hechos probados. Pero los hechos son únicamente
Ia base. Para explicarlos se ha de construirla teoría. EI autor recorre Ias diversas
tentativas transformistas para establecer esa teoría, y concluye que el paso de Ia
microevolución a Ia macroevolución se apoya sólo en «elementos sujetivos, im-
presiones, sentimiento profundo, una pretendida intuición, imaginación». Pero es
que, además, hay hechos científicamente probados que destruyen en gran parte
las teorías previamente formadas, como, por ejemplo, Ia deI famoso árbol genea-
lógico, que no se adapta a las realidades comprobadas.

El transformismo se presenta además como una teoría especulativa, que pre-
tende explicar el conjunto de Ia aparición de Ia vida en el mundo. Pero en este
sentido hace notar el autor con palabras de los mismos evolucionistas que es pre-
c i sohab l a rdeuna« fe t r ans fo rmi s t a» ,me jo rque deuna verdadera teoríaespe-
cuIativa.
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Está, pues, el transformismo en desacierto con Ia realidad de los hechóS ob-
servados y con Ia idea a que dice referencia. ¿Servirá aI menos comó hipótesis de
trabajo?

Para responder a esa pregunta, hace una Íarga requisitoria reuniendo las «con-
tradicciones e inconsecuencias», Ias interpretaciones tendenciosas, las alteracio-
nes y disimulaciones de los hechos que no se adaptan a Ia teoría. De todo ello
resulta que tampoco puede rnantencrse el transformismo como hipótesis seria de
trabajo.

Especial atención ha consagrado el autor al tconcofdismo» de algunos cató-
licos fascinados por Ia actualidad científica deI transformismo.

Una serie de apéndices sobre Ia «dialéctica y Ia vaticinación transformista»,
sobre los tipos intermedios, sobre Ia pluralidad e improbabilidad de teorías, so-
bre las variaciones hereditarias, sobre Ia posición de las recientes encíclicas, com-
pletan Ia obra con diferentes consideraciones a propósito de las últimas actitu-
des transformistas.

TaI es Ia obra de Bertrand-Serret, que tiene sin duda el mérito de no resig-
narse a aceptar sin más una imposición hecha en nombre de Ia ciencia, pero en
Ia que muchos aspectos están muy lejos de ser verdaderamente científicos. El
nos habla de Ia «superstición* del transformismo, como otros autores han ha-
blado de su cfascinación». Creemos que esta actitud de seria reflexión y de pon-
derado examen de hechos y teorías merece completo aplauso. Puede sin ettibar-
go parecer que se exageran algunos extremos. Las posiciones transformistas son
muy variadas, y no pueden atribuirse todas por igual a cada uno de sus defenso-
res. De no tenerlo en cuenta, puede llegarse a señalar contradicciones que se re-
suelven con facilidad. De todos modos el libro de Bertrand-Serret, aunque habrá
muchos que se empeñen en ignorarlo, servirá para hacer reflexionar a más de
uno sobre este problema que tiene hoy Ia máxima actualidad y se trata con el
mayor apasionamiento.

J. A. DE ALDAMA, S. L

RAFAEL MAYA, Obra poética. Biblioteca popular de cultura colombiana. Bogo-
tá. 1951.

Rafael Maya es un poeta colombiano que nace en Ia ciudad de Popayán—
1897— y al que en 1920 Io tenemos ya en Bogotá desempeñando Ia función de
mentor de Ia actual cultura colombiana. Como Rector de Ia Escuela Nacional
de Bellas Artes y Rector también de Ia Escuela Normal Superior, como Decano
de Ia Facultad de Filosofia y Letras de Ia Universidad Javeriana, Maya se ha
acreditado el puesto de primacía que actualmente ocupa en su país.

Presentamos al público español Ia Obra Poética del ilustre colombiano. Po-
demos gloriarnos de conocerla perfectamenle por nuestros reiterados estudios
sobre Ia misma. EI cuadro general que enmarca esta obra literaria, es el roman-
ticismo, pero un romanticismo no de tipo arqueológico —reacción contra el ¡lu-
minismo literario— sino un romanticismo puro. Esto lleva a Maya a enlazar su
obra literaria con los grandes autores novecentistas españoles. Y si se ha afirma-
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do que Ia generación del Noventa y Ocho es Ia revalorización del romanticismo
español —dice Dámaso Alonso que el actual modernismo Hterario se siente más
unido a Bécquer que al mismo Rubén—, por Ia misma razón podemos afirmar
que Ia obra de Maya representa Ia revalorización del romanticismo no digo ya
colombiano, sino sudamericano.

Las concomitancias entre Maya y Ios novecentistas son inmediatas: el mismo
antiformalismo verbal, Ia misma intransigencia ante ese concepto pedagógico-
clasicista de Ia poesía, incluso el mismo paisajismo poético. Como esta nota es
de presentación, a Ia fuerza hemos de sintetizar nuestras observaciones.

Por todo esto, su poesía es humana, y humanizante. Humana, por su esponta-
neidad. No olvidemos que precisamente e n e s t a n o t a s e c o m i e n z a y a a c e n t r a r
los valores humanos de Ia poesía. Por eso no cabe en Ia obra de Mayani Ia arti-
fiociosidad ni el superfícialismo. Y humanizante: tiene poesías con Ia misión ex-
clusiva de encarnar Io bello, o más correctamente, de despertar Ia inmanencia de
Io bello en los seres más paradójicos de Ia creación, De ahí ese que hemos veni-
do en llamar cfranciscanismo» y que es también uno de los valores de su obra
literaria. Creemos, pues, que, con esta su Obra poética, Maya vincula ya y de una
vez Ia poesía americana al sistema —pese a Ia palabra de innovación— de in-
novación —de justa innovación— que hoy día preocupa en los medios literarios
mundiales. Y esto, por ser una revalorización del romanticismo puro, por su sen-
tido humano y humanizante, por su ecumenismo y por su religiosidad. Sobre
estas dos últimas notas, citemos toda esa temática suya inconcreta y el magnífico
poema religioso Marta y María.

ANOEL MARTIN1 C. M. F.
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